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AXO I NÚM. 1 

EL GRUPO FÓNICO COMO UNIDAD MELÓDICA 

Cm,cEPTO DE LA UNIDAD MELÓDICA. - La división de un tex.to en unidades 
melódicas no es siempre una tarea exenta de dudas y dificultades. El mis­
mo tex.to puede dar mayor o menor número de unidades segün el esmero o 
énfasis que se ponga en su lectura. La unidad melódica es la porción míni­
ma de discurso con sentido propio y con forma musical determinada. Los 
límites de la unidad melódica coinciden con los del grupo fónico. En la 
división de un texto en unidades melódicas influyen circunstancias de 
orden lógico y emocional. El realzar y arnlorar los elementos semánticos 
ele la oración favorece el aumento de unidades melódicas. Influye, además, 
como elemento idiomático particular, el sen ti miento de la medida o com­
pás predominante en la estructura rítmica de cada lengua. 

Parece que de esta mezcla de influencias sólo pueden resultar discrepan­
cias en la interpretación de cualquier texlo leído por diferentes personas. 
Experiencias fáciles de realizar demuestran, sin embargo, que dicha divi­
sión es mucho menos libre y arbitraria ele lo que a primera vista puede 
parecer. Cierto es que la uniformidad absoluta no suele darse ni aun entre 
las lecturas de un texto repetidas en diferentes ocasiones por la misma per­
sona. El hecho depende en gran parte del carácter del texto y ele la mayor 
o menor claridad de su composición. En textos descriptivos de forma llana 
y tono templado las coincidencias y discrepancias suelen ser en nümero y 
condición como las que se observan en el siguiente trozo de Azorín : 

ce Estos tomitos I van adornados de estampas finas. 1 Y en estas ~stam­
pas, 1 vemos esos panoramas de ciudades I en que, por una ancha calle, [ 
en una vasta plaza, 1 sólo se pasean o están parados Idos o tres habitan­
tes. 1 Muchas veces, 1 siendo niños, 1 y después en la edad madura, 
hemos contemplado I en diversos libros del siglo dieciocho I y de princi­
pio del diecinueve I estas vistas de calles y plazas. 1 En ellas, 1 nue;:tra 
atención, 1 nuestro interés, 1 han ido siempre I hacia esos tres o cuatro 
habitantes I que, ellos solos, 1 en la populosa ciudad, 1 gozan del Ya;:t,J 
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ámbito I de la plaza o la calle. 1 Tienen una profunda atracción, 1 estos 
solitarios personajes. 1 :\. una hora del día I en que se supone que las 
calles y las plazas I están hirviendo de gente, 1 estos dos o tres habitan­
tes I tienen para sí I toda la vastedad del espacio ciudadano. n 

Los quince lectores examinados coincidieron en las divisiones indicadas 
en el texto. Aparte de estas divisiones, un solo lector, entre los quince, 
hizo también división en el grupo 2, después de <<adornados»; dos, des­
pués de« pasean», en el grupo 7, y tres, detrás de «supone>>, en el gru­
po 28. La coma que aparece después de <<que», en el grupo 5, sólo fué 
tenida en cuenta por un lector, y la que aparece después de otro «que», en 
el grupo 2 1, por tres lectores. Tales fueron las únicas discrepancias ocurri­
das entre las diferentes posibilidades de interpretación y división a que el 
texto se presta. 

Estas experiencias fueron repetidas sobre otros muchos textos que no es 
posible insertar aquí por su abundancia y extensión. Un trozo de las Mecli­
tadiones del Quijote de Ortega y Gasset fué dado a leer separadamente 
a varias personas, quienes como norma de expresión adoptaron el tono de 
una lectura corriente, ni lenta ni rápida, según podría hacerse ante un audi­
torio poco numeroso. La interpretación que dió mayor número ele unida­
des melódicas no pasó de setenta y cinco y la que menos no bajó de sesenta 
y seis. En sesenta y dos de estas divisiones hubo completa unanimidad 
entre todos los lectores. Los casos de coincidencia correspondientes a divi­
siones del texto indicadas por signos ortográficos - punto, coma, punto y 
coma - fueron, en total, cuarenta. Las demás divisiones coincidentes se 
produjeron sin indicación alguna ortográfica. 

Es evidente que los sesenta y dos grupos citados expresan la estructura 
esencial del texto en su aspecto fonológico y semántico. Las circunstancias 
de forma y contenido del texto mismo son la base de la uniformidad obser­
vada en la división de sus unidades. Extensos períodos de ocho o diez gru­
pos fueron divididos por todos los lectores de manera idéntica. Las discre­
pancias registradas en otros pasajes no afectaron a divisiones esenciales sino 
a ciertos grupos considerados por unos sujetos como unidades simples y 
subdivididos por otros que acaso pusieron en su lectura un tono algo más 
lento y expresivo. Pero en estas mismas subdivisiones hubo también coin­
cidencia y regularidad entre los pocos lectores que las realizaron. En la repre­
sentación que sigue del mencionado texto van indicadas por trazos verticales 
las divisiones en que coincidieron todos los sujetos, y por la letra • las divi­
siones secundarias, sólo registradas en algunas lecturas. 

Al lado de gloriosos asuntos, 1 se habla muy frecuentemente en estas Jfedi­
taciones I de las cosas más nimias. 1 Se atiende' a detalles del paisaje espa­
ñol, 1 del modo de conversar de los labriegos, 1 del giro de las danzas • y 
cantos populares, 1 de los colores y estilos I en el traje y en los utensilios, 1 
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de las peculiaridades del idioma, j y en general, j de las manifestaciones 
menudas I donde se revela la intimidad de una raza. 1 Poniendo mucho 
cuidado I en no confundir lo grande y lo pequeño ; j alirmando en todo 
momento I la necesidad de la jerarquía, 1 sin la cual el cosmos vuelve al 
caos, 1 considero de urgencia I que dirijamos también nuestra atención 
reflexiva, 1 nuestra meditación, 1 a lo que se halla cerca de nuestra persona. 1 

El hombre rinde el máximum de su capacidad J cuando adquiere la plena 
conciencia de sus circunstancias. 1 Por ellas I comunica con el universo. 1 

¡ La circunstancia ! 1 ¡ Circum-stantia ! 1 ¡ Las cosas menudas I que están 
en nuestro próximo derredor! j Muy cerca, 1 muy cerca de nosotros I levan­
tan sus tácitas lisonomías j con un gesto de humildad y de anhelo, 1 como 
menesterosas• de que aceptemos su ofrenda I y a la par avergonzadas j por 
la simplicidad aparente de su donativo. i Y marchamos entre ellas, 1 cie­
gos para ellas, 1 proyectados hacia la conquista' de lejanas ciudades esque­
máticas. 1 Pocas lecturas me han moYido tanto I como esas historias' donde 
el héroe avanza ' raudo y recto, 1 como un dardo, 1 hacia una meta glo­
riosa, j sin parar mientes ' que va a su vera' con rostro humilde y supli­
plicante I la doncella anónima que le ama en secreto, 1 llevando en su 
blanco cuerpo J un corazón que arde por él, J ascua amarilla y roja j donde 
en su honor se queman aromas. 1 Quisiéramos hacer al héroe una señal 1 

para que inclinara un momento su mirada J hacia aquella flor encendida 
de pasión J que se alza a sus pies. 1 Todos' en varia medida, j somos héroes 1 

y todos suscitamos en torno i humildes amores. 1 « Yo un luchador he 
sido J y esto quiere decir que he sido un hombre n I prorrumpe Goethe. 1 

Somos héroes, 1 combatimos siempre por algo lejano I y hollamos a nues­
tro paso' aromáticas violas. 

Frente a la relativa uniformidad de la división de los textos en la lectura 
Ol'~~inaria, llaman la atención las :grandes diferencias que se producen al 
repartir esos mismos textos en grupos ele dictado. Pueden servir de ejemplo 
los siguientes datos referentes al mismo· trozo anterior. Las cifras indican 
el número de grupos en que dicho trozo fué dividido en la lectura y en el 
dictado por algunos ele los sujetos sobre los cuales se hicieron estas obser­
vac10nes: 

• Lectura Dictado 

Sujeto A ........ 68 91 
)) B ......... -;5 95 
)) e ...... ' .. '; I 98 
)) D ..... . . . . 66 I I I 

)) E . . . ..... 68 120 

Sujetos como A y E que en la lectura hicieron el mismo número de uni­
dades, discreparon en el dictado hasta el punto de haber entre sus versiones 
una diferencia ele veintinueve grupos. El dictado hizo pansas en todos los 
puntos de división de la lectura ordinaria y en otros muchos lugares inter­
medios. Así como en la lectura la división de los grupos tiene por base 
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principal el carácter y estilo del texto, en el dictado dicha división, sin 
dejar de responder a esa misma influencia, obedece más especialmente al há­
bito del que dicta y a la pauta o medida que impone la mayor o menor faci­
lidad de ejecución supuesta en las personas para quienes el dictado se hace. 

Los grupos del dictado son en general más cortos y numerosos que los 
de la lectura normal. El mayor fraccionamiento es en todo caso el que 
resulta de la división del texto en núcleos rítmico-semánticos. El trozo 
anterior, cuyo fraccionamiento máximo, en la lectura y en el dictado, ofre­
ció ¡5 y 120 grupos respectivamente, contiene no menos de 137 núcleos 
rítmico-semánticos. Cada uno de estos núcleos constituye una porción ele 
discurso comprendida bajo la acción de un acento principal. La individua­
lidad significativa y acentual del grupo rítmico-semántico no implica de 
manera indispensable la consideración de esa misma individualidad en el 
aspecto melódico. Puede ocurrir que en determinados casos el grupo rít­
mico-semántico, el ele dictado y el de lectura, coincidan entre sí ; pero de 
ordinario este último es más extenso que los otros. Con frecuencia el grupo 
de lectura encierra varios núcleos rítmico-semánticos, los cuales pueden 
influir más o menos en el movimiento del tono sin romper la unidad meló­
dica ele dicho grupo. No es preciso que dicho movimiento responda a una 
figura simple y regular. La línea ele la unidad melódica puede ofrecer las 
formas más compleja¡; y variadas entre las dos pausas, cesuras, depresio­
nes o transiciones que delimitan su extensión. Se pasa en muchos casos de 
un núcleo rítmico-semántico a otro sin que se produzca ninguno de estos 
efectos que sirven de base a la división de las unidades melódicas. El núcle; 
rítmico-semántico es un elemento con que hay que contar en el estudio de 
la unidad ele entonación, sin que, en español por lo menos, pueda ser tenido 
por tal unidad. 

Es indispensable la determinación de las unidades melódicas de un texto 
o ele un discurso para, hace1· el análisis de la entonación correspondiente. 
Sorprende que se publiquen textos fonéticos sin indicación alguna respecto 
a eslos límites. El papel de la unidad de entonación en el discurso es equi­
valente al del verso en la composición métrica. Los mismos elementos esen­
ciales que indican la terminación del verso sirven también de base para la 
di visión ele las unidades melódicas. De la combinación ele dichas unidades 
resulta la arquitectura melódica ele la oración. El contenido de un texto 
sólo adquiere valor concreto y definido cuando se establece la forma y fun­
ción corresponclienle a cada una de sus unidades melódicas. 

ExTExs1fo" DE 1.-1. nrnAD )IELÓDICA. - La extensión de la unidad melú­
dica se cuenta, como la del Yerso, por el número de sílaba~. Se ach-ierte a 
primera vista que el lenguaje espontáneo procede con gran liberlacl en lo que 
se refiere a este punto. La serie de unidades ele cualquier texto presenta las 
medidas más diferentes sin la menor apariencia de orden y regularidad en 
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sus combinaciones. La unidad puede reducirse a un simple monosílabo o 
extenderse hasta un elevado número de sílabas. El recuento de tales unida­
des en varias páginas de autores contero poráneos ofrece los resultados que 
se aprecian en el cuadro I. La cifra que encabeza cada columna indica el 
número de unidades consideradas en el autor correspondiente. Las demás 
cifras expresan la proporción en que figura cada unidad 1

• 

CUADRO I 

1 

~úmero Unamuno Da roja _·\.7.orín Ayala )Jir-ó 
ele sílabas 45, 492 612 Jo~ 471 

1 

l .......... 0,22 - o,65 1,59 -
2 ........... o,Q!i 2,03 3, 59 1,59 o,85 
3 .......... 2,43 4,47 5,oll 6,17 2,¡6 
4, ......... 4,20 5,3o 6,84 7,76 6,81 

5 .......... 9,51 8, 12 9, 15 rn,97 12, 10 
6 .......... 10,39 8,33 \),9Ü 12,55 12,73 
7· ......... 13,27 11, 7S 12,89 r4, 14 16,73 
8 .......... 13,27 14,83 12,09 12, 15 11, 46 
9· ......... rn,84 9,95 rn,94 11,15 14,67 

ro .......... 8,85 II,¡8 ¡,51 g, 16 8,70 

11. ......... 5,3o 7,52 6,84 6, 1¡ 7,43 
12 .......... 8,12 4,o6 4,74 4,38 3,82 
13 .......... 5,o8 {¡, 26 5,o6 1,99 2,54 
14 .......... 3,53 2,Sl 2,45 o,39 0,21 
15 .......... 1 ,77 2,23 o,65 - o, 21 

16 .......... I ,99 1 ,fo I, I 4 - -
17 .......... o,44 O, 20 o,32 - -
18 .......... 0,22 o, 20 - - -

El testimonio de los varios centenares de unidades melódicas compren­
didos en estos recuentos permite apreciar ciertas tendencias dominantes. La 
medida de la unidad ha alcanzado, como se Ye, hasta dieciocho sílabas en 
algunos autores. En realidad las medidas superiores a quince o dieciséis 
sílabas se han dado en proporción casi insignificante. El cuerpo de la escala 
está claramente constituído por las unidades de cinco a diez sílabas. Consi­
deradas en conjunto, las unidades inferiores a cinco sílabas sólo representan 
el 12,55 °/0 de la totalidad, y las superiores a diez sílabas, el 19,54 º/0 , 

mientras que las comprendidas enlre cinco y diez sílabas suman el 67 ,60 º/ 0 • 

'UNA'.11'.UNo, Ensayos, I, Madrid, 1916, págs. 21-30; BAROH, Páginas escogidas, Madrid, 
1918, págs. 37-39 y 66-¡2; AzoRfN, Castilla, Madrid, 1920, págs. 103-111 y n5-123; 
PÉREZ DE Anu, Belarmino y A polonio, cap. I; GABRIEL Mrnó, El obispo leproso, Obras 
Completas, X, Madrid, 1928, cap. I. 
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Dentro de esta zona de mayor frecuencia se destacan especialmente las uni­
dades de siete y ocho sílabas, las cuales por sí solas forman el 26,32 º/0 • 

Por otra parte se observan entre los autores a que se refieren estos datos 
diferencias que revelan aspectos fotimos de su estilo. Pérez de Ayala y 
Gabriel Jliró son los que ofrecen una escala menos extensa y más concen­
trada en la zona intermedia. Unamuno es el que más se distingue en el uso 
de unidades largas. Azorín, por su parte, no obstante su conocida preferen­
cia por las frases simples, de pocos miembros sintácticos, no se señala espe­
cialmente por la brevedad de los grupos de entonación. 

CUADRO 11 

!Xúmcro Toreno Larra Valera Galdóa Men. Pelayo 

de síJahas 426 622 786 48> 407 

I, .. • ...... - o,32 - 0,20 -
2 ••• ' ••••.• 0,23 2,09 1 '27 I ,81 o, 24 
3 .......... 1,17 4,02 2,80 3,o3 1 ,46 
,\ .......... 3,3o G,92 5,85 3,5o 2,93 

5 .... ' .... ' 8,93 12 ,o5 ro,83 l l, 3 l 5,\o 

6' .. '. ' .... 8,45 12,íO I I , ~ 1 ro,,\8 8, 10 

i ... '' .. ' .. 11,50 d,93 13,n 13,38 J0,80 

8 ......... ' 16 ,43 d,f.3 12,SG d,22 13,50 

9. '. ' .... "1 1G,G6 9, 6(¡ 13,98 14,63 15,22 
10 .......... 11,50 6,92 J0,83 I I, 1 I 

! 
12,03 

Il .......... ¡,98 G,59 8,3¡ 6,02 I 1,05 
D .......... 6, !O 4,34 3,68 1 --, JI 8,58 
13 . ..... ' ... 4,93 2,41 2,6¡ 3,52 4,6G 
1/4 .......... 2,58 I ,!)3 0,89 1,55 4,17 
15 .. " ...... 0,23 o,48 o, 12 0,20 0,98 

i 
16 ... " ..... - ·- - ¡ - o,¡2 
Ij ... ...... - - -

1 - 0,24 

El cuadro II ofrece el orden de unidades registradas en algunos autores 
del siglo pasado'. Valera y Galdós sitúan las medidas más frecuentes en 
, , 8 y g sílabas. Larra muestra un compás más corlo, de 5 a 8 sílabas. 
Toreno, por el contrario, acentúa las de 8 y g, y Menéndez Pelayo, avan­
zando en este mismo sentido, da preferencia a las de 8, g, 10 y 11. Las 

' Co:-mE DE ToRno, Historia de la Guerra de la Independencia, Rivadencyra, LXIY, 
págs. 56-5¡ b; LARRA, El castellano viejo, en Prosistas Modernos, de E. Díez Cancelo, 
Madrid, 1925, págs. 53-Gi; Y.u.ERA, l'epila Jiméne:, Obras Completa,, l\Iadrid, 1911, IV, 
193-20¡ ; G.uoós, Do,ía Pe,jecta, cap. 3°; ~!E:,faoEz y PELHD, ,!niología de la poesía 
lírica española, Y, págs. Y-Y!. 
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medidas breves inferiores a cinco sílabas, que en Larra representan un 
15,35 º/o, en Valera y Galdós no pasan del 9,92 y 8,54 ¼,yen Toreno y Me­
nénclez Pelayo se reducen a !1,70 y 4,63 °/0 • En cambio, las medidas largas, 
superiores a IO sílabas, que en Larra, Valera y Galdós figuran con un 
15 °/0 aproximadamente, suben en Toreno a 2 I ,82 ¼ y en Menéndez Pela yo 
a 3o,!io º/0 • Aparecen en este último unidades de 16 y 17 sílabas, superan­
do la cifra que sirve de límite ordinario a los demás autores mencionados. 

CUADRO III 

Número Lo.zarillo Santa Teresa Luis de León Cer,:anles Quevedo 
do sílabas 63, A66 538 A35 803 

l. ......... o,!i7 - o, 18 - -
2 •••••••••• 3,16 o,86 0,92 1,27 1 ,86 
3 .......... 8,54 !! , 14 3,71 2,29 4,85 
4 .......... 10,28 6,65 5' 20 5,28 7,72 

5 .......... 15,98 9,22 9, 16 9, 19 12,70 

6 .......... 15,18 1G,3o 12,46 14,94 12,57 
Í · ......... I 1, "jO 17,81 15,26 17,93 13,44 
8 .......... 13,13 ,5,8¡ 15,69 14,48 13,57 
9· ......... 9,65 12,01 rn,59 11,03 12,20 

10 .......... 5,85 g,65 10,03 rn,57 ¡,22 

11 . . . ... .. . 5,22 4,5o i,99 7, 12 6,72 
12 .......... o, 15 3,43 4,46 3,24 3,9S 
13 .......... o,31 o,61 2' ¡¡8 1,37 I ,99 
14 .......... o,31 o,85 1 ,3o o,45 1,12 

15 .......... - - o, 18 - -
En los escritores del Siglo de Oro se observan fundamentalmente los mis­

mos rasgos generales ya señalados. Las medidas más corrientes oscilan 
entre 5 y IO sílabas. Fray Luis de León, como se ve en el cuadro III, con­
centra sus grupos melódicos en estas medidas con frecuencia aún mayor 
que la observada en los textos anteriormente mencionados 1 • A parecen como 
núcleo principal las unidades de 7 y 8 sílabas, y en general las de 6 y 5 pre­
dominan también sobre las de 9 y IO. La inclinación hacia las medidas 
breves se manifiesta ele manera especial en Santa Teresa y Cervantes, y 
sobre todo en el Lazarillo. Los grupos ele entonación más abundantes en el 
Lazarillo son los ele ó y 6 sílabas. En este mismo texto las medidas má~ 
breves, ele I a 4 sílabas, representan el 22,45 º/o, frente al 5,99 º/o con que 

• La:a,·illo, trozo inserto en la Antología de prosistas, de l\fenéndez Pida!, págs. SG-99 ; 
SA:'iTA TERESA, Vida, cap. VII; F1uY Luis DE LEó:'i, Los nom&res de Cristo. Introducción, cd. 
F. ele Onís, I, 25-32 ; CERVANTES, Don ()uijote, Primera parle, cap. X ; Qrnrnno, Política 
ele Dios y Gobierno de C,·isto, Parle II, cap. VII. 
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figuran las comprendidas entre r r y r 4 sílabas. Quevedo, en sus tratados 
políticos y filosóficos, ele estilo laboriosamente trabajado, reparte sus gru­
pos entre las medidas intermedias de 5 y 9 sílabas, sin dar relieve especial 
dentro de este campo a unidades determinadas. En el Buscón, donde el 
lenguaje fluye en forma más viva y espontánea, proclominan considerable­
mente las medidas de 7 y 8 sílabas. 

En textos de Fray Luis de Granada, Mariana, Gracián, Saavedra Fajar­
do y Solís, la zona ele mayor frecuencia resulta también constantemente 
entre 5 y 10 sílabas. Dentro de este campo, las unidades de 7, 8 y g son 
las que aparecen en proporción más elevada. La extensión máxima del 
grupo de entonación no suele exceder de r !1 ó r 5 sílabas. El núcleo 
central de las unidades de 7, 8 y g se eleva con perfil más o menos desta­
cado y muestra mayor o menor inclinación hacia el lado ele las unidades 
breves o largas, según el estilo de cada autor. El esquema de Mariana tiene 
por eje la unidad de 8 sílabas y muestra en su conjunto extraordinaria 
simetría y regularidad. Los esquemas de Saavedra Fajardo y Gracián ofre­
cen asimismo figuras equilibradas y simétricas sobre la base octosilábica. 
Solís muestra líneas más amplias y vagas, con maniflesta inclinación hacia 
las medidas largas. Céspedes y Meneses en El español Gerardo da una mar­
cada preferencia a las medidas de 7 y r r sílabas, como si el compás ele su 
narración estuviera influído por la preocupación métrica que se maniflesta 
en las abundantes poesías que intercala en la obra. 

CLADnO IY 

~úmero Gral. Est. Cron. Gral. Ultramar Lucanor Canciller 

de sílahl:ls il7 508 551 37G 364 

1 .......... o, 19 
2 .......... 0,96 o,39 0,72 0,21 
3 .......... 3,02 4,52 2,34 2, 12 7,08 
4 .......... 7,01 7,28 2,52 5,85 7,6G 

5 .......... 10,72 12,00 ¡ ,4o 11,17 12,91 
6 .......... 14,85 12,59 10, 10 1 I ,¡o 13,_l¡G 
"i· ......... 15,55 15,¡4 ,3,72 13,83 15,135 
8 ......... 15' 14 19,28 16,96 17,28 1-;~So 
g .......... rn,59 11,02 12,81 ,3,o3 10,,1 

10 .......... 9,62 8,85 11,55 9,8_/¡ 6,5g 

11 .......... 6,46 5,78 9,02 6,91 1: 12 

12 .......... 2,88 1 ,77 G, I 2 5,31 2: "75 
13 .......... 2,06 o,¡8 3 ,!\3 2 ,3n 0.82 
14 .......... 0,96 2' 3!, 0,21 
15 .......... o,ao 
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Extendiendo las experiencias indicadas a algunos textos medievales se 
comprueba, según puede verse en el cuadro IV, la antigüedad y perma­
nencia de los hechos que estos elatos reflejan 1

• La prosa castellana medieval 
es particularmente unánime en el empleo de la medida de 8 sílabas como 
unidad predominante. Las unidades de í ó de g, al contrario de lo que ha 
podido verse en textos clásicos modernos, rara vez disputan a la de 8 el 
lugar principal. El perfil de la unidad octosilábica se eleva seíialadamente 
en el conjunto de estos textos mediernles sobre el nivel de las demás unida­
des. Es clara la inclinación hacia el lado ele las unidades breves. Después 
de la de 8 sílabas, la proporción en que se clan las ele 7 y 6 supera conside­
rablemente a la que ofrecen las ele g y ro. La extensión total ele la escala 
es algo menor que la que resulta ele los demás textos ya examinados. En el 
Canciller López de Ayala esta escala aparece encerrada entre 3 y r3 sílabas. 

En el Corbacho del Archipreste ele Talavera, los pasajes en que se repre­
senta el habla popular acusan unidades más breves que el resto ele la obra. 
El esquema general ele dicha obra coincide con el de los demás textos de su 
época, tanto en lo que se refiere al predominio de la medida ele 8 síla­
bas como en los demás rasgos indicados. Los fragmentos de estilo popular, 
con su movimiento rápido y vivo, elevan la frecuencia de las unidades de 
6 y 7 sílabas, sobreponiéndola a la del grupo octosilábico, y en gene­
ral refuerzan de manera considerable la proporción de las medidas breves. 
En un conjunto de 539 grupos del Corbacho, los inferiores a 4 sílabas 
:figuran en la proporción de ró,12 º/0 y los superiores a IO sílabas en la 
{le 9,26 º/ 0 • La misma comparación aplicada a la Celestina da por resultado 
para las unidades breves la proporción de 16 º/ 0 y para las largas 7,86 º/., 
:figurando las de seis y siete sílabas en el mismo grado de frecuencia que las 
de 8. Los datos correspondientes al La::arillo, registrados en el cuadro III, 
rellejan normas análogas. 

La conversación ordinaria se sirve sobre todo de unidades breves. Influye, 
naluralmente, en los casos individuales, el hábito de hablar con mayor o 
menor rapidez. En general, la elocución normal castellana, aun en el diálogo 
corriente, es relativamente reposada. ~o suele agrupar las palabras en lar­
gas unidades ele pronunciación apresurada y desvanecida, como se observa 
en ciertas modalidades del andaluz. El grupo octosilábico es la unidad for­
mal del castellano en el aspecto más espontáneo ele la expresión artística. 
Su medida y compás representan un cierto grado de elevación sobre el esti­
lo más irregular y suelto del diálogo cotidiano. La inclinación a unidades 
superiores a las octosílabas sólo se manifiesta como producto literario en 

'Geneml Estoria, Libro XV, caps. XXXVIII-XLIII; Crónica General, caps. lj2 y 1í8; 
Grnn Conquista de Ultramar, Libro [, caps. 102 y 103 ; DoN Jc:Ax MANUEL, Conde 
Lucanor, Enxiemplo X.I ; LóPEZ DE A HLA, Crónica del rey don Pedro, ai'ío X, caps. VII, 
YIII y IX. 
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escritores propensos a la elocución ampulosa. La tendencia a medidas más 
cortas obedece en unos autores a un propósito estilístico y en otros a in­
fluencias del hablar familiar. 

La agrupación ele las palabras en unidades melódicas obedece evidente­
mente a principios fundamentales de la tradición rítmica del idioma, inde­
pendientes de las corrientes estilísticas que han influído en la mayor o 
menor extensión gramatical del período. El esfuerzo de Fray Luis de Gra­
nada por ensanchar las medidas de la oración y el de Gracián por conden­
sar el pensamiento en frases breves, tienen como base común la proporción 
análoga de estas unidades que determinan la métrica del discurso. La dife­
rencia entre uno y otro afecta al enlace sintáctico de las palabras más espe­
cialmente que a su fondo rítmico y se traduce en que la oración encierre 
mayor o menor número ele unidades melódicas. Es de notar que los textos 
de carácter más artístico, como, por ejemplo, los de don Juan :Manuel, 
Fray Luis de León y Gabriel :\Eró, son al mismo tiempo, por la proporción 
de sus medidas, los que aparecen más próximos en este punto a las normas 
ele la lengua hablada, representadas más espontáneamente por las páginas 
del Lazarillo, Santa Teresa y Cervantes. 

CoMPARAcró:-. co~ OTRAS LE~GUAs. - El cuadro V ofrece una comparación 
de la extensión de la unidad melódica entre el castellano, francés, italiano, 
inglés y alemán. Las cifras correspondientes al castellano representan el 
promedio de las proporciones registradas sobre los textos contemporáneos 
comprendidos en el cuadro l. Para el francés se ha tenido en cuenta un 
total de 807 unidades, de las cuales corresponden II 7 a un texto dividido 
por :VI. Grammont, 319 a varias páginas de Klingharclt-Fourmestraux y 
371 a diversos trozo, del libro de Armstrong-Constenoble. Los datos rela­
tivos al italiano tienen por base 906 grupos contados sobre los textos en 
prosa, no dialogados, transcritos por Panconcclli-Calzia. Para el inglés se 
han considerado 435 unidades de las transcripciones de Armstrong-\Yarcl, 
y para el alemán, 991 unidades del libro de ;\l. L. Barker 1

• Son realmente 
escasos los materiales publicados con las indicaciones necesarias para poder 
ser aprovechados en cotejos de esta especie. Es posible que en los textos 
mencionados los grupos melódicos no hayan siclo divididos sobre bases 
estrictamente uniformes. Se puede suponer, sin embargo, que cada autor 
habrá tratado ele representar estas divisiones de acuerdo con el compás ordi­
nario de su propia lengua. 

• :\1. GR.urnow, Tl'ailé pratique de prononciation franraise, págs. 126--; : E.u:,GJURDT y 
Foi;RllESTR.,cx, Fran:ú'sische lnlo11alionsiibun9en, págs. ¡8-88 ; All\fSTRO:-iG y CoCíSTHOBLE, 

Studies in French Intonation, págs. 2~¡-252 ; P.,l'lcoxcELLI-Cuzu, /talianr,, Leipzig, 1911 ; 

ARMSTRO:SG-\YARD, Handbook of Eng!ish lnlonalion, pags. 11¡-12~; :\I. L. B.rnKER, A 
Handbook of German Intonation, Cambridge, 1925. 
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CUADRO Y 

N1ímcro Castellano Francés Italiano lnglé, Alemán 

de sílabas :15:19 807 906 435 99 1 

I. ......... o,49 3, 18 1,43 1,14 0,60 
2 •••••••••• I, 70 6,95 2,86 3,21 2, 21 
3 .......... 4,18 22 ,02 6,93 7,35 5,o4 
4 .......... 6, 18 22,39 8, 16 10,57 7,36 
5 .......... 9,97 17,02 9,49 II ,¡5 7,87 
6 .......... 10 ,79 12,61 10,93 12,64 7,46 
7· ......... 13,56 6,o3 10,59 13,33 rn,99 
8 .......... 12,76 5,41 S,27 rr,72 9,78 
9· ......... 1l,51 2,05 ¡,¡2 7,58 8,2¡ 
10· ........ 9,20 1,19 5,o¡ 5,o5 6,96 
11 ......... 6,65 0,80 5,81 3,67 6,76 
1:.1 ......... 5,o3 o, 27 5,(h 3,90 7,26 
13 ......... 3,78 3,53 3,21 4,84 
14 ......... 1 ,88 3,og 1 ,38 4,54 
15 ......... 0,97 2,98 1, 15 2' 62 
16 ......... 0,95 2 '4!l 1, 71 
17 ......... o, 19 1 ,98 1 ,38 2, II 
18 ......... 0,08 o.GG o,45 0,80 
19 ......... o,55 0,22 o,5o 
20 .. ,, ..... o,5:i 0,80 
21 ......... 0,22 o, 22 0,20 
2ll, ....... , o,H 0,20 
23 ......... o. 22 o,3o 
24 ......... o, 11 o,4o 
25 ......... o, 10 
26 ......... 0 1 11 o, 10 
27 ......... O. I l 

28 ......... O. I 1 

Según estos datos el francés encierra sus grupos melódicos entre una y 
doce sílabas, concentrándolas principalmente en las unidades de tres y cua­
tro sílabas. Los textos franceses que han seniclo para este recuento, no obs­
tante haber sido divididos por autores diferentes, coinciden en la distribu­
ción y proporción de sus medidas. l\'inguna otra de las lenguas examinadas 
emplea en este aspecto un campo de acción tan reducido ni hace resaltar de 
manera tan marcada las dimensiones de sus unidades predominantes. Se 
distinguen estas unidades por su extremada bre·vedad. :Medidas tan cortas 
son sin duda un instrumento especialmente adecuado para delimitar e indi­
vidualizar hasta los menores núcleos semánticos de la oración. La división 
de ~11:iAa'ª-~~--1!.lelódicas del francés se fonda especialmente en el núcleo rit~ 
mico-semántico. El español reúne de ordinario en una sola unidad melódica 
porciones de .discurso que en francés forman dos o tres unidades distintas. 
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El texto ele :Musset que :M. Grammont divide en 117 unidades en su Traité 
de prononciation fran9aise, se reduciría a 70 a proximaclamente leyéndolo 
con la pauta normal ele la entonación castellana. Por el contrario, la medi­
da francesa aplicada al castellano da por resultado una manera de elocución 
excesivamente entrecortada. 

El castellano y el inglés ofrecen rasgos bastante semejantes en lo que se 
refiere a la amplitud del campo ele sus unidades de entonación y a la pro­
porción con que destacan en el conjunto de las mismas sus medidas prefe­
rentes. En ambas lenguas las unidades más extensas exceden rara vez de 
quince silabas y la zona de mayor frecuencia se halla hacia el centro de la 
serie respectiva, si bien el inglés inclina dicha zona ele manera más acusada 
hacia las medidas breYes, situándola entre 4 y 8 sílabas y haciendo predo­
minar las de 6 y 7, en tanto que el castellano insiste sobre todo, como se ha 
Yisto, en las unidades comprendidas entre 5 y 10 sílabas, dando preferen­
cia a las de 7 y 8. Las unidades inferiores a cinco sílabas, representadas en 
el cuadro Y, figuran en castellano en la proporción de I 2, 55 º/ 0 y en inglés 
en la de 22,27 °/0 , mientras que las superiores a diez sílabas suben en cas­
tellano al rg,48 º/0 y en inglés descienden al 15,58 º/0 • 

El italiano y el alemán alcanzan las medidas más amplias en lo que se 
reÍlere a la extensión de sus unidades. Uno y otro presentan de vez en cuan­
do grupos superiores a veinte sílabas. Las unidades superiores a quince síla­
ba,,, que en los textos franceses registrados no ofrecen ejemplo alguno y en 
castellano e inglés sólo representan el r ,23 °/0 y el 2,27 °/0 respectiYamente, 
se clan en italiano en la proporción de 7, 48 °/0 y en alemán en la de 7, 22 º/0 • 

Con frecuencia el lector español, ante las diYisiones de los textos italianos 
y alemanes a que se refieren estos datos, se siente moYiclo a subcli Yiclir cier­
tos grupos por su desproporcionada longitud respecto al ritmo melódico de 
nuestro idioma. Las medidas que aparecen como predominantes en italiano 
son las de 6 y 7 sílabas, como en inglés, y en alemán las de 7 y 8, como 
en castellano, pero la proporción ele frecuencia en que dichas medidas se 
manifiestan en alemán e italiano es notoriamente inferior a la que presentan 
en castellano e inglés. El alemán y el italiano reparten sus grupos por todo 
el campo de sus extensas escalas sin elevar el perfil de ninguno de dichos 
grupos con relieve bastante destacado. 

Klinghardt trató de descubrir las tendencias peculiares de cada lengua 
sobre este punto pidiendo a personas de diversos idiomas que tradujeran a 
su lengua respectirn y dividiesen en grupos melódicos un mismo texto. El 
texto repartido por Klingharclt era por su contenido y por su forma tan sim­
ple y empírico que dió aproximamente las mismas divisiones en todos los 
idiomas 1 • Los elatos reunidos en el cuadro V son claramente expresiYos en 

' H. KLI~GHARDT, Spreclime/odie u:id Sprechtakt, en Die .\"e¡¡eren Sprachen, 1923, 
X.\.\1. 
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cuanto a la realidad y carácter de dichas tendencias, si bien la delicadeza 
y complejidad de la materia requieren sin duda precisar estas observaciones 
con nuevas experiencias. Los tres idiomas neolatinos - francés, español e 
italiano - ofrecen desde esle punto de vista fisonomía muy diferente. El 
sentido de claridad rítmica y de precisión analítica implícito en la limita­
ción de la escala de unidades del francés y en la brevedad de sus tipos pre­
dominantes contrasta con la amplitud y Yaguedad de las medidas italianas. 
Entre ambos términos, el esquema castellano ocupa un lugar de equilibrio 
con la ponderación de sus dimensiones. 

No puede menos de existir una íntima relación entre el doble papel que 
el grupo de ocho sílabas desempeña en espaiíol como base de la construc­
ción fonológica de la lengua y como medida primitiYa tradicional y perma­
nente del verso popular. La competencia que a la unidad melódica de ocho 
sílabas le hacen las de siete y nueve parece asimismo revelar el fundamento 
de la alternancia de los versos correspondientes a dichas medidas en la épo­
ca en que la versificación popular española aún no había fijado su regulari­
dad octosilábica 1 • Es natural que los versos elaborados bajo la influencia 
de las tendencias métricas de la lengua respondan en el fondo a las mismas 
medidas esenciales que rigen la división del discurso en grupos de entonación. 
Acaso las recortadas unidades melódicas del francés hayan dado la pauta a las 
cláusulas rítmicas de una a cinco sílabas del verso más corrientemente usa­
do en esta lengua. En todo caso, ni este verso ni el endecasílabo italiano 
pueden considerarse tan espontáneamente influídos por las mencionadas ten­
dencias como el octosílabo popular español, encarnación de la unidaJ. me­
lódica predominante en el idioma, sin más complemento que el mínimo 
artificio de la asonancia. 

La proporción de frecuencia de las unidades de cada escala disminuye en 
descenso gradual desde las medidas predominantes a las menos usadas, tanto­
en la rama de las unidades breves como en la de las largas. El gráfico 
correspondiente al esquema de Cervantes ( cuadro VI), da idea ele esta sime­
tría, coincidente con la observada por ~Ienéndez Pida! entre los hemisti­
quios del Cantar de Mio Cid y de otros poemas de versificación irregular •. 
Con pequeñas diferencias accesorias, el orden representado por el citado 
gráfico aparece fundamentalmente en los demás textos analizados, desde los 
más antiguos a los actuales. El descenso se desarrolla con frecuencia de 
manera alternativa entre las dos ramas indicadas, como en los poemas. 
medievales. Pero no se trata de una peculiaridad de nuestra métrica antigua. 

• La preponderancia de los períodos de siete, ocho y nueve sílabas en la composición 
de la prosa española ha sido notada especialmente, antes de ahora, por R. IlRENES-MEsÉK,. 

m ritmo de la p,-osa española, en Hispania, 1938, XXI, 47-52. 

'R. MENÉNDEZ PmAL, Cantar de Mio Cid, Madrid, 1908, I, 99-103, y Roncesvalles, en.. 
T:.FE, 1a1-;, IV, 128-138. 
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ni de nuestra fonología. Los datos expuestos en el cuadro V demuestran 
que el orden de disminución gradual de las medidas que constituyen la 
escala española aparece de manera semejante en las escalas de los demás 
idiomas. El hecho se produce igualmente en otras series de fenómenos fue-

CUADRO VI 

" 
14 

.. .. . .. ~ 

IZ. 

•• 

e 

4 

1 1 1 ' 1 
4 5 G 8 .. 11 ,; 14 15 

Esquema de la proporción de unidades melódicas en el Qnijole 

ra del campo lingüístico. Se trata, sin duda, del orden natural a que se 
ajustan las manifestaciones de cualquier movimiento oscilante regido por la 
tendencia a un centro determinado. 

Cmc'ICIDE:SCIAS ENTRE AUTORES Y LEcronEs. - Se ha visto al principio hasta 
qué punto produce resultados uniformes la división en grupos.melódicos de 
un texto leído por diferentes personas. Los discos autofónicos del Archivo 
de la Palabra del Centro de Estudios Históricos han proporcionado ocasión 
para confrontar la interpretación de los lectores con la del autor del texto 
leído. En la mayor parte de los casos, estas inscripciones no fueron hechas 
a base de discursos o explicaciones improvisadas sino sobre textos escritos. 
Aunque no siempre el autor sea el mejor intérprete de los elementos artís­
ticos contenidos en sus propias páginas, su lectura representa en todo caso 
un testimonio de principal interés para conocer las líneas esenciales de la 
representación fonológica a que dichos escritos responden. Tanto los auto­
res de las inscripciones indicadas como los lectores, posteriormente consul­
tados, de esos mismos textos, lejos ele intentar una recitación artística, más 
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o menos afectada, procuraron ajustar su lectura a un tipo de expresión 
natural y corriente. Claro es que a los lectores se les han tomado sus divi­
siones de grupos en experiencias independientes y en ocasión en que aún 
no conocían las inscripciones originales de los autores respectivos. 

En la inscripcióu de Baraja correspondiente a su Elogio sentimental 
deracordeón, el texto aparece dividido en noventa grupos melódicos. La 
lectura de Baraja es bastante rápida y flúida. Catorce grupos sobrepasan el 
límite ordinario de quince sílabas, lo cual no es obstáculo para que los de 
siete, ocho y nueve sílabas representen la tercera parte del total. En las lec­
turas de las demás personas el número de grupos osciló generalmente entre 
noventa y noventa y cinco. Sólo una interpretación hecha en tono relativa­
mente reposado, produjo más de cien grupos. Todas las pausas o cesuras 
hechas por el autor, con excepción de cuatro, fueron repetidas en los mis­
mos lugares por todos los lectores. Entre ochenta y seis casos de coinciden­
cia, veintisiete corresponden a signos ortográficos representativos de pau­
sas indispensables, como el punto, los dos puntos y el punto y coma, y 
cuarenta y cinco figuran en lugares señalados por coma. Algunas comas 
fue_r;gi:iunánimente consideradas como signos :ún valor. Los casos ele divi­
siones coincidentes no indicadas por signo alguno fueron catorce. Los 
cuatro únicos casos en que el autor hizo divisiones que no aparecieron en 
ninguna otra lectura corresponden a pasajes subrayados por Baraja con un 
ligero énfasis que siendo explicable en el momento de la inscripción gramo­
fónica puede naturalmente faltar en la lectura ordinaria. 

J uaI!_ Rain_QQ }i!ll:~nez repa,rtió en cincuenta y nueve grupos de entona­
ción su inscripción en prosa titulada << Gusto. Belleza consciente>>. El com­
pás-Í·eposado y sereno de su lectura define con perfecta claridad la forma de 
cada grupo y el relieve y matiz de cada concepto. Dentro de su brevedad, el 
texto produce, por el juego ele sus medidas melódicas, extraordinaria varie­
dad ele efectos de expresión. Los grupos breves, tensos y concentrados, que 
constituyen la mayor parte de la inscripción, alternan con extensas unida­
des ele perfil ondulante y templado. Los rasgos de esta lectura difieren pro­
fundamente de los que caracterizan la narración ordinaria. La ortografía 
señala muchas de las divisiones del texto, pero aun aquellas que no van 
indicadas por signos escritos se manifestaron con sorprendente regularidad 
en las varias lecturas confrontadas con la inscripción del autor. Las discre­
pancias se refieren a matices delicados como el que se observa en el siguien­
te ejemplo. El texto escrito dice de este modo: << de ellos es de donde de­
bieras ir cayendo, blandamente, como de una suave ladera». La mayor 
parte de los lectores, llevados por las comas que aíslan el adjetivo <( blanda­
mente>> leyeron: << de ellos es I de donde debieras ir cayendo I blandamen­
te I como de una suave ladera». El autor, por su parte, prescindiendo de la 
pauta ortográfica, reunió en un solo grupo <, cayendo blandamente)), de 
acuerdo con la acción indivisible con que ambos conceptos figurarían aso-

2 
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ciados en su pensamiento, y sin duda para expresar aún de manera más 
clara y definida esta representación, la separó del verbo « ir n, cuyo sentido 
adquiere también de este modo un valor más individualizado e indepen­
diente: « de ellos es \ de donde debieras ir \ cayendo blandamente \ como 
de una suave ladera >l. 

Entre los setenta y cinco grnpos que se cuentan en la inscripción de Valle­
Inclán, constituida por un trozo de la Sonata de Ótoíio, la mitad son supe-
1.~Íores a diez sílabas y algunos exceden del doble de esta medida. Las uni­
dades más frecuentes se reparten dentro de una amplia zona comprendida 
entre cinco y quince sílabas. El moYimiento melódico de esta inscripción 
ofrece una variedad extraordinaria ele efectos musicales que se refleja en la 
extensa escala de sus grupos de entonación. Todas las lecturas confrontadas 
han coincidido en reflejar este mismo carácter. En todas ellas se han dado 
en gran proporcion los grupos largos, de acuerdo con los rasgos esenciales 
de la lectura del autor. 

Analizando trozos más extensos de esta misma obra de Valle-lnclán, el 
esquema que resulta de la proporción de sus medidas no se acomoda exac­
tamente a la regularidad y simetría de los cuadros insertados en las páginas 
anteriores. Aparte de la amplitud del campo en que se desarrollan sus 
giros, puede decirse que ninguna medida determinada les sirve de apoyo 
predominante. ~? destaca el grupo octosílabo como unidad principal, ni 
tampoco los de siete o nueve sílabas. La preeminencia corresponde en cierto 
modo al endecasílabo, con estructura métrica más o menos regular. 

El fondo rítmico de las páginas de Valle-lnclán lo constituye la combi­
nación galaica de cláusulas dactílicas y trocaicas, como ha observado acer­
tadamente E. Martínez Torner en la revista Música, Barcelona, 1938, cua­
derno III, página IO y siguientes. Este ritmo interno, subconsciente, no s,:ilo 
se manifiesta en la prosa lírica de las Sonatas, sino también en obras de 
otro carácter y ambiente como las comprendidas en la serie del Ruedo Ibé­
rico y hasta en el mismo Tirano Banderas. Una sola página de esta noYe!a 
demuestra la presencia de dicho ritmo en los siguienles pasajes: (( El 1Iin1s­
tro de España \ apoyando el pie en el estribo I diseñaba su pensamiento 1 

con claras pafabras mentales. n (( m Ilaron, maquinalmente, \ se llevó la 
mano al sombrero. 1 Luego penso: -:\le han saludado. >l u Que me desti­
nen al Centro de Africa \ donde no haya Colonia Española. >l 

En el diálogo criollo de los personajes de Tirano Banderas aparece con 
frecuencia este mismo ritmo: (< ¡ Qué YOZ de corneja sacaste! \ ¡ Yo no nie­
go la vida del alma ! \ « De no haber estado tan bruja, \ hubiera guardado 
este día n. « Si me pusieses en un pupilaje, \ ibas a ver una fiel esclarn. » 

Sobre la base de este movimiento cuyo compás métrico está constituído 
por la combinación indicada, el número de sílabas del verso o del grupo 
melódico pasa a ser en Valle-Inclán un elemento secundario. El ritmo épi­
co, trocaico, de rnsgos más primarios y simples, estudiados por Gili Gaya 
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en la revista Madrid, Barcelona, 1938, cuaderno III, páginas 5g-63, tiende 
eYidentemeote en castellano a organizarse en unidades de ocho sílabas. En 
uno u otro caso las divisiones melódicas ocupan en la composición del dis­
curso lugares determinados que el sentido y estilo de cada texto ponen de 
manifiesto, aunque en muchos casos ningún signo visible las indique. El 
antor, al componer sus frases y períodos en la forma adecuada a las necesi-­
dacles ele su pensamiento y emoción, va estableciendo la extensión y límites 
de estas unidades como complemento indispensable de la función expresiva 
de los vocablos. El texto recibe y conserva permanentemente esta íntima 
arquitectura fonológica de la que depende parte esencial de su significación 
·y carácter. El lector, por su parte, percibe la presencia de tales divisiones 
gne definen y precisan el ó.mbito fonético y semántico de cada palabra en 
la sucesión uniforme de la línea escrita. 

T. N.-1.VARI\O To111As. 

Columbia UniYersity, New York. 



TRANSMISIÓN Y RECREACIÓN DE TEMAS GRECOLATINOS 

EN LA POESÍA LÍRICA ESPAÑOLA 

Los siguientes estudios de tradicionalidad literaria - para emplear el tér­
mino de Menéndez Pida! - se proponen rastrear desde sus orígenes la his­
toria de varios motivos frecuentes en la lírica del Siglo de Oro español. En 
ellos la poesía moderna afirma doblemente su dependencia de la antigüedad: 
por un lado, con la tradición ininterrumpida a través de la Edad Media; por 
otro, con los temas y formas retomados por el Renacimiento y vivificados 
en una nueva tradición que aunaba la herencia con el espíritu de los nuevos 
tiempos. No existe en la Edad Media la conciencia de una nueva época his­
túrica 1 ; el pensamiento antiguo, sus loci communes, sus esquemas verbales 
viven llenos de sentido, no como reliquias que hayan de mantener cuidado­
samente su forma original. Precisamente porque siguen siendo actuales 
varían y crecen, desarrollando conforme a los nuevos gustos el caudal greco­
rromano; cuando se produce la escisión entre presente y pasado, que aparta 
a la antigüedad y la muestra tan remota y ejemplar como la Edad de Oro, 
es que ha llegado el Renacimiento. Sobre la continuidad de cultma que 
caracteriza la Edad Media, el Renacimiento reanuda consciente y directa­
mente la dependencia de los modelos antiguos, sello que presta nobleza a su 
arte. De esa doble continuidad resultará en ocasiones que la introducción 
lle nn motivo se verá facilitada por existir ya, aunque en forma más o me­
nos divergente, su doblete medieval, o se verá enriquecida con la admisión 
de las nuevas direcciones en que se ha desarrollado durante los siglos me­
dios. 

Tradición literaria es en los verdaderos poetas recreación y rcactualiza­
ciún de los temas, por más que en todos los tiempos haya versificadores que 
los usen como repetición de tópicos retóricos. Lo que existe tanto en la Edad 
:,ledia como en el Renacimiento es, por una parte, disciplina escolar, por la 
otra, inspiración individual. En la poesía medieval sabia, latina o romance, 
predomina la enseílanza normativa de la escuela que, con su estrecha selec­
ción de motivos, textos, autores y géneros, transmite una visión empobre­
cida de la antigüedad, que constituye el denominador común de su produc-

• ER,ST RoeERT Ct:RTI!iS, Zm· Literariisthetih des Mitte/alte,·s. ZRPh, LVIII ( 1938). 
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ci,~,n literaria. Eu cambio, los motivos que penetran en las letras modernas 
c,Jn el Renacimiento no pueden menos ele dejarse impregnar de la exaltación 
del individuo propia ele ese momento histórico : de la voluntad del indivi­
duo y no del hábito escolar depende la elección de un tema o de una forn1a 
tradicional; individual es la elaboración del contexto a que se ajusta, por 
ejemplo, un símil heredado, o el nuevo sentido con que se llena un molde 
transmitido; individual y no menos reveladora, la reducción o la compli­
cación de un motivo, su realización más alta o su forma malograda; y cada 
una de esa:s expresiones individuales no sólo reflejan al poeta que las pensó, 
sino también retratan en conjunto el sector de la historia cultural a que per­
tenecen. 

La tradición literaria transmite temas materiales, como el motiYo del 
ruiseñor de las Geórgicas y el del cieno herido y la fuente; y temas forma­
les, como el esquema constructivo, propio de la poesía bucólica, que se 
introduce en español en las primeras octavas del can lo ele los pastores de la 
Égloga III de Garcilaso. 

r. EL RUISEÑOR DE LAS GEÓRG/CAS 

En la Odisea, XVI, vv. 216-218, Homero compara el llanto del héroe y 
ele Telémaco al de los pájaros afligidos por la pérdida de la nidada: 

Lloraban con agudos gritos, más penetrantes que los de las aves, águilas 
marinas o buitres de garra adunca, a quienes los campesinos robaron los 
hijuelos antes de que pudieran volar. 

:Más adelante (XIX, vv. 518-623) Penélope, al hablar desu pena y soledad, 
recuerda la conseja del ruiseñor : 

Como cuando la hija de Pandáreo, el pálido ruiseñor, posada en la fronda 
espesa de los árboles, entona su hermoso canto, al asomar la primavera, y en 
repetida modulación derrama su voz de eco variado, lamentando a su hijo 
Ítilo, vástago del rey Zeto, a quien un día mató a bronce en su imprudencia. 

Virgilio (Geórgicas, IV, vv. 5II-515) fundió el símil de los pájaros despo­
jados de sus crías con el mito del ruiseñor en una amplia comparación, 
arranque de tradición literaria para la lírica española del Siglo ele Oro : 

Qualis pop1rlea maerens Philomela sub umbris 
amissos q11eritw· jetas quos durus aralor 
observans nielo implumes delraxit : al illa 
flet noctem, ramoque sedens miserabile carmen 
integrat, et maestis late loca questibus imple/. 
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Como bajo la sombra del álamo lamenta la afligida Filomela a sus hijos 
perdidos, a quienes un rudo labrador hurtó, observándolos implumes en el 
nido : toda la noche llora; posada en una rama renueva su sentido canto, y 
con sus tristes lamentos llena la lejanía. 

La versión griega más divulgada del mito de Filomela y Procne veía en el 
ruiseñor la madre que lloraba a su hijo muerto. Virgilio, conforme a la 
actitud hostil ante la mitología, de que hace gala en el mismo poema (IlI, 
vv. 3-8; cf. vv. 258-263, donde retiene el núcleo universal de los amo­
res de Leandro y Hero omitiendo toda referencia directa a la leyenda), pre­
senta el pájaro en su realidad, y no la fábula trillada de la que sólo con­
serva el nombre evocador, Filomela. 

El ruiseñor es el ave literaria entre todas ; lo celebran ininterrumpida­
mente los poetas romanos (Horacio, Ovidio, Propercio, Estacio, Marcial, 
el Pervigiliurn Veneris, Nemesiano, Ausonio) que, a través del antiguo mito, 
hallan en su voz el eco de una pena humana. Su fama no se detiene con el 
fin de la latinidad clásica ; aparece constantemente en la poesía latina medie­
val, ya como cantora sin par (por ejemplo, en Eugenius vulgaris, ce Sunl 
saecla praeclarissima n), ya como ce nuncio de la primavera i> y por ello corno 
elemento fijo del paisaje alegorizado, eternamente primaveral, ele la literatura 
de la Edad Media (ce Ja,n dulcis amica venilo n, Phyllis et Flora, ce Hiemalc 
tempus vale >1, ce Frondentibus, jlorentibus ll), ya, merced a un fácil simbolis­
mo, como cifra del amor místico ( el poemita Philonwna, atribuído a San 
Buenaventura). Las literaturas romances recogen el motivo y, cabalmente 
por el lugar que ocupa en la poesía de los letrados, su mención abunda en· 
la literatura francesa, de tipo más sabio que la espaiíola, y dentro de la espa­
ñola, el primero en recordar el nombre poético del ruiseñor es el poema que 
alardea de erudito @tre todos los de la cuaderna vía : 

la Filomena, 

de la que diz Ora1;io una grant cantilena '. 

Hay que llegar a los albores del Renacimiento, a la obra de Santillana, que 
traduce esa hora ele transición, para encontrar, además de la mención del 
ruiseñor como rasgo de escenario agreste, el recuerdo insistente de Procne 
y Filol]lela en las enumeraciones mitológicas a que tan aficionado era el 
Marqués. 

El tema del ruiseñor que ha perdido sus pequeños es introducido en la 
poesía española por Boscán con el episodio de Aristeo, puerilmente zurcido 
a la Historia de Leandro y Hero: 

' Libro de Alexandre (18¡{¡ cd), edición de R. S. Willis. Elliott Monographs, rg3!i. El 
manuscrito de París trae Ouidio en lugar de Horacio. 
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Qual suele el ru:·señor, entre las sombras 
de las hojas del olmo o de la ha:·a, 
la pérdida llorar de sus hijuelos, 
a los quales sin plumas aleando 
el duro labrador tomó del nido. 
Llora la triste paxarilla entonces 
la noche entera sin descanso alguno, 
y desde allí do está puesta !'n su ramo, 
renoYando su llanto dolorido, 
de sus querellas hinche todo el campo. 

Su amigo Garcilaso ensaya en la más antigua ele sus églogas el trata­
miento del tema que pudiera llamarse <1 fineza ele pastor n : 

Iréme YO entretanto 
a requerir de un ruiseñor el nido, 
que está en un alta encina 
y estará presto en manos de Gravina. 

Égloga JI, H. 716-719. 

El nido ele pájaro como obsequio de enamorado es un tópico de antigua 
prosapia : recuérdese el nielo ele torcaces de Teócrito, Idilio V, 96-97, y ele 
Virgilio, Égloga III, 68-69, que reaparece en comp:líiia ele un ruiseñor 
amaestrado en las Bucólicas (II, 5o-58) de Nemesiano. Al situar el nido en 
<1 un alta encina ii Garcilaso tuvo presente la Égloga D{ ele la Arcadia de San­
nazaro; suyo parece el cambio ele pájaros que enlaza este pasaje con el símil 
ele las Geórgicas, conexión en la que insistió Camoens: 

Permosa Diname11e, se e/os ninhos 
os implumes penhones ja Jurtey 
d do/ce Phi/amela ... 

I:,'gloga n. 

Y a ejemplo ele Camoens, Lope: 

Por los frondosos árboles trepaba, 
y chillando los pollos, le traía 
los nidos que su pájaro lloraba. 

La Arcadia, II l. 

e Qué fruta no gozaba a manos llenas 
de mi heredad, a sus pastores franca? ... 
r, Qué ruiseñores con la pluma apenas ~ 

:Égloga Amarilis. 
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En esa tradici6n se inscribe el presente que el Rústico se dispone a llevar a 
la Virgen: 

Yo un nido de una pájara en cogiéndola 
que estuve en unos olmos acechándola 
y si no es ruiseñor será oropéndola. 

Los pastores de Belén, l V. 

La Égloga II de Garcilaso y la Canción III presentan también el ave litera­
ri1;1- como ~lemento del escenario idílico (heredado de los paisajes paradi­
síacos de la Edad Media) y tan esencial como <e la verdura del prado, la olor 
de las flores » : 

Nuestro ganado pace, el viento espira, 
Filomena sospira en dulce canto, 
y en amoroso llanto se amancilla; 
gime la tortolilla sobre el olmo, 
preséntanos a colmo el prado flores, 
y esmalta en mil colores su verdura; 
la fuente clara y pura murmurando 
nos está convidando a dulce trato. 

Égloga II, v. 1166 y ss. 

Con un manso ruido 
de agua corriente y clara, 
cerca el Danubio uga-isla, que pudiera 
ser lugar escogido _, 
para que descansara 
quien como yo estó agora, no estuviera ; 
do siempre primavera 
parce~ en la verdura 
sembrada de las flores ; 
hacen los ruisefiores 
renovar el placer o la tristura 
con sus blandas querellas, 
que nunca día ni noche cesan dellas. 

Canción III, v. 1 y ss. 

Las últimas rimas resuenan en los versos de Nemoroso, que consagran la 
congoja del ruiseñor de las Geórgicas : 

Cual suele el ruiseñor con triste canto 
quejarse, entre las hojas escondido, 
del duro labrador, que cautamente 
le despojó su caro y dulce nido 
de los tiernos hijuelos, entretanto 
que del amado ramo estaba ausente, 
y aquel dolor que siente 
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con diferencia tanta 
por la dulce garganta 
despide, y a su canto el aire suena, 
y la callada noche no refrena 
su lamentable oficio y sus querellas, 
trayendo de su pena 
al cielo por testigo y las estrellas ... 

Más que ninguna de las (< imitaciones » ele Garcilaso, estos ,·ei·sos parecen 
a primera vista seguir fielmente el modelo latino : en rigor nos hallamos 
ante una taraooa finísima, hecha no sobre. el papel sino en el ánimo del 
poeta. Fantasía y recuerdos literarios I se une~para crear un todo original 
que cumple maravillosamente la fusión de lo antiguo y lo actual a que 
aspira el Renacimiento, y que posee por eso un atractivo fecundo en las_. 
generaciones de los siglos xvr y xvu. A los ejemplos reunidos en otra oca­
sión ', para ilustrar la continuidad ele la imagen ele Virgilio, agregamos las 
observaciones siguientes sobre su desarrollo en la poesía española, desde 
Boscán hasta Villegas. 

---• Podría sefialarse, por ejemplo, la influencia directa de la Odisea, XIX, 518-523; y 

probablemenle la ele Aristófancs, Las aves, v. 20¡ y ss.; Eurípicles, Medea, vv. 5¡-58 ; 

Plauto, El mercader, vv. 4-5; Estacio, La Tebaida, V, 5¡1g-lio4; Petrarca, Sonelo 311 ; 

Sannazaro, Égloga Il, 26g-2í5- Es independiente de Virgilio la larga comparación de la 
Tebaida, que se remonta por una parte al símil de los pájaros de la Odisea (XVI, l16-
218) y por la otra al agüero del libro II ele la llíada a traYés del idilio de :\fosco, Mégara, 

vv. 21-20, y quizá también al pasaje de Las Helénicas, VII, 5, 10, en que Jenofonte refiere 
cómo, de no mediar cierto oportuno aYiso, el enemigo « hubiera tomado la ciudad como 
nido totalmente abandonado de rns defensores » : 

Como cuando en la umbrosa encina el nido 

del ave destruyó torpe serpiente, 
vueh·e ella y del silencio sin ruido 
se admira y está encima dél pendiente, 

)" arroja el n1ustio pasto con gemido 
hórrida y miserable, y la caliente 
sangre sola en el árLol halla amado, 
y el lecho, de las plumas mal sembrarlo. 

(Traducción de Herrera). 

Tal es el arraigo literario del ruisefior como figuración de la madre desventurada, c¡ue el 
pájaro anónimo de Estacio se identifica inmediatamente con el mitológico en la desrna­
Iiada Yersión de Üña ; 

Como la querellosa Filomena, 
que cuando al nido fué con la comida 
no vida en él si no es algunos pelos, 
reliquias de los huérfanos hijuelos. 

Arauco domado, VII. 

• Véase El ruiseñor de las « Geórgicas » y s11 influencia en la lírica espmiola de la Edad de 

Oro, en VKR, XI (1939), 3/4. 
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En el Siglo de Oro la motivación sentimental del lamento del ruiseñor 
_penetra también en la poesía sagrada. La hallarnos dos veces en La Conver­
sión de la Magdalena de ?ilalón de Chaide. La exposición del Salmo 88, al 
final de la obra, concluye con una pintura, inspirada en la mística del Can­

- lar de los Cantares, ele la jornada deleitable del Esposo y la Esposa. En toda 
ella alienta el recuerdo de los versos de la fgloga l en que Nemoroso reco­
rre idealmente al lado de El isa los montes y valles de « la tercera rueda n 1 

• 

• 
Y cuando el rubio Apolo, -ya cansado, 

los sudados caballos zabullere 
en el hispano mar, -y algún delgado 
céfiro entre las ramas rebullere, 
J el dulce ruiseñor del nido amado 
al aire con querellas le rompiere, 
entonces n,ano a mano nos iremos, 
cantando del amor que nos tenemos. 

En esta octava las palabras ce nido amado n tienen un sentido preciso: Malón 
de Chaide apunta con ellas en modo específico a la comparación de Garci­
laso, donde el ce caro y dulce nido n, el ce amado ramo n que ha sufrido direc­
tamente la pérdida de los polluelos, más que objeto inanimado es personaje 
vivo en el drama del ruiseñor. 

Más extensa y literal es la imitación incluícla en la paráfrasis del Salmo 
103 (La conversión de la M agclalena, Parte II, r) ; aquí Malbn de Chaide 
acumula repeticiones textuales de la Égloga I de Garcilaso (a pesar de haber 
renegado ostentosamente en el Prólogo de ce las Dianas y Boscanes y Garci­
lasos n) y de Luis ele León, con el mismo alarde de vasallaje espiritual que 
llevaba a Virgilio a insertar en la Eneida traducciones de Homero : 

Sobre las altas breñas 
diste a las aves nido 
do sin recelo libres anidasen; 
-y en medio de las peñas 
con canto no aprendido, 

• La imagen del ruiseñor doliente concluye también el lamento de la Églor¡a panegírica, 
en que Lope vierto en fácil retórica culterana los versos « Divina Elisa, pues agora el cielo 
- con inmortales pies pisas y mides" : 

Yo, siempre agradecido, 
las memorias adoro 
ele aquella excelenLísima señora, 

que con el pie ceñido 
ele eternos lnzos de oro, 

por campos ele zafü pisa la aurora. 
Así canta, así Hora 

el ruiseñor que pierde 
el dueño que tenía ... 
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con sus harpadas lenguas le alabasen, 
y que cuando callasen 
por el escuro velo 
de la noche serena, 
sólo la filomena 

por SI} dulce garganta en triste duelo 
despida sus querellas, 
moviendo a compasión a las estrellas. 

La inoportunidad del (< triste duel"Ó ,, en el Salmo ele júbilo y maravilla ante 
la obra ele Dios subraya la firmeza con que se había impuesto en el pensa­
miento literario el símil del ruisefior de las Geórgicas. 

Un contexto paralelo al ele Malón de Chaiele - el Día quinto del poema 
De la creación del mundo ele Alonso de Aceveclo - presenta una versión 
curiosamente contaminada del motirn del pájaro que llora a sus polluelos : 

e Y por ventura alguno el triste llanto 
de los qnebrantahuesos nunca ha oído, 

y de la tartamuda Progne el canto, 
en funestas endechas esparcido, 
cuando el fiero dragón lleno de espanto, 
el hombre sin piedad, del caro nido 

las ya nacidas prendas dividieron 
que después muerte con rigor les dieron~ 

¿ Por qué Procne ( que para los poetas modernos es siempre la golondrina, 
conforme a la tradición de Virgilio y Ovidio) ha suplantado aquí a Filo­
mela? No parece probable que Acevedo haya abandonado de intento la ver­
sión corriente para acogerse a la de Sófocles Sl.\!!Ll.la_mó P.rocne al ruiseñor, 
pues el epíteto (( tartamuda n sólo cuadra a la golondrina ; más verosímil es 
que partiera de los versos ele Horacio (IV, 12), los cuales, aunque se suelen 
interpretar como alusivos a la golondrina, no presentan caracterización ni 
nombre precisos, y quizá el ave ele Horacio (< que gime llorosa a Ttis al col­
gar su nido n le encaminara a la queja lastimera del ruiseñor y de ahí al lugar 
clásico de las Geórgicas. Ya dentro del marco virgiliano advertimos que a 
los rasgos originales ( (( el canto - en funestas endechas esparcido n, « el 
hombre sin piedad ,J) se sobreañaden, sin llegar a constituir una nueva 
unidad, recuerdos del agüero de Aulide (Ilíacla, II, 308-3 r 6 : el agresor es 
una serpiente que devora la nielada, no el « duro labrador n que la hurta) y 
ecos de Garcilaso : la posición de e, canto n al final del primero de los versos 
que tratan del ruiseñor, y la expresión e, cam nido n. 

El ruiseñor afligido de la Égloga I ele Garcilaso se presenta en La Bucó­
lica del Tajo del bachiller Francisco de la Torre como elemento del escena­
rio convencional : 
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Entre cuyas umbrosas ramas bellas 
Filomena dulcísima cantando, 
ensordece la selva con querellas, 
su gravísimo daño lamentando '. 
Llevan los aires los acentos dellas, 
los montes y las cuevas resonando, 
de donde con tristísimo gemido 
Eco responde al canto dolorido. 

RFH. l 

En lugar de referir por entero la historia del ruisefior, como lo había hecho 
su modelo, el Bachiller sólo alude a ella como fábula conocida de todos, y 
desarrolla el esparcirse de la voz harmoniosa (brevemente sugerido en la Odi­

sea) en que culmina la imagen de Virgilio, pero que Garcilaso no destacó. 
En la Endecha X el símil del ruiseñor, encuadrado en un contexto frí­

volo, no refleja la muerte de la amada, Eurídice o Elisa, sino el robo galante 
de unas « prendas de afición », según lo expresan las cuartetas que parafra­
sean los versos 34 1-343 de la Égloga I de Garcilaso («Ella en mi corazón 
metió la mano - y de allí me llevó mi dulce prenda; - que aquél era su 
nido y su morada n) : 

Triste Filomena 
cuya voz doliente 
dolorosamente 
declara tu pena. 
Cuyo dulce nido, 
rico y despojado, 
ha sido llorado 
y aliviado ha sido. 
Si tu voz me dieras · 
o mi mal lloraras 
no dudo acabaras 
los que enternecieras. 
Prendas de alición 
y ésas bien pagadas 
han sido robadas 
de mi corazón. 
Hasta el pecho y alma 
la enemiga mano 
metió amor tirano 
para triunfo y palma ... 

' En el siglo xvm José Iglesias de la Casa repite los primeros Yerscs en la invocación 
inicial de su Idilio III, Los celos: 

Tú, ruiseñor dulcísimo, cantando 
entre las ramas de esmeraldas bellas, 

ensordeces las selvas con querellas, 
tu gravísimo daño ]a.mentando 
al cielo y las estreJlas. 



RFH, I TRA:'\S1!ISIÓ;s1 Y RECREACIÓN DE TEMAS GRECOLATINOS 

La Endecha, continuando una dirección de Garcilaso, en cuyos versos el 
nido cobra nueva importancia, desplaza el centro de interés de la compara­
ción, que en sus modelos era el pájaro y el cantor, Orfeo y Nemoroso, y aquí 
es el nido y (( .el alma saqueada - de prendas queridas n. La pareja de oposi­
ciones de la tercera cuarteta insinüa el tema que Herrera explayó en el soneto 

Suave Filomela, que tu llanto 
descubres al sereno y limpio cielo, 
si lamentaras tú mi desconsuelo, 
o si alcanzara yo tu dulce canto, 

y que en el siglo xvn volvemos a hallar en una Cantilena de Villegas ( (( Ama­
da Filomena n) y en un soneto de Pedrn de Quirós : · 

Ruiseñor amoroso, cuyo llanto 
no hay robre que no deje enternecido, 
¡ oh, si tu voz cantase mi gemido ! 
¡ oh, si gimiera mi dolor tu canto!. .. 

En otros versos ele Francisco de la Torre acompaña al ruiseñor la tórtola 
viuda, cuya leyenda y asociación con el ave canora por excelencia es obra 
de la fantasía medieval. Garcilaso introdujo en el escenario grecolatino de 
la égloga la asociación, pero no la leyenda, pues se limitó a verter un verso 
de Virgilio (nec gemere aeria cessabit turlur ab ulmo): 

Filomena suspira en dulce canto, 
y en amoroso llanto se amancilla ; 
gime la tortolilla sobre el olmo. 

Egloga JJ, 1167-1160. 

' Como Herrera, Villcgas se aparta de la tradición de Virgilio en cuanto que sustituye 
el ruiseñor real por la fábula mitológica de las Mctwno,:fosis, donde el pájaro es el disfraz 
animal de una heroína de la literatura. Así lo indica la alusiún al crimen de Terco(" can­
tas tn afrenta y bárbaros despojos », dice Herrera, y Villcgas : « significas la pena - que los 
brazos crueles - del infame Tcreo - obraron aquel día » ). El soneto de Quirós se singu­
lariza por volver directamente a Garcilaso, como lo evidencian las rimas finales y el último 
verso, y por esquivar el tema de Filomcla, tanto en la versión de las Geórgicas como en 
la de Ovidio. El ruisc,ior de Qnirós empica su « raudal sonoro» 

cantando la alba y a las flores bellas, 

lo cual sugiere el soneto de fra)' Jerónimo de San José- « tanto una rosa un ruiseñor 
eleva» - que también comienza con una delicada serie simétrica : 

:\c¡uélla, la más dulce de las aves, 
J ésta, la más hermosa de las flores, 
esparcían hlandísimos amores 
en cánticos J nácares suaves. 

Dentro de la literatura occidental el soneto del biógrafo de San Juan de la Cruz es una de 
las manifestaciones más tempranas de la leyenda persa que celebra los amores del ruiseñor 
y la rosa. Qnizá la tuvo presente también Lopc cuando, en Los pastores de Belén, III, de­
finió en poético equívoco el momento de la Anunciación : 

Púsose el A ve en la virgínea rosa. 
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Y sobre la ·huella de Garcilaso, Lope: 

Lamenta Filomena, 
gime la tortolilla enamorada. 

La Arc(l{/;a_. IV. 

Pero Francisco de la Torre acoge también la conseja ele la« tórtola cuitada n 
(Endecha Ilj, de la« Yiuda sin ventura n (Libro I, Canción JI y Endecha VII), 
a quien acompaña, por supuesto, Filomena. En la Canción I, « Tórtola soli­
taria, que llorando ... · n, el ruiseñor retribuye el gemido musical de la tórtola 
sirviéndole de plañidera : 

Avecilla doliente, 
andes la selva errando 
con el sonido de tu arrullo eterno : 
y cuando el sempiterno 
ciclo cerrare tus cansados ojos, 
llórete Filomena, 
ya regalada un tiempo con tu pena. 

En estos versos, y más declaradamente en el envío de la Canción « Verde y 
eterna sedra n, el canto, privilegio del ruiseñor, ha pasado por asociación a 
su compañera : 

De Filomena o tórtola doliente, 
canción, buscad la harpada 
lengua, y allí llorad mi Yida ansiada. 

Algo semejante acontece en las Rimas de Camoens, quien, con cierta insis­
tencia, concibe el gorjeo ele la golondrina (Procne) como dolorido bajo o 
contrapunto del cantar lírico del ruiseñor ( Filomela) : 

En quamlo Progne o trisle sentimento 

da corrompida i,·méia co'o pranlo ajuda. 

Égloga VII. 

Ves como a Philomela deixa o canto, 

com que incila os pastores namorados, 

e multiplica Progne o triste pranto? 

Egloga XV. 

Progne triste suspira 

e Philomela chora. 

Od« IX. 

La extensión del don del canto a la golondrina tampoco carece de abolengo 
literario. Léase el Agamenón de Séneca, vv. G¡o-675, y la protesta de Plu­
tarco (Problemas del bangaele, VIII, ¡, 2) contra la mitificación de un ave 
<< no más canora que la picaza o la perdiz o la gallina n, y en la poesía mo­
derna, Pctrarca, Soneto 310 (al que sigue muy de cerca el último de los 
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tres pasajes citados de Camoens, en un marco comt'm de imitación del Dif­
fugere nives de Horacio), y Sannazaro, Arcadia, I y XI. Lope, gran admi­
rador de Camoens, repite el concepto en el verso de la.égloga Amarilis que 
recuerda la pena 

que llora Progne y Filomela canta. 

Tal ennoblecimiento de la golondrina es una muestra de la actividad crea­
dora con que el hombre transfigura los objetos que lo rodean ; las Relaciones 
del descubrimiento de América destacan al extremo el papel activo de la mente 
en la observación de la realidad; lejos de reflejar en forma pasiva e informa­
tiva el mundo virgen que ven, los Conquistaclores lo recrean, ordenando sus 
elementos ele acuerdo al esquema cultural que llernn dentro de sí mismos. 
Leónar<lo Olschki en su Storia letteraria delle scoperte geograjiche, Floren­
cia, 1 g3í, estudia muchos ejemplos de esta penetración de lo espiritual en 
lo objetivo, y en primer término el clel ruiseI1or, pájaro que no ha pertene­
cido jamás a la fauna americana, pero CUJO nombre es el ünico toque con­
creto que Colón incluye al describir la Isla EspaI1ola: 

... y canta va el ruiseñor y otros paxaricos de mill maneras en el mes de 
noviembre por allí donde JO andaYa. 

Los rasgos de las primeras descripciones que trazan los Conquistadores -
eterna primavera, árboles siempre verdes, siempre cubiertos de fruto y flor, 
fuentes claras, pájaros canoros - son los del paisaje ideal del paraíso ele 
Dautc, del prado milagroso de Berceo, del vergel de amor de Guillaume de 
Lorris y, al acercarse el Renacimiento, los de la Arcadia, escenario de la 
edad de oro. << El rosennor que canta por fina maestría ii es un rai,go fijo 
del estilizado mira je medieval ; por eso, no es sólo el alucinado Colón quien 
si lúa en tierras del trópico el ave consagrada por la tradición europea: tam­
bién Pedro Mártir de Angleria, por ejemplo, al contar la fábula con que 
los indígenas de la EspaI1ola explicaban el canto nocturno de u~ pájaro na­
tivo (fábula causal, de tipo idéntico al mito clásico de Aedón o Filomela), 
llama al p,1jaro lnscinia 'ruiseñor', o bien philomena. con la variante clel 
nombre mitológico difundida en la Edad Media (De orbe novo, I, 8, 2). 

2. EL CIEil. VO HERIDO Y LA FCE:\TE 

En la I-IistOTia de Leandro y Hero, y más exactamente, en el episodio de 
Proteo, Boscán presenta esquematizada la trama doble ele un ~ímº que des­
pertc') ceo largo y variado en la lírica espaI1ola : 

y así los que necesidad tenían 
de aprovecharse dél hanle buscado 
como el herido ciervo busca el agua. 
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El ciervo herido que va a morir a las aguas o que baja a la fuente es mo­
tivo repetido en la lírica gallegoportuguesa medieval y, aunque la vitalidad 
de estas composiciones y de las formas castellanas análogas es grande, pre­
cisamente por su carácter popular no debieron de tener atractivo para la 
lírica sabia de la escuela italiana. Además, el motivo que en 1a Historia de 

Leandro y Hero y en la mayoría ele los poetas qye lo adoptan es símil que 
subraya anhelo o presteza, en el Cancionero ele la Vaticana es puro elemen­
to lírico, ni detalle narrativo ni ilustración del relato 1 • De los versos cita­
dos, y más claramente todavía, de su elaboración ulterior, resulta evidente 
que para encarecer la premura de los que acudían al oráculo ele Proteo, 
Boscán comenzo por echar mano a la comparacion que pinta la sed de Dios 
del Salmista : 

Como el ciervo brama por las corrientes de las aguas, así clama por ti 
¡ oh Dios ! el alma mía •. 

Pero al verter el versículo del ciervo « encendido en sed », parece que se hu­
biera interpuesto en la mente de Boscán la visión de otro correr patético 
- el de la cierva herida de Ja Eneida (IV, 67 y ss.) : 

' Sirvan de ejemplo algunas composiciones de Pedro l\Ieogo en el Cancionel'o de la Vati­

cana, nº' 791, -;93 y 795 : 
Tal vay Ó meu amigo 

com "amor que lh 'eu e_r, 

como cervo ferido 

de monleyro del re.v. 

Tal vay o meu ama<lo, 

madre, com meu amor, 

como cervo Jerido 
de monteyro mayor. 
E se el vay ferido 

hirri morrer al mar ... 

Passa seu arriigo 
que /!ti bem quería : 

o cervo do monte 
a augua volvía ... 

Hirey, mha ,ríaclre, a la fo.rile 
hu vam os cervos do monte ... 

• En la paráfrasis de Luis de León : 

Como 1a cierva brama 
por las corrientes aguas, encendida 

en secl, bien así clanta 

por verse reducida 
mi alma a ti, mi Dios, }. a tu manida. 

Bramar= •desear' (y por consiguiente, 'buscar' en el verso de Boscán), acepcwn igllal a 

la del italiano bramare, perdida en espariol moderno. Para la diverg_cncia semántica de 
•bramar' en esas dos lenguas, véa,e Josef Brüch, Der Eirtjlms der gcrmanischert Sprachen 

at1f das Vulgiirlalein. Heidelberg, 1913. 
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Est mollis .flamma medullas 
interea, et tacitmn 1•iuit stib pectol'e vulnus. 
Urilt1r injelix Dido totaqt1e vagatt1r 
t11"be Jurens, qnalis conjccta cel'va sagitta, 
quam prowl incat1lam nemora inte1· Cl'esia fixit 
pastor agens te/is liquitqt1e volatile jermm 
nescius; illa jt1ga sih•as saltt1sque peragl'at 
Dictaeos : lweret /aterí /eta/is hanmdo. 
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Blanda llama devora entretanto sus medulas, J bajo su pecho vive la 
sorda llaga. _-\rde la infeliz Dido y vaga enloquecida por toda la ciudad, 
cual la incauta cierva herida que el pastor traspasó desde lejos, acosándola 
con sus flechas por los bosques de Creta, } sin saberlo le dejó hincado el 
hierro volador: ella recorre en su fuga las selvas y los montes dicteos, pero 
en su flanco lleva clavado el arpón letal. 

El símil de Virgilio traduce en términos de intuición poética un lugar co­
mún de la ética epicúrea : el del hombre que no ha alcanzado la sabiduría 
y que en continuo cambio de lugar y ele ocupación pretende huir en vano 
de las desordenadas pasiones que lleva en su propia alma 1 • El coro senten­
cioso del Agamenón de Ennio (v. 234 y ss.) es la primera mención clásica 
de tal error moral, y su más hondo análisis se encuentra en los versos de 
Lucrecio (III, v. 1060 y ss. ), que inspiraron varias veces a Horacio ( Odas, 
II, 16, v. 18 y ss.; III, 1, v. 35 y ss.; Epístolas, I, 14, v. 12 y ss. Cf. 
también Epístolas, I, 12, vv. 27-30), a Séneca (Epístolas, JI, 1 ; LIX, 1 ; 

Sobre la tranqailidad del alma, II, 13) y a San Agustín (Conft'siones, IV, 
7 y VI, 2) y cuya suma ha recordado Bartolomé Leonardo de Argensola en 
el soneto (t Carlos, ni pretensión ni gloria fundo n : 

vive dentro de ti, porque te advierto 
que jamás hallarás al que deseas 
si le buscares fuera de ti mismo •. 

1 Semejante al vagar desatentado de Dido parecería el de Amala, pero indica su diYer­
-siclad esencial la comparación que lo refleja, la del trompo (Eneida, VII, v. 3¡8 y ss.), 
tornada quizá ele Tibulo, I, 5, y ajustada a la nueva situación con grave humorismo. 
:\.mata, que enloquecida por Juno recorre los bosques del Lacio secundando los planes de 
la deidad que la atormenta, sugiere, en contraste con Dido, el movimiento frenético del 
trompo que gira por manos extrafias, ac/us habena. También es distinta la intención de los 
toques que completan en estilo homérico el cuadro del símil, aludiendo finamente al r;notiYO 
central: en el libro IV, el cazador indiferente que no sabe sic¡uiera a dónde ha ido a parar 
la flecha; en el libro VII, los niríos pasmados ante los brincos del trompo, a semejanza 
de los inmortales (XII, v. ¡g I y ss.) que desde una nube leonada miran plácidamente 
cómo se debaten bajo sus roanos los hombres empeiiados en altos hechos de honor. 

• Compárese la danza alegórica del ciervo y las ninfas, en el Libro V de la Diana ena­

morada de Gaspar Gil Polo : 

Visto el ciervo, las ninfas le tomaron en medio, y danzando continuamente sin perder el són 
de los instrumentos, con gran concierto comenzaron a tirarle, y él con el mesu10 orden después 
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Y con el mismo tema en clave devota - Dios, centro del alma - concluye 
Lope un soneto de los Triunfos divinos : 

Pero díme, Señor, si hallar descanso 
no puede el alma fuera de su centro 
y esto)' fuera de ti é cómo descanso) 

Compárese el título de una obra perdida de San Juan de la Cruz: Explica­

ción de las palabras Búscate en mí, dichas, a lo que se entiende, por Dios a 
Santa Teresa de Jesús. Así, pues,este concepto, que la mística ha hecho tan 
familiar, tiene continuidad con la tradición clásica a través de San Agustín. 

El símil en que cristaliza el hoc se quisque modo fugit al ... ejfugere hant 
polis est del moralista epicúreo se ajusta a la zozobra ele Diclo porque, desde 
el coro célebre del Hipólito de Eurípicles (v. 525 y ss. ), la herida ele la flecha 
evoca el dardo {( más alto que el del fuego y el de los astros, que arroja de 
sus manos Eros, hijo de Zeus 1>. La sola mención de la cierva agrega un sobre­
tono erutico, como el que vibra en la odita a Cloc (Horacio, I, 23) y que 
ya existía quizá en los ver~os de Anacreonte sobre <, el cervatillo asustado, de 
dulces ojos», que le sirvieron de modelo. Independientemente, la gracia 
esquiva del animal ha sugerido esa asociación en textos tan alejados como 
los Proverbios (V, 19) y el Cantar de los Cantares (II, 7, 9, 17; VIII, 14), 
la novela cortesana de Chréticn de Tro:yes, Erec et Enide (la galante coulllme 

dn blanc cerj), el soneto de Petrarca Una candida cCl'va sopra l' erba, y varios 
lugares de Lope como, por ejemplo, la escena IV de La selva .~in amor: 

e No ves aquella cien-a 
llamar al gamo, )' él pacer la }erba 
ocioso y descuidado ~ 

o en la Égloga panegírica : 

Y he visto cierva yo dar en la flecha 
(justo castigo) por huir del gamo. 

Por su enlace con este pasaje de Virgilio, alLa cumbre sentimental de la poe­
sía antigua, la simbólica cierva herida penetra en la imagen bíblica para 

<le salidas las flechas de los arcos, a una y ot.ra parte moYiéndose, con muy diestros y graciosos 

saltos se aparlaha. Pero después que buen rato pasaron en est.e juego, el ciervo <lió a huir por#' 
aquellos corredores. Las ninfas, yendo tras él, y siguiéndole lrnst.a salir con él de ]a huerta, mo­

vieron un regocijado aladclo ... 

La sabia Felicia explica « lo c¡ue debajo de aquella im·ención se contiene» : 

El ciervo es el humano corazón ... Ofréccse a las humanas inclinaciones, que le tiran morl:t­

les ~actas: pero con la discreción apartúudose a diversas partes, y cntcn<liendo en honestos ejer­

cicios, La ele procurar de defenderse de lan dafiosos tiros. Y cuando dellos es muy perseguido, 

ha de Luir a más andar, )" p'.drú desta. manera sah·arse: aunque las humanas inclinaciones, CJtle 

tales flechas le tiraban, irán trn~ él y_ nunca dejarán ele acompnilarle 1 hasta salir da la huertR. 

desta vicio. 
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subrayar su urgente ansia y sn tormento, y juntas constituyen, desde Bos­
dn, un símil que la lírica espaiíola aplica ya a la pasión profana ya a la 
sagrada. Aun las raras veces que los poetas se vuelven de intento a un solo 
modelo, como :Malón de Chaide, precisamente en la traducción del Salmo 
Q11emadmoclum clesiclerat cervns ( La conversión ele la Magdalena, Parle III, 
16), se deslizan también finas reminiscencias del otro 1 

• 

Como la cierva en medio del estío 
de los crudos lebreles perseguida, 
que lle.-a atravesada 
la flecha enherbolada, 
desea de la fucn te el licor frío 
por dar algún refresco a la herida, 
-y ardiendo con la fuerza del .-eneno, 
no para en Ycrde prado o valle ameno • ; 
así mi alma eterna te desea, 
eterno Dios. 

• Dos ejemplos en que el símil bíblico no se ha contaminado con el de la Eneida perte­
necen a traducciones: la ya citada parúfrasis <le Luis de León, siempre más ceñido al ori-, 

ginal que su discípulo, y los versos del Aminta de Jáuregui (acto 11): 

Fuera resuello y presto, 

más que a la fuente el cie,·vo caluroso. 

(El Tasso, más cerca de la Biblia, dijo : che l'assetato cervo a la fontana.) 
También es independiente de la Enciela el romance de Góngora "A vos digo, sc1ior Tajo» : 

cuando mil nevados cisnes 
pasan yuestros Yados fríos, 
cuando beben Yuestras aguas 
mil cierYos de Jesucristo. 

El juego de palabras, c¡uc subraya el tono jocoso de Loda la composición, indica que el 
s[mil era Lrillado en la literatura devota : hállase, en efecto, en las mediocres composicio­
nes de Luis de Ribera y en el Cancionero de López de Úbeda. 

0 Estos últimos versos de :.\Jalón de Chaide tocan la curiosa penersión literaria que apa­

rece en la Égloga JI de Garcilaso, y según la cual el ciervo redobla su presteza bajo el aci­
cate de la herida. Habla consigo misma la cazadora Camila : 

Si desta tierra no he pordido el tino, 
por- aquí el corzo vino que ha traído, 

de,pués c¡ue fue herido, atrás el viento. 
¿ Qué recio moYimiento en la corrida 

lleva, de tal herida lastimado ? 
En el siniestro lado soterrada 
la llecha enherbolada Ya mostrando. 

las piumas blanc¡ueando solas fuera. 

Ptro al terminar el soliloquio ohsena razonablemente: 

que yo me maravil1o :ya J me espanto 
cómo con tal herida huyó lanlo. 

' imitadores de Garcilaso se disparan de la realidad con fruición : 
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El deseo bíblico de las aguas vivas es para Malón de Chaide consecuencia 
de la herida virgiliana, que realza ( como la visión caballeresca de la jauría 
lanzada tras el venado) la prisa angustiosa de la huída. La comparación 
dobla así su valor místico : sólo reposa en Dios el alma herida de su amor. 
tt No me buscarías si no me hubieras encontrado n 1

• 

De igual manera, contado es el imitador de Virgilio que no haya acentuado 

Mas onde te acolheste (o doce vida) 

mais leve e pl'esurosa, 

do que na selva umbrosa, 

cerva de aguda sella vay ferida. 

Camoons, Canr,éio XI. 

fatigando el ciervo 
que herido vuela. 

Góngora, "Frescos airecillos,, 

tras un corcillo herido 
que de bien flechado vuela, 
porque en la fuga son alas 
las que en la muerte son flechas. 

Id., « Las aguas de Carrió~ •. 

La vida es ciervo herido 
que las flechas le dan alas. 

Id., a: ¡ Oh cuáu bien que acusa Alcino :a. 

No el polvo desparece 
el campo, que no pisan alas hierba; 
es el más torpe una herida cierva, 
el más tardo la vista desvanece. 

Id., Soledad I, ...-v. 1oll-1044. 

y del bosque salió por otra vía 
una Iig·era cierva que llevaba 

las alas de un arpón con que volaba. 

Valbueoa, El Be,-nardo, X. 

~Iedoro, o fuese fuerza o fuese acaso, 
salió contra un ligero ciervo herido. 

Ibid., XIV. 

También el ce culto " Salís y RiYadeneyra repite la ficción : 

Ataja, que tan violento 
corre el corzo hacia la fuente, 

que va la flecha en su frente 
más veloz que iba en el viento. 

1 La idea de Malón de Chaide, complicada por la interferencia de dos símbolos (fuente 
y fuego) para un mismo objeto (Dios) se halla en el Epigrama que compuso Lopc a la ima­
g•m de la Santa de Ávila: 

Herida vais del serafín, Teresa, 
corred al agua, cierva blanca y parda ; 

mas la fuente de vida que os aguarda 
también es fuego y de abrasar no cesa. 
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el tormento de la cierva fugitiva con el ansia de la fuente: Gutierre de Cetina 
por ejemplo, que reduce el símil de la Eneida a su núcleo conceptual : 

sino que :ya, como herida cierva, 
doquier que voy, conmigo va mi muerte. 

« é En cuál región, en cuál parte del suelo ... ,,. 

y Quevedo (que como veremos más adelante, también cuenta con la versión 
contaminada) : 

Exento del amor pisé la hierba 
que retrata el color de mis martirios; 
vestí mis sienes de morados lirios ; 
mas ya como la cierva, 
que por la herida sangre y vida pierde, 
busco el remedio por el campo verde • :/( 

Garcilaso incorporó a su Égloga II como elemento de narración, no como 
símil, la cierva herida de la Eneida; con todo, la asociación de los términos 
«ciervo herido,l y «fuenten (v. 744 de la misma Égloga), aun cuando no 
es,trictamente enlazados. subraya la dificultad que representa para el poeta 
evadirse del tema tradicional. Lo mismo en La selva sin amor de Lope, en 
que la queja de la cierva sugiere la herida : ·-

Las fuentes dilatarse en plata viva 
y quejarse la cierva fugitiva. 

Y en una octava gongorina de la égloga Amarilis : 

Como el herido ciervo con la flecha 
se oculta por los áspero& jarales, 
que en cualquiera lugar morir sospecha 
dando a las selvas ramos de corales, 
a quien ni el verde díctamo aprovecha, 
ni echar en flores ni beber cristales -
seré yo triste en tantos accidentes 
Tántálo de las selvas y las fuentes. 

Hasta en la cierva de repostería, con que la maga Arleta obsequia al pala­
dín morisco Ferragut, persiste la fuente de la Biblia convertida por trave­
sura barroca en lago de almíbar : 

Llegó una hermosa dama que traía 
en fina porcelana real consena 
que, aunque ele azúcar hecha, parecía 
con cuernos ele oro alborotada ciena, 

1 Si por 'remedio' entendió concretamente Quevedo, como Lope de Vega en la églo¡;a 
_lma,·ilis, la milagrosa hierba díctamo con la cual, según Plinio (X.XV, 8), se de,prcnde e: 

cierrn las saetas, apenas pueden incluirse esLos versos en la tradición del símil virgilia:,,:,, 
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que en almíbar nadando pretendía 
de la flecha huir la mortal yerba 
que en el cuerpo llevaba soterrada, 
yendo así la verdatl más disfrazada. 

YAr.ni;r::,;A, El Bernardo~ X. 

RFH, I 

La comparación cruzada del cien-o, no menos que la del ruiseñor de las 
Geórgicas, confirma a Boscán en su modesta gloria de precursor; los -versos 
desabridos de la Historia de Leandro y Hero brindan también en este caso 
un motivo que a lo largo del Siglo de Oro pasa de mano en mano, ya dila­
tado en el molde estrófico ele la Canción italiana, ya reducido a medio ben­
decasílabo ; en el plano real de la narración o trasladado al de la imagen 
para reflejar objetos tan varios como la sed, el ansia mística, el impulso ani­
mal y todas las sutilezas del amor petrarquesco. 

Así, la Égloga venatoria do Herrera repite el feliz enlace de temas de Bos­
cán, realzándolo con su fina adhesión a Garcilaso : 

o alcanzar por el ancho y largo suelo, 
junto al agua, herido y sin aliento. 
el ciervo que atrás deja el presto viento. 

Resuena en el último verso el ceo de la Égloga Il ( u el corzo ... que ha traído 
- después que fué herido, atrás el viento n) y como en ella el cuadro del 
ciervo tampoco es símil; es Lérmino de encarecimiento ((<Esto preciara más 
que ... n) con que Herrera cierra el 1'épeticlo esquema de la invitación del 
pastor : Hic gelidi fon tes, hic mollia prala, Lycori - hic nemas ... 

En el mismo año ( 1582) en que Herrera publicaba sus poesías, aparecía 
la novela pastoril de Luis Gálvez de Montalvo en cuyo relato está entreteji­
do un incidente que por la común imilación de Garcilaso parece la versión 
en prosa de los tres versos de la Égloga venatoria: 

Volvió los ojos al monte y por la falda dél vido venir un ligero ciervo 
herido de dos saetas en el lado izquierdo, sangrientas las blancas plumas 
[ (( en el siniestro lado soterrada - la flecha enherbolada va mostrando - las 
plumas blanqueando solas fuerall] y tan veloz en su carrera que sólo el vien­
to se le podía comparar ... Después que gran rato anduvieron por la espC, 
sura, a un lado oyeron bramar el cieno, y acercándose a él, le hallaron 
cerca de una fuente, que al pie de un pino salía, asiendo de la hierba, sobre 
el agua. 

El paslor de Filida, V. 

Notable predilección por el tema (particularmente con predominio del 
elemento virgiliano) demuestra Francisco de la Torre, que en su breve obra 
lo repite siete veces con gran variedad de extensión y forma, y con exclusiva 
referencia erótica; así lo subraya el epíteto ele naturaleza que acompaiia al 
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nomhre del animal en la pintura de los quehaceres de la edad ele oro ( Li­

bro II, Oda III) : 

Ya por el monte soli lario daban 
al ciervo enamorado 
muerte ... 

La estructura del símil en el soneto 3 1 del mismo libro se destaca por su 
fidelidad al marco bíblico, en el que se inserta una alusión a ia imagen de la 
Eneida, afeada por el encadenamiento ele relativos, del cuyo, en particular, 
gozne único de la pobrísima sintaxis del poeta : 

Filis, no busca desangrada cierva 
con más ardor el agua, cu~·a pura 
vena mitiga el fuego, que la dura 
flecha del cazador llevó en la )'erba, 
como mi alma a ii. 

En contraste, la Oda VI (Libro I) presenta una simple Lraclucción de los ver­
sos de Virgilio (con omisión ele qzwm prornl ... nesr;ius): 

Tal anda como aquella 
cierva desamparada 
a quien montero duro 
clavó de parte a parte. 
Ella salta ligera 
huyendo el valle, donde 
le vino el mal, y lleYa 
en el costado el dardo. 

Muy virgiliano es también el desarrollo de la Oda IV (Libro I) donde a la 
transformación poco feliz de la huída instintiva en un cálculo ele defensa se 
agrega en el último verso un acertado efecto gráfico : 

e Viste, Filis, herida 
cierva de la saeta que temiendo 
nuevo daño, la vida 
cara pierde, wrlicndo 
la roja sangre que dilata huyendo? 

En la Égloga V el motivo se presenta como puente entre el relato de Garci­
laso ( que recogen Herrera y Monta! vo) y la Canción H Doliente cierva ii : 

Movió las hojas de una férlil planta 
ciervo sediento por allí venido ; 
la bella ninfa presta se levanta 
dejando plectro y prado florecido. 
Y aunque la mansa fiera se adelanta 
por el bullicio de la selva oído, 
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una flecha ligera la detiene 
y otra que traspasando el aire viene. 

El blanco lado traspasado brama, 
la fresca y verde yerba colorando 
con la herbolada sangre que derrama 
el ya doliente y bello pecho blando, 
cuya ganchosa y empinada rama 
entre otras verdes ramas enredando, 
p de la rigurosa flecha muerto, 
cayó en el suelo desangrado y yerto. 

RFH. I 

Filis, la cazadora, ordena a su enamorado que corte la cabeza del ciervo 
para colgarla como despojo (idéntico incidente en Montalvo), y no bien 
acaba el pastor de obedecerla y de hablarla, 

cuando tras otra bella cierYa entraba 
cansada Filis, de su fin ganosa ; 
la cierva ligerísima bramaba, 
en el pecho la flecha ponzoñosa, 
cuando con otra fiera detenida 
cayendo, rinde la perdida vida. 

Volveremos a encontrar en la (< Doliente cierva>> la alusión clara, pero man­
tenida en segundo plano, al tema bíblico (la sed, anterior a la irrupción 
del motivo virgiliano); el desdoblamiento de la figura central en una pareja 
apunta al desarrollo del motivo en el sentido del ce martirio de amor n de la 
(t Doliente cierva n ; semejante es también la adjetivación («El blanco lado 
traspasado brama ii, (< el ya doliente y bello pecho blando>> = (( Doliente 
cierva, que el herido lado>>, (( el regalado y blando - pecho pasado del ve­
loz montero n ; « cayó en el suelo desangrado y yerto >> = (t tu desangrado y 
dulce compafiero n ). 

La pieza de antología de Francisco de la Torre no nació, pues, de un azar 
momentáneo de inspiración ; representa el término en la elaboración de un 
motivo que con su frecuencia caracteriza toda la obra. Por su erotismo ele­
gíaco, por su rechazo explícito de la mitología - u fábula un tiempo, caso 
agora>> insiste en el (e envío n ele la Canción - que recuerda la actitud de 
las Geórgicas, la (< Doliente cierva ,i parecería inscribirse exclusivamente en 
la tradición virgiliana. Pero la mención del tema bíblico, aunque breve, 
se repite con una simetría que indica su yalor dentro de la composición : 
se la oye primero claramente al enunciar el tema de la Canción : 

Doliente cierva, que el herido lado 
de ponzoñosa y cruda Jerba lleno, 
buscas el agua de la fuente pura. 
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Reaparece luego en la tercera estancia en tonos bajos, porque la cierva, afli­
gida por el fin de su compañero, no busca en la fuente descanso <( de crudas 
llagas -y memorias fieras n sino el reposo definitivo de la muerte: 

Tú, con el fatigado aliento pruebas 
a rendir el espíritu doliente 
en la corriente deste valle amado •. 

Por última vez resuena el motivo en los versos que evocan en vagas oracio­
nes truncas el vivir de los ciervos enamorados, antes de que la flecha del caza­
dor pusiera << términos desdichados a. su suerte n. Aquel vivir es la jornada 
bucólica cabal ; cuando reunidos, los ciervos vagan por el prado solitario 
<( cogiendo tiernas flores n como Elisa y Nemoroso (no faltan coincidencias 
verbales entre estos versos de la Canción y <(Ves aquí un prado lleno de ver­
dura, - ves aquí una espesura n) ; u cuando las horas tristes)> ele aparta­
miento, lloran su pena ele ausencia junto al río de Garcilaso, en la actitud 
bucólica convencional que enfadaba a don Dela (La Doro tea, II, 5) : 

cuando las horas tristes, 
ausentes y queridos, 
con mil mustios bramidos 
ensordecistes la ribera umbrosa 
del claro Tajo ... 

Y sin embargo, aun dentro del amanerado paisaje de égloga, el cuadro todo y 
la palabra tradicional << bramido ,i insinúan la perduración ele la anécdota lí­
rica del Salmo - el ciervo encendido en deseo ante las aguas vivas. La (( Do­
liente cierva n repite, pues, con técnica nueva el motivo de Doscán. Su pe­
culiaridad estriba en presentar la muerte de los dos ciervos como u triunfo 

' La misma interpretación romántica, reforzada por el paralelismo oh-ido-muerte, pre-
senta Barahona de Soto, Égloga IV: 

¡ Ay triste ! e Qué aprovecha 
irte a buscar, si muero en el olvido 

de tu crueldad, do amor matarme quiere, 
cual el cieno herido 
de la herbolada !lecha 

que va a buscar la fuente donde muere P 

Barahona de Soto es buen testimonio de cóm·o pueden coexistir independientemente en el 
mismo espíritu el mundo de la observación y el de la fábula, pues ni sus Diálogos de mon­
tería ni sus cuadros animalistas de raro realismo (tigre que acomete al ciervo en su mana­
da en Las lágrimas de Ang¿/ica, X ; combate entre ciervos en el mismo poema, segunda 
parte) le quitaron el gusto por el ciervo mitificado de la tradición de Boscán. 

Las aguas que busca el ciervo cuóntan ahora con dos posibilidades metafóricas opuestas, 
refrigerio y muerte. Mira de Amescua las contrasta en su Fábula de Acte6n: 

En esta inútil y sagrada fuente 
c¡uiso con sed mortal el desdichado [Acteón después de la metamorfosis] 
sumergirse a morir más sum-·emente 
o sustraerse a la maldad del hado. 
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glorioso n o sea en su intento de convertir la res de montería en una criatura 
literaria de significado semejante al de la tórtola 1 • Así como la tórtola casta 
de Eliano se transforma en la edad media en ejemplo de inconsolable viu­
dez, y como la Filomela clásica muere cantando, hecha paradigma de 
amor divino, de igual modo el ciervo que en toda la antigüedad ha sido 
comparación de amores, recibe una nueva H naturaleza>>. San Juan de la 
Cruz la declara en frases que traducen los giros fijos de un ejemplario : 

· Y es de saber que la propiedad del ciervo es subirse a los lugares altos, ... 
y si oye quejar a la consorte y siente que está herida, luego se va con ella y 
la regala y acaricia •. 

' Es evidente qu_e va trazando la silueta del ciervo como leal enamorado paralelamcnle 
a la ~onseja popularísima de la Lórtola: 

Como tórtolas solas y queridas 

solos y acompañados ancluvistes, 

di'ce en la Canción. En la endecha « Viuda sin ventura" otras poéticas congojas acompafian, 
como hemos visto, a la « tórtola cuitada" : 

Llora Filomena, 
cierva herida brama, 

La asociación con el ciervo se trasluce también en la endécha « El pastor más triste" con el 
término « monlero ", peculiar de la caza mayor e inadecuado para el matador de la tórtola: 

Tórtola cuitada, 
que el montero fiero 
le quitó la gloria 
ele su compañero. 

Compárese en la Canción l1 : 

el regalado y blando 

Y también: 
pecho pasado ele! veloz montero. 

las asechanzas de un montero crudo. 

• Declaración del verso" ciue el cien-o vulnerado» del Cántico espiritual, Compárense, por 
ejemplo, las fórmulas iniciales del bestiario latino editado por A. Tobler ZRPh, XII 
(1888, p. 5¡ y ss.): Cerv11s habet d,ws naturas et d,ws figuras. a) Trait cum naribus serpen­

tes ... b) Et aliam naturam habet cervus. quando natal c11m aliis ... Corvus hanc naturam habet. 

quia quando facit filias ... La fábula del fi.delísimo amor del ciervo, contada como caso 

acontecido, está puesta en boca del personaje•" a quien era muerta su amada» en la 
novela anónima Cuestión de amo1·, compuesta entre r 508 y 151 2. La siguiente octava de 

Camocns (Égloga IV; 5) parece re.coger la ficción de los ciervos enamorados - pero 

antes de que el cazador ponga a prueba la lernura del animal - orientada al clímax 
petrarquesco, heredado de la poesía pr°'·cnzal y aun ele la árabe, de la herida de amor, 

tan rigurosa como la de la ro uerle : 

O cervo, que escondido e emboscado, 
temendo o cobi90s0 car¡ador, 

eslc"L na selva, monte, bosque ou prado 
e alli donde vive:· vive amo1· : 

de temor e de amor acornpanhado 
com iusla causa amor len e temor : 

frmor a quem para ferillo vinha, 

amor a quem Ji, jO. ferido o linha. 
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Francisco de la Torre tomó tal ficción como hilo de la << Doliente cierrn n sm 
más cambio que el impuesto por la imitación de la Eneida : el elegir la cierva 
herida como figura en movimiento. Su Canción, difusa y narrativa, se orienta 
mediante ')Ste tema hacia la lírica pura del Ccíntico espiritual, donde el sim­
bolismo animal, infinitamente denso, empalma la transmisión de cultura 
continua ele la antigüedad a la Edad Media con la transmision reanudada ele 
la antigüedad al Renacimiento. 

En el Ccíntico la presencia ele la compleja imagen del cieno herido que 
ansía las aguas no se justifica únicamente por su raíz bíblica. La admisión 
del elemento virgiliano es muestra de una manera esencial de la poesía de­
vota española que sólo en raros momentos - en los versos de San Juan, 
ante todo - deja subsistir el sutil equilibrio en que se apoya la belleza: el 
« volver a lo diYino », piedra ele escándalo ele la crítica extranjera, no tiene 

- 3.SOHÍOS de blasfemia ni de Scltira; proYiene, a] Contrario, COmO la parodia 
medieval, ele la com·ivencia más ortodoxa con el pensamiento religioso, y 

~n su marco tanto cabe la chocart'ería ele Bonilla y Ledesma como la ternura 
t4'?on que Lope y Yaldivielso bordan, por ejemplo, sobre la solicitud de Dios 

por el alma pecadora, _el_!ema ele la ronda del galán. San Juan ele la Cruz én 
toda su obra poética gusta de velar la intim.idacf religiosa con las formas y 
motivos de la literatura profana 1 ; con ojos renacentistas ha recorrido el 
Cantar de los cantares para recrearlo en una version E_¡Ue nos es más cercana 

• Las Canciones del alma que se duele de que 110 puede amar a Dios tanto como desea Yuel­
Yen a lo divino la Flor de Gnido: 

Si de mi baja suerte 
las llamas del amor tan fuertes fuesen 
que absorbiesen la muerte, 
y tanto más crecicseh 

que las aguas del 1nar también ardiesen. 

Como es sabido, la forma estrófica ele la Soche oscura y el Cántico espiritual es la ele la 
Canción F ele Garcilaso, asociada por Luis ele León, maestro del Santo - « buen lapida­
rio ... clesta piedra rica» le llama fray Jerónimo de San José - a la expresión del pensa­
miento filosófico y religioso. El motivo de la << cristalina fnenle » procede, según Pfandl 
(Historia de la literatura nacional española en la edad de oro. Barcelona, 1933, pág. 1082), ele 
la novela italiana del Caballero Plalir; el del cabello ele la amada como lazo o red del 
alma es un tema de Petrarca (rnnetos rg6, rgí, 198), fijado en la Canción IV ele Garci­
laso, clesarrollaclo en dos sonetos castellanos de Camoens («A la margen del Tajo un claro 
día», « El Yaso reluciente ). cristalino») )" otras poesías suyas, y repetido con predilección 
por Herrera - para no nombrar sino los más faa10sos ele entre los herederos inmediatos ele 
Garcilaso. Los nombres mitológicos (Sirenas, Filomena:,, las alusiones a la fábula del rui­
sefior y a la de la tórtola no son recuerdos maquinales de la lengua poética del momento: 
clesempefian un cometido especial, que se perfila materialmente en su extensión y en los 
pasajes nunca accesorios en que se encuentran. Hecucrdos evidentes ele la Égloga I ele Gar­
cilaso se hallan en la Llama de amor t•iva (« rompe la tela»=«; oh tela clelicacla ! » + « este 
velo - rompa del cuerpo»~- también « do se rompiese - aquesta tela de la vicia fuerte» de la 
Égloga l[; « j oh mano blanda, oh toque delicado'. » = « j oh mi,erable hado, - oh tela deli­
cada!» + « é Dó está la blanca mano delicada :i »). Otras reminiscencias en el Cántico espi-
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que el original porque nos emparienta con ella el fondo grecorromano de la 
cultura moderna. La belleza del Cántico espiritual es accesible a nuestra 
admiración como el sentido de una lengua romance lo es a nuestro enten­
dimiento ; la del Cantar de Salomón es un habla remota en que no sólo las 
palabras sino también el pensamiento exigen traducción. 

Así, pues, el Cántico espiritual no sólo admite en el motivo del ciervo la 
imagen de la Eneida sino que le da tamb~én predominio sobre la del Salmo. 
Pero además, y en eso difiere ele Boscán y ele la generalidad de los poetas 
italianizantes, recoge la elaboración medieval del lema. En la Edad Media 
la literatura devota, aficionada a recrear espiritualmente la naturaleza en sus 
bestiarios moralizados, ve en la << criatura simple» que al ser acosada por los 
perros .se entrega por sí misma al cazador 1 y cuyo enemigo específico es la 
serpiente 2

, la figuración de Jesús '. San Juan de la Cruz acoge tales acep-

ritual(«¡ Oh prado de verduras - <le flores esmaltado!»= Ves aquí un prado lleno de 
verdura1> y Égloga 1/ « preséntanos a colmo el prado flores - y csmalla en mil colores su 
verdura»; « buscando mis amores - iré por esos montes y riberas»= ce busquemos otro lla­
no, - busquemos otros montes y otros ríos; "do mana el agua pura; - entremos más aden­
tro en la espesura»=,.( Ves aquí una espesura, - ves aquí un agua clara»+« en esta agua 
que corre clara y pura», ce el can lo de la dulce Filomena» al acabar el poema=« La blanca 
Filomena» al acabar el cantar de Salicio ). La Declaración del verso « los valles solitarios 

nemorosos» sigue muy de cerca los primeros versos de Nemoroso, y calca uno de sus giros : 
« Los valles ... de dulces aguas llenos» = «verde prado de fresca sombra lleno». 

' Así Plinio, Historia X atura 1, VIII, 32: Urgente vi canum ultra confugiant ad hominem ... 
Caetero animal simplex. También afirma Plinio y lo corrobora Eliano, Naturale~a de los 
animales, XII, 46, que para cazarlo los monteros se valen de la música, que lo atrae irre­
sistiblemente. Estas dos «propiedades» están patcl.ticamente entrelazadas en los Conjuros 
de amor ele Costana : 

Aquel amor con que Yiene 

la triste cierva engañada 
rebramando, 
donde el ballestero tiene 
su muerte muy concertada 

en 11egando ... 

• Plinio, !bid. : Et iis est cwn serpente pugna. Vestigant cavemos, nariumque spirita exlra­
hunt renitentes (lo mismo en XXVIII, 9). Eliano, Ibicl. 11, 9 y VIII, 6. La fábula aparece 
en L'image du monde ele Gautier o Gossuin de Metz, compuesto a mediados del siglo xm y 
en Le livre du trésor de Brunctto Latino, que tanta difusión tuvo en la Edad Media. 

3 El sentido alegórico está claramente indicado en el Bestiaire de Philippc de Thaon, de 
principios del siglo xn. En el Ejemplario eclita<lo por A. Tobler el ciervo no represenla a 
Jesús ~ino al cristiano: « Cervus manduca/ illos serpentes. venenum autem se,-pencium bulit 
in venire eias. Tune vadit ceruus ille cum magno desiderio ad fontem aque [Compáreme las 
palabras del Salmo: Quemadmod¡¡m desiderat cervas ad fontem aquarum] et bibit multum et 
sic vi11cit venerwm. Sic nos quando super habundat odium aat ira vel aliquod aliud vicium debe­
mus currere ad fontem vivum. hoc cst crisltzm qui per suam magnam misericordiam in Judit· in 
nobis spiritum sanctum et efugat luxuriam, odium et iram aut avariciam et onrnia mala vicia 
,¡ue in nobis sunt et nos peccare cotidie faciunt ». La moraleja tiende a la identificación 
fuente = bautismo, que enlazada con el terna del cierrn herido, reaparece en una letrilla 
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e iones simbólicas no sólo porque son bien tradicional de las letras sagradas 
sino por propio temperamento : frecuentísima en su expresión es la referen­
cia al mundo animal, donde menudean junto a hechos de fina observación, 
fábulas como la del ave fénix, la víbora, la rémora, el pájaro solitario, la 
paloma, la tórtola y el ruiseñor '· Dentro de la poesía profana ele la Edad 

de Grcgorio Silvestre, poeta de origen portugués, secuaz de Castillejo en la primera parte 
de su carrera y de Garcilaso en la última : 

El cierYo viene herido 
de la yerba del amor; 
caza tiene el pecador. 

Allá en el monte vedado, 

la montera libertada, 
con saeta enherbolada, 
de corazón humillado, 

tan lindo tiro a tirado, 
que hizo siervo al Señor. 
Caza tiene el pecador ... 

De nuestras culpas llaga,lo, 
d¡, nuestra salud ardiente, 
vino matar en la fuente 
la sed de nuestrn pecado. 
Tiro bienaventurado, 

que a Dios enclavó ele amor. 

Caza tiene el pecador. 

1 Romance sobre el salmo Super Jlwni11a Baby/01:is. 

Yo me metía en su fuego 
sabiendo que me abrasaba, 
disculpando al avecica 

que en el fuego se acababa. 

Al ave fénix muy traída y muy llevada por poetas dernlos y predicadores, como lo indica 
el romance burlesco de Quevedo, se refiere tamhié.n la Declaración del verso «habiéndome 

herido" del Cántico espiritual: 

Se está el alma abrasando en fuego y llama de amor,\tanto que parece consumirse en aque­
lla llama y la hace salir fuera de sí y renovar toda y pasar a nueva manera de ser, asi corno el 

ave Féni~ que se quema y renace ele nuevo. 

En los Avisos y se11tencias espirituales (r5o y :wS) leemos dos fábulas que aparecen juntas 
en el prólogo de la Celestina: 

Como los hijuelos de la víbora, cuando van creciendo en el vientre comen a la rnadre y la 

matan ... 
El apetito y asimiento del alma tiene la propiedad que dicen tiene la rémora con la naYe : 

que con ser un pez muy pequeño, si acierta a pegarse a la nan, la tiene tan queda que no la 

deja ca1ninar. 

En la misma obra, 219: 

Las condic:ones del pájaro solitario son cinco. La primera que se va a lo más alto. La segund~ 
que no sufre compañia aunque sea de su naturaleza. La tercera c¡ue pone el pico al aire. La 
cuarta que no tiene color determinado. La quinta que canta suarnmente. 

1:: '·.::é-J espiritual: · 
La blanca palomica 

al arca con el ramo se ha tornado, 
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:Media el ciervo inteniene, corno hemos visto, con un halo erótico particu­
larmente intenso en la lírica gallegoportuguesa y en las formas castellanas 
que continúan la tradición nacional frente a las ele importación italiana 1 • 

La maestría con que San Juan maneja el estribillo y la repetición paralela 
en canciones como « Que bien sé yo la fuente que mana y corre i) o « Un 
pastorcic~ solo está penado n (y aun en poesías sabias, como en las pri­
meras liras ele la Noche oswra) revela una compenetración con la vena 
popular y una estilización de sus motivos sólo comparable a la de Gil 

Y en la Declaración : 

)' ya la tortolica 
al socio deseado 
en las riberas yenles ha hallado ... 

El aspirar del aire, 
el canto ele la dulce Filomena ... 

Porque así como el canto de la Filomena, que es el ruiseñor, se oye en la primavera, pasa­
dos ya los fríos y las lluvias del invierno, y hace melodía al oído y al espíritu recreación ... 

• A. las canciones ya citadas de Pero Meogo se puede afiadir otra composición del mismo 
juglar (nº ¡9¡ del Cancionero Je la Vaticana) : es un "cantar de amigo», forma lírica galle­
goportuguesa con la que guarda e1·idcnte analogía - observa Valbuena Prat, Historia de 

la lileralura españ,:,/a. Barcelona, 1 93¡. Tomo I, pág. 580 - el cldicaclo artificio de la más 
bella de las poesías no renacentistas de San Juan, « Que bien sé JO la fuente que mana y 
corre)) : 

Digacles, ji/ha, mha jill,a ve/ida, 

porque tardastes na fontana fría ? 

- Os amores ey ! 

Digades, ji/ha, mita ji/ha /ou9ana, 

porgue tardaste na f1·ia fontana ? 

-- Os amores ey ! 
Ta,·dei, mha madre, na fontana fria, 
cervos do monte a augua voluiam ; 

os amores ey ! 

Tardei, mha madre, na fria fontana, 
cervos do monte volviam a agua ; 

os amores ey ! 
Jlentis~ mita fllha, mentis por amigo, 
rwnca l'i cervo gue volvess 'o ria ; 

- Os amores eY ; 

Jlentis, mka filha, mentis .,por amado, 
nunca vi ccrvo que uolvess'o allo; 

- Os amores ey ! 

Contemporánea de San Juan de la Cruz es la linda letrilla de amores (nº :ioG de Poesía 
e.<paiwla, de Dámaso Alomo. ~Iaclrid, 1935) que tiene como estribillo 

¡ ,\y Dios, qnién hincase un dardo 
en aquel venadico pnrdo ! 

Compárese la copla del Sanlo : 

Tras uo amoroso ]anee 

y no de esperanza follo, 
suLli tan alto, tan alto, 
que le di o la caza alcance. 
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Vicente y Lope de Yega: el ciervo del Ccintico espiritual no permanece 
ajeno a las asociaciones de la antigua lírica castiza. Tales son, artificwlmenLe 
disecadas, las fibras del símbolo vivo del Cántico espiritual: sed de Dios en 
el Salmo y I?_ena de amor en la Eneida, aunadas desde el Renacimiento para 
encabezar una tradición; del pasado medieval, alegoría de ejemplario; y de 
la canción popular, circunslancia lírica, mágico y casual ce no sé qué n, más 
valioso que toda hermosura ostentada. 

Conforme a la misma responsión musical que repelía tres veces el motivo 
ele la fuente en la Canción JI de Francisco de la Torre, el tema del cier',o 
inicia cada uno de los tres momentos del Cántico de San Juan : 

e Adónde te escondiste, 
Amado, y me dejaste con gemido? 
Como ciervo huíste 
habiéndome herido ... 

La Declaración alega el Cantar (II, g : ce Semejanle es mi amado a la cabra 
y al hijo de los ciervos >1 ), y no lo interprela en el sentido de celeridad, obvio 
en este y otros lugares (II, 17; VIII, 14), sino en el de ((la presteza del es­
conderse y mostrarse' que lo entronca con el ciervo esquivo de la Oda· de 
Horacio, I, 23 1• El comentario al verso (( habiéndome herido >1 subraya con 

1 Con la comparación del ciervo y la fuente, creada para expresar deseo, Barahona de 
Soto subrap la esquividad de una huida: 

... ni el herido 
ciervo a la deseada 
fuenle correr se vido 

con alma más ferviente y pavorosa, 
que ella volvió la espalda ... 

Sin du<la, la Oda de I-loracio, tan imitada en Espafia (por Góngora, por ejemplo, en la 
Canción « Corcilla temerosa», Jáuregui en la silva « En la espesura de un alegre soto», Bar­
tolomó Leonardo de Argensola en la paráfrasis del salmo Quam dilecla), ha alraído el s[mil 
más complejo; el choc¡uc enlre los dos pensamientos se re!leja muy a lo ,·ivo en el conlraste 
"fen-ienlc ", adecuado a la imagen del Salmo y la Eneida, y « pavorosa», nola dominante 
de los \'Crsos a Cloc. 

A iclóntica iníluencia debe atribuirse la reducciún del símil en la oda horaciana del mismo 

Argcnsola "Quien Yive con prudencia" c¡ue emplea como ejemplo Yilanclo la desaslrada 
expedición del rey don Sebastián : 

Y al que salió corriendo 
de la ciudad de Ulises con su gente, 
lo vieron ya muriendo 
por la hatalla en un j inele ardiente, 

y aun a pie, sin sentido, 
correr al agua como ciervo herido. 

Con ser el último hendecasílabo idéntico al de Boscán (e< como el herido ciervo corre al 
agua"), sn potencia poética es mínima, pues suprime uno de los términos del esquema 
usual (e< Alguien acude a algo como el ciervo herido a la fuenle n se convierte en « el rey 
corriú al agua corno el ciervo corre al agua "). El empobrecimiento de la imagen no se· 
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sus tres notas - huída, flecha, llama - su proximidad a la Eneida (mollis 
flamma, sagitta, fnga), con la diferencia de que, identificado Dios a la vez 
con el heridor y con el ciervo fugitivo, el alma enamorada sólo queda como 
sustrato metafísico del consumir de la llama y del traspasar de la flecha. 

En el instante de mayor tensión dramática del Cántico, la primera vez 
que responde la voz del Esposo, es donde más ahonda San Juan el sentido 
de la comparación en toda su diversidad de orígenes y resonancias. Por su 
posición inicial en el encuentro, por la proporción dentro del breve parla­
mento del Amado, se echa de ver en forma material que el ciervo herido 
que busca las aguas no es para el Santo poeta una decoración caprichosa, 
sino un símbolo que guarda relación viva con el pensamiento y la arquitec­
tura interna del poefo. : 

Vuélvete, paloma, 
que el ciervo vulnerado 
por el otero asoma 
al aire de tu vuelo, y fresco toma. 

El comentario deslinda los dos motivos - el renacentista, de raíz bíblica•y 
virgiliana, y el medieval que inspiró la ti Doliente cierYan - cuyo cruce for­
ma la trama maestra de la estrofa : 

Compárase el Esposo al ciervo porque aquí por el ciervo entiende a sí 
mismo. Y es de saber que la propiedad del ciervo es subirse a los lugares 
altos, y cuando está herido vase con gran priesa a buscar refrigerio a las 
aguas frías, y si oye quejar a la consorte y siente que está herida, luego se 
va con ella y la regala y acaricia. Y así hace ahora el Esposo, porque vien­
do u la Esposa herida de su amor, él también al gemido de ella viene heri­
do del amor della ... Esta caridad, pues, y amor del alma hace venir al Es­
poso corriendo a beber desta fuente de amor de su Esposa, como las aguas 
frescas hacen venir al ciervo sediento y llagado a tomar refrigerio. 

La vinculación con la Biblia, escondida en el verso, está explícitamente rei­
terada en la Declaración : sus términos son idénticos ; lo que se ha inverti­
do es su relación mutua. Porque aquí el alma (como la Esposa en el Can­
tar de los cantares, IV, r 2 y 15) es la fuente de aguas vivas y Dios el cier­
vo herido: la lógica interior ele la composición exigía alejarse del reparto 

e,plica dentro de la tradición de Boscán ; en cambio, el contexto entretejido de varias 
reminiscencias de Horacio, el tono disuasivo, el cuadro de derrota, demuestran que Argcn­

sola tuvo presente para esa estancia el ciervo de la Profecía de Ncreo: 

Quem tu, cervus uli vallis in alte,-a 

vismn parle lupum, 9raminis immemor, 

sublimi fuyies mol/is anhelitu. 

La nota de la fuga desalada, común a los dos símiles, le llcYÓ luego al tópico del c10rvo 
herido y la fuente. Ro¡¡ 
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acostumbrado del motivo (la fuente, como símbolo de Dios) 1 Y al simbo­
lizar el Esposo con el ciervo, San Juan no pudo atenerse únicamente al 

, símil de Boscán, como los otros poetas, pues para no empequeñecer al Es­
poso en ese sometimiento suyo al alma, funde el motivo central con otros 
de distinto origen : la imagen del ciervo que << regala y acarician la consorte 
herida ( de suerte que el ansia por la fuente se tiñe de ternura superior), y la 
del ciervo cuya propiedad « es subirse a los lugares altos >>. 

« Que el ciervo vulnerado - por el otero asoman : el texto paralelo en 
prosa enumera el símil renacentista, la fábula medieval, la identificación 
alegórica; los versos, compuestos años antes en la prisión de Toledo, evo­
can el vago misterio del motivo en la lírica gallegoportuguesa, desasido de 
todo maderaje conceptual. El ciervo, aparición de lo sobrenatural - recuér­
dese la leyenda de San Huberto, - acentúa su carácter divino perfilándose 
en el monte, tangencia de cielo y tierra donde se cumplen todas las epifa­
nías. En la visión de la silueta animal recortada en las altas peñas pudo 

1 Independientemente del ciervo, reaparece la identificación normal como epifonema del 

canto del Alma antes del Encuentro : 

¡ Oh cristalina fuente ! 

y por segunda vez cuando, junto ya al Esposo, anuncia los sucesivos grados de la unión: 

Gocémonos, Amado, 

y vámonos a ver en tu hermosU1·a 
al monte y al collado, 

do mana el agua pura ; 

entremos más a el entro en la espesura. 

La fuente, símbolo inmemorial de la ,ida eterna, parece haber sido una de las imágenes 

favoritas del Santo, según lo prueban estos versos para su lírica renacentista, y el cantar 

« Que bien sé yo la fuente que mana y corre» para su lírica castiza. Prohablemente a sus 

primeros ensayos en la tradición de Garcilaso pertenecen las liras tituladas Ansia el alma 

estar con Cristo, paráfrasis del himno del cardenal Pedro Damiano que comienza con el 

mismo símil (,1d perennis vitae fontem mens sitivit arida) : 

Del agua de la vida 
mi alma tuvo sed insaciable ; 
desea la salida 
del cuerpo miserable, 

para beber desla agua perdurable. 

San Juan de la Cruz repite la imagen al final ele la Primera parte : 

· -Y en la Tercera: 

Conlemplan con gran gozo 
la presencia ele Dios que tanto amaron : 
bebiendo eslilD riel pozo 

que tanto desearon, 
por cuya agua tan grande sed pasaron. 

Dichosa y venturosa 
el alma que a su Dios tiene presente ; 
oh mil veces dichosa, 
pues bebe de una fuente 
que no se ha de ago~ar eternamente. 
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.. influir un recuerdo de Virgilio 1 , al que se opone, no obstante, con dos notas 
específicas: frente a la grey de las Geórgicas, la soledad << que no sufre com­
pañía aunque sea de su naturaleza n, condición esencial en que insisten los 
Avisos y sentencias espirituales y representada en el Cántico con el motivo 
de la tórtola que vacía el alma para el Encuentro. Frente al estatismo de la 
manada, detenida cara a la ráfaga fecunda, instabilidad vital que San Juan 
mismo señala cuando declara el sentido del asomar del ciervo como un 
comenzar a mostrarse, como 

el asomar, que mata en un instante, 

de la Octava rima de Boscán, vuelto a lo divino para designar, más que la 
revelación cabal, la promesa incumplida de una presencia que cruza por el 
éxtasis del místico y del poeta. 

En el Ccíntico el tema del Esposo se reviste de la forma simbólica animal 
( así en el comienzo y en las tres respuestas) con una insistencia que emana 
de la necesidad de contraponer al alma, esencia humana, la no-humanidad 
del Esposo. El motivo del ciervo reaparece luego por última vez en el mo­
mento en que el Esposo anuncia la unión dirigiéndose 

A las aves ligeras, 
leones, ciervos, gamos saltadores, 

y conjurándolos a no turbar el sueño de la Esposa : 

Por las amenas liras 
y cantos de Sirenas os conjuro ... 

En el Cantar de los cantares (II, 7 = III, 5) el Esposo conjura a las don­
cellas « por los gamos y los ciervos del campo» ; volvemos a hallarnos, pues, 
en este pasaje, uno de los que más se arriman a la inspiración del original, 
con un cambio de contenido a favor de la alusión marcadamente profana 
semejante al correr de imágenes señalado en la Declaración de <e Adonde te 
escondiste», cambio que una vez más confirma el empleo deliberado de la 
ornamentación pagana en la expresión poética de San Juan de la Cruz. 

Comentario elocuente del arraigo de la comparación del ciervo herido y 
las aguas en el siglo xvu es el haberse convertido el feliz enlace de dos mo-

' Gecírgicas, libro 111, v. 269 y ss. : 

Illas ducit amor trans Gargara, transque sonantem 

Ascanium ; superanl montes et jlumina lrananl : 

continuoque avidis ubi subdita flamma medullis 

(vere magis, quia vere calor redil ossibus) illae 

ore omnes versae in Zeph_yrum stant rupibus altis 
exceptanlque leves auras ... 



TRA:-;s:111s1ó:-; Y RECI\EACIÓ~ DE TDIAS GRECOLATI:',OS 

:c.~·º:J '.,: ~ ~íricos en definición esencial del ciervo, como se desprende del soue­
:::, ::f Quewclo que enumera los hábitos de los animales: 

Como al reclamo acude el pajarillo, 
el tordo.al fruto del temprano almendro, 
al animal difunto el negro cuervo, 
las saltadoras cabras al tomillo : 
como a la voz del simple corderillo, 
hambriento el lobo en su porfiar protervo, 
al agua, herido de la flecha el ciervo ... 

Cosa análoga presenta la canción del gigante enamorado (Lope, La Ar­
cadia, I) en que, por mediación de Ovidio, los once cervatillos y cuatro 
oseznos que en el Idilio XI de Teócrito ofrecía Polifemo a Galatea, se han 
multiplicádo en una clasificación que abarca toda la historia natural; por 
ejemplo: 

El cabritilla manchado, 
el oso con la colmena, 
el gamo en la brama herido, 
los corzos con las saetas ; 
las ciervas dentro del agua 
cuando la ponzoña llevan ... 

Entre las muchas versiones del tema del ciervo que se encuentran en los 
versos de Lope, la égloga Elisio presenta una las más originales dentro de 
su brevedad : 

La cierva enamorada 
vendrá a bañarse en este arroyo manso. 

En la utopía bucólica 1 que el pastor crea para realzar su aflicción resuena 
en pianísimo el motivo conocido, sorteando cuidadosamente toda tensión 
trágica: por eso, en lugar de la cierva herida hallamos solamente el reverso 
conceptual («enamorada n) ; no acude tampoco la cierva por urgencia de sed 
sino para recrearse en el baño ; y, por último, las aguas vivas son ce arroyo 
manso i> del estático paisaje pastoral. 

La imagen que penetró en la lírica española del Siglo de Oro en los ver­
sos de uno de sus iniciadores reaparece en el declinar literario, durante el 
reinado del último Austria, en las pulidas Liras que expresan sentimientos 
ele au,sente, donde el virtuosismo de sor Juana Inés de la Cruz se colora en 

' Tan perfecta utopía que en ella figura en toda la felicidad del nido la que tradicional-
mente "está viuda y con dolor» : 

Y sobre los hijuelos bulliciosos 
con anchas alas y soberbio cuello, 
picando el tierno vello, 
asistirá la tórtola casada. 
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las últimas estancias con la emoción del tema de la espera y la búsqueda, 
tan amado de la poesía devota : 

Si ves el ciervo herido 
que baja por el monte acelerado, 
buscando, dolorido, 
alivio al mal en un arroyo helado, 
y sediento al cristal se precipita, 
no en el alivio, en el dolor me imita. 

Tal como sor Juana la desarrolla, la imagen continúa claramente la conta­
minación ele Boscán, enriqueciéndola (como lo había hecho Gáhez de Mon­
talvo) con el motivo popular de la bajada del monte que, al acentuar la 
celeridad del ciervo, redobla su ansia por la fuente. 

II 

EL ESQUEMA « FLÉRID:\., PARA MÍ DULCE Y SABROS.1..-:\L\.S QUE LA FRUTA 

DEL CERCADO AJENO ... » 

La arquitectura de las primeras octavas que cantan alternativamente Ti­
rreno y Alcino en la Égloga III de Garcilaso se remonta, como es sabido, a 
las comparaciones encontradas del Ciclope de Teócrito : 

¡ Oh blanca Gala tea ! e Por qué rechazas al que te ama? Más blanca eres 
que leche cuajada, más delicada que un cordero, más esquiva que una bece­
rra, más aceda que uva en agraz. 

Virgilio distribuye el contraste entre las dos voces del canto amebeo (Égloga 
VII, v. 37 y ss.): 

- Nerine Galaiea, thymo mihi dulcio,· Hyblae, 
candidior cycnis, hedem f ormosior alba ... 

- Immo ego Sardoniis viclear tibi amarior herbis, 
hon·idior rusco, projecla vilior alga ... 

- Nereide Galatea, más dulce para mí que el tomillo hibleo, más 
nevada que los cisnes, más hermosa que la hiedra blanca ... 

- Así, al contrario, te parezca yo más amargo que las hierbas de 
Cerdeña, más áspero que el acebo, más ruin que las ovas arrojadas .. _ 

La disposición simétrica de las dos series de comparaciones en el diálogo 
bucólico fué muy bien acogida en el Renacimiento, pues coincidía con for­
mas familiares de la lírica medieval, aficionada a oponer tesis y a enumerar 
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símiles. Lo encontramos así en la Arcadia (Égloga II) de Sannazaro, que 
tanta influencia ejerció en la poesía pastoril española : 

- Fillida mia, piu che i ligustri bianca, 
piu vermiglia che'l prato a mezzo ap1·ile ... 

- Tirrena mia, il cui colore agguaglia 
le matutine rose e il puro latte... · 

Sannazaro simplificó la simetría del original ((<Tú, mejor que ... », (< Yo, peor 
que .•. n ), reducida en sus versos a dos series de comparaciones elativas, y su 
sencillo esquema ((<Tú, mej.or que ... n, (< Tú, mejor que ... ») es el que adop­
tan casi unánimes, como iremos Yiendo, los poetas bucólicos de los siglos xv1 

y xvn; apenas difieren en ensalzar en las dos series a un mismo sujeto (así 
Montemayor y Gil Polo) o a dos distintos (Camoeus, Barahona de Soto, 
Francisco de la Torre, Valbuena). En cambio, la referida Égloga de Garci­
laso, que en el comienzo de la responsión de -los pastores presenta como 
único punto de contacto seguro con Sannazaro el momento primaveral del 
prado 1 , es justamente la que se mantiene fiel a la estructura de Virgilio: 

' También procede de Sannazaro ( Arcadia, Prosa XI) el nombre Tirreno (« ivi vinsi 
Crisaldo, jigluolo di Tirreno»), cuya forma femenina aparece en uno de los versos citados 
de la Égloga II. El nombre del otro pastor es el del rey de los feacios Alcínoo (Odisea, VI­
XIII), que Ariosto había puesto en boga por haberlo dado a la maga Alcina, poseedora 
también de jardines sobrenaturales y muros maravillosos ( Orland~ furioso, VI). Flérida 
viene de los libros de caballerías : el Prima/eón cuenta sus amores ( que había de poner en 
escena Gil Vicente en la tragicomedia Don Duardos), y es figura importante en el Palme­
rín de Inglate,-,.a, segunda parte del Prima/eón. Phyllis se llama una de las pastoras cele­
bradas en las Églogas III y VII de Virgilio; en italiano y en espaiiol el nombre ha dado 
dos formas: al acusativo, único caso en que está declinado en la Égloga III, corresponde 
Fílida; al nominativo, repetido en la VII, Filis. Sannazaro, Gálvez de Montalvo y Cer­
vantes, entre otros, los emplean como nombres distintos; en la Arcadia del poeta napoli­
tano, Fillida aparece en la Égloga JI y Filli, la amada muerta, en la Égloga XII; la heroína 
de la novela pastoril de Gálvez de Montalrn es Fílida, y Filis uno de los personajes secun­
darios. Cervantes presenta las dos formas en la enumeración de nombres bucólicos del 
Quijote (I, 25): 

,: Piensas tú que las Amarilis, las Filis, las Silvias, las Dianas, las Galateas, las Filiclas .. .? 

Para los nombres de tres de las cuatro ninfas del Tajo, así como para las octavas que 
siguen a su mención, Garcilaso contaminó el comienzo del episodio de Tetis en la Ilíada, 
XVIII, v. 35 y ss., con el comienzo del episodio de Aristeo en las Geórgicas, IV, v. 333 
y ss.: así Filódoce pertenece a las Geórgicas, Dinámene a la Ilíada, Cliroene ( que etimoló­
gicamente debería ser esdrújulo, como los anteriores) figura en ambos poemas. Nise, la 
cuarta ninfa, deriva sin duda de Nisa, la pastora infiel d~ la primera parte de la Égloga 
VIII de Virgilio, que Garcilaso imitó en el canto de Salicio ; en el cambio de la vocal 
final ha iniluído probablemente el nombre de una nereide común a la Ilíada y a las Geór­
gicas, Nesaee en latín, Nisee en la pronunciación itacista del griego, usual en el Renaci­
miento. Por último, Elisa, el otro nombre de Dido, sustituye desde la Égloga I al de 
Isabel, con cuya etimología coincide en parte, y Nemoroso parece creación de Garcilaso. 
Los nombres de los personajes de la É_qloga reflejan, pues, en su variedad la compleja tra­
ma cultural en que se mueYe el pensamiento del poeta. 



54 ~IARÍA ROSA LIDA 

- Flérida, para mí dulce y sabrosa 
más que la fruta del cercado ajeno, 
más blanca que la leche, y más hermosa 
que el prado, por abril de flores lleno ... 

- Hermosa Filis, siempre yo te sea 
amargo al gusto más que la ·retama, 
y de ti despojado yo me vea, 
cual queda el tronco de su verde rama ... 

En El pastor de Fílida, novela al estilo de la Diana ele Montemayor, Lui~ 
Gálvez de Montalvo presenta una nueva variante ele esta arquitectura en do5 
églogas intercaladas en el .relato (Partes III y VI), que celebran en la pri­
mera parte las perfecciones ele u_na ele las pastoras y encarecen en la res­
puesta el desvío cle_la otra : 

- ¡ Oh más hermosa a mis ojos 
que el flori"do mes de abril ; 
más agradable y gentil 
que la rosa en los abrojos ; 
más lozana 
que parra fértil temprana; 
más clara y resplandeciente 

. que al parecer del Oriente 
la mañana! 

- ¡ Oh más contraria a mi vida 
que el pedrisco a las espigas ; 
más que las viejas ortigas 
intratable y desabrida ; 
más pujante 
que herida penetrante ; , 
más soberbia que el pavón ; 
más dura de corazón 
que el diamante ! ... 

l\fontalvo combina, pues, el esquema de Sannazaro ( (( Tú, mejor que ... 1>, 

(< Tú, mejor que ... ») con la disposición que presentan los dos versos citados 
de Teócrito o su paráfrasis en las Metamo,josis, XIII, v. 789 y ss. (esque­
ma (( Tú, mejor que ... ; tú, peor que ... n). 

La evolución de esta estructura muestra algo de lo que podrá ser una 
Historia ele la literatura por dentro como evolución del arte mis~o; como 
sucesión encadenada de problemas artísticos planteados, repla~·teados y 
resueltos, o medio resueltos o abandonados o desatendidos. Es para alige­
rar el movimiento dramático de la égloga, por lo que Cervantes y sobre todo 
Lope, renuncian intencionalmente a la forma doble, y parte el esquema, 
quP resulta así reducido al uso anafórico de las comparaciones, dispuestas 
ya en serie negativa (Cervantes, La Galatea, III). ya en serie positiva, como 
en la égloga piscatoria de Lopc titulada Felicio : 
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Tu hermosa Galatea, cuanto ingrata, 
más blanca que la nieve que congela 
el austro, que por julio el sol desata, 
y más rubia que el oro en la copela ... 

55 

Desechada la estructura amebea y perdido a veces todo color eglógico, las 
comparaciones, pese a su diversidad de contenido, siempre permiten reco­
nocer el esquema antiguo sobre el cual se enhebran. Así la graciosa retahíla 
con final literario del Auto de Filodemo (2045-2050) de Camoens: 

Dionisa, mais mimosa e mais guardada de seu pay que bicho de seda, mo9a 
sem jel como pombinha, que nos annos nao tinha jeito inda o enequim; mais 
Jermosa que huma manhíia de Sam Joam, mais mansa que o rio Tejo; mais 
branda que hum soneto de Garcilasso, mais delicada que hum pucarinho de 
Natal'. 

O las octavas de Quevedo en la paráfrasis del Cantar de los Cantares, que 
comienzan repitiendo el ritmo de e, Flérida, para mí dulce y sabrosa n 

Eumenia, para mí dulce y graciosa 
más que mujer de cuantas hoy se arrean ... 

Más linda, más ligera y más lozana 
eres a los mis ojos, mi querida, 
que la yegua de Egipto muy galana 
que en el mi carro suele andar uncida ; 
tus mejillas, Eumenia, muy de gana, 
entre sus joyas tienen mi alma asida : 
dos tórtolas te tengo muy labradas 
de oro, en blanca plata rematadas. 

Las comparaciones de la Biblia se han ordenado sobre un diseño caro a la 
bucólica grecolatina; hasta la promesa del Cantar, « Zarcillos de oro te ha­
remos con clavos de plata >>, vertida en los dos últimos versos conforme al 
comentario de Luis de León, sugiere de intento, por el equívoco de la expre­
sión, el tema clásico de los pájaros como presente del pastor enamorado. 

' De este pasaje parece derivar a su vez la alineación de símiles de la comedia El pre-

mio del bien hablar (I, rn) de Lope de Vega: 

Es (Leonarda] un harpa templada en los oídos, 
es sentencia en favor por el Consejo, 
consonancia en cristal de vino añejo, 
són de doblón en mesa o plata doble, 

cortés respuesta ele persona noble, 
ruido ele arroyuelo ardiendo Febo, 
soneto de don Luis, Séneca nuevo ... 

Un humorístico cumplido a Góngora reemplaza el afectuoso testimonio de admiración que 
había tributado Camoens a Garcilaso. Subraya el origen eglógico de la serie la primera 
comparación que parece parafrasear la expresión « harpadas lengua~"• corriente en des­

cripciones de paisajes idealizados. 
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El esquema simétrico de Virgilio perdura, pues, con notable vitalidad en 
el Siglo de Oro español. Hasta parecería cabalmente que la tenacidad del 
marco incita con la sugestión de su posible contenido la fantasía de los 
artistas que lo acogen. Por eso los poetas no mantuvieron ninguno de los 
símiles del original y los reemplazaron con las más diversas imágenes. En­
contrarnos, por ejemplo, términos de comparación tan espontáneos e inme­
moriales como las flores (rosas, lirios, azucenas), las fuentes, la primavera, 
el sol, la luna, el diamante 1 ; o alusiones a fábulas bien conocidas, corno 

' Por ejemplo, Camoens en la Égloga VI ( Agrario, Alieuto): 

.1.Uinha alva Dinamene, a primavera 
que os deleytosos campos pinta e veste, 
e rindose huma cor aos olhos gera, 
que em /erra /hes faz ver o arco celeste, 

as aves, as boninas, a verde hera, 

e toda a fermosura amena agreste, 
nüo he para os meus olhos tam fermosa 
como a tna, que abale o lirio e rosa. 

Jorge de Montemayor en la Diana (égloga de Silvano y Sirena, del libro VI): 

Diana mía, más resplandeciente 

que esmeralda y diamante a la vislumbre ... 

Gil Polo en la larga égloga, imitación de la segunda de Sannazaro, que comienza con los 

Te1·90s esdruccioles (Diana enamorada, lll) : 

- Pastora, a quien el alto cielo ha dado 

beldad más que a las rosas coloradas ... 

- Pastora soberana, que mirando 
los campos y florestas aserenas, 
la nieve en la blancura aventajando 

y en la bel el ad .)lls frescas azucenas ... 

A las estrofas ya citadas de Monlaho podemos agregar: 

... más graciosa y placentera 
que la fuente bulliciosa, 
más serena 

qua la luna clara y llena ; 
más blanca y más colorada 
que clavellina esmaltada 
de azucena. 

Más alegre sobre gmve 
que sol tras la tempestad ... 

El pastor de Fílida, III. 

Fílida ilustre, más que el sol hermosa ... 

!bid., v. 

Tirrena mía, más blanca que. azucena, 
más colorada que purpúrea rosa ... 

!bid., Vi. 

Francisco de la. Torre en la Égloga l-'111 de La Bucólica del Tajo: 
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el canto de las sirenas, la artería de la grulla, la mansedumbre de la palo­
ma'· Buen número de comparaciones deriva del interminable y pintoresco 
solo en que metamorfoseó Ovidio, con característica desmesura, los dos 
hexámetros citados de Teócrito •; así las de Sannazaro, que corresponden 

Lícida mía, más que el sol hermosa ... 
más blanca y colorada 
que el blanco lirio y la purpúrea rosa ... 

Bernardo de Valbuena en el Siglo de oro en las selvas de Erijile, Égloga IV: 

Fresca es la fuente entre el florido acanto, 
de rosas y violetas coronada ; 
y más es la pastora que yo canto. 

1 Uno de los términos de comparación de Camoens en la octava paralela a la citada en 
la nota anterior es : 

o canto das Sirenas, que adormentúo. 

Montalvo termina así la estrofa « Más alegre sobre grave» : 

más vigilante y artera 
que la grulla, y más sincera 
que paloma. 

• En la linda versión de Cristóbal de Castillejo (Canto de Polifemo), modelo en metro 
y estilo de la égloga « ¡ Oh más hermosa a mis ojos ... ! » de Montalvo, no se percibe la 
monotonía de los veintiséis comparativos en -ior del original latino, acumulados en dieci­
nueYe hexámetros. A continuación van los símiles de Ovidio que han sido llevados al marco 

virgiliano por diferentes poetas españoles : 

solibus hibernis, aestiva gmtior umbra. 

más dulce que las sombras clel estío 
para mí, y más que soles del invierno. 

BAn.1.no~ ... DE SoTo, Égloga JI, 1 Juntaron su ganado 
[en la ribera». 

durior annosa quercu Jallacior- undis ... 
his inmobilior scopulis, violenlior amne, 
laudato pavone superbior ... 

asperior tribu/is, Jeta truculentior ursa, 
surdior aequoribus ... 
non lantum cervo claris latratibus acto, 

verum etiam venlis volucrique fugacior aul'a ... 
l\Iás sorda a mi lamento, 
más implacable y fiera 
que a la voz del cansaclo marinero 
el riguroso viento 
que el mar turba y altera 
y amenaza a la vida el fin postrero ; 
mármol, diamante, acero, 
alpestre y dura mea, 
robusta antigua encina, 
roble c¡ue nunca inclina 
la altiva rama al cierzo que le toca : 
todo es blando y suave, 
comparaclo al rigor que en tu alma cabe. 

C1mVAl'ITES, La Galatea, IIl. 

más soberbia que el pavón ... 
Más fuerte que envejecida 
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exactamente a las primeras de Ovidio : 

Candidior j olio mvei, Gala tea, ligustri, 
floridior pratis. 

RFH, I 

Galatea, más blanca que el pétalo de la nevada alheña, más florida que 
los prados. 

A su vez, el prato a mezzo aprile, que precisa el vago término pratis con 
una circunstancia concreta rica en asociaciones clásicas (Horacio, IV, II) 

montaña, al mar contrapuesta ; 

más fiera que en la iloresta 
la brava osa herida ... 

más sorda que el mar turbado 
con tormenta. 

y de mayor suavidad 
que el viento fresco y suave ... 
Más fugaz que la corriente 
entre la menuda hierba ; 
y más veloz que la cierva 
que los cazadores siente ... 
más áspera c1ue la tierra 
no labrada. 

Mo~n.tvo, El pastor de Filida, 111. 

Esta última égloga se singulariza por el tipo utilitario de varias comparaciones; entre las 
originales leemos : 

¡ Oh más contraria a mi vida 

que el pedrisco a las espigas ! 

Entre las imitadas de Ovidio : 

i\Iás dulce }" apetitosa 
que la manzana primera. 

nobilior pomis. 

más áspera que la tierra 
no labrada. 

asperior tribu/is. 

Probablemente deriva también de Ovidio (malura dulcior uva) la comparación de la misma 

égloga: 
más lozana 

que parra fértil temprana. 

l\fontalvo (é llevado por la « uva en agraz» de Teócrilo ?) <lió al primer adjetivo la acep­
ción de ('apresurado', 'precoz') que, por disonar en la serie elogiosa en que se encuen­
tra, llevó al cambio de la imagen, intensificando el carácter utilitario que ya tenía en 
Ovidio. 

El canto de Poli femo forma el punto de partida de otra herencia literaria - la serie de 
símiles con que los poetas espafioles que tratan este episodio de las Metamorfosis inician 
las endechas del Cíclope. Así el poema caballeresco de I3arahona de Soto, Las lágrimas de 

Angélica, distribuye entre el gigante Orco ( criatura de Arios to), Medoro y Angélica, ! : s 
papeles de Polifcmo, A.cis y Gala tea, e intercala (Canto Ill) una versión del canto de P: -
lifemo bastante ceiíida al original. En la Fábula de Alis y Galalea, Luis Carrillo~- :3,:::-

,.....____, 
,/ 
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pasa a Garcilaso, :\Iontemayor, Gil Polo y, en cierto modo, a la égloga de 
Siraho y Alfeo de El pastor de Fílida. donde la doble imagen de lugar y 
tiempo se condensa en la del mes primaveral 1 • No faltan creaciones indiYi­
duales más o menos felices, como la petrarquesca estrofa de contrastes de 

mayor toma de su modelo lalino casi todas las comparaciones, pero no su estructura (evita 
la sucesión de « más ... que ... » ), y las dispone artificiosamente en cuatro octavas reales que 
alternan el tema de la hermosura con el de la fiereza. Sólo una octava ocupa en el poema 
de Góngora la alineación de comparativos, reducida a tres términos, como en Virgilio y 
Gai;_cilaso. De ellos, el primero no es de filiación clásica - sólo en Espafia el clavel es flor 
,, literaria» - ; el ·segundo inserta en el esquema del Ciclope el símil de la Égloga VII, 
candidior cycnis, que Ovidio había empicado en distinto sentido, pensando en lo muelle del 
plumaje; y el tercero ha reemplazado el humorismo del original, laudato pavone superbior, 
por una suntuosa transfiguración estelar muy del gusto ele Góngora: 

¡ Oh bella Galatea, más süave 
que los claveles que tronchó la aurora ; 

blanca más que las plumas de aquel ave 
que clulce muere y en las aguas mora ; 

igual en pompa al pajaro que, grave, 
su manto azul de tantos ojos dora 
cuantas el celestial zafiro estrellas ! 

Lope, de temperamento muy ovidiano, presenla ( La Circe, II, 18-23) como su modelo, 
gran riqueza de inspiración unida a una característica ausencia de forma ; los motivos de 
las Metamorfosis aparecen.vertidos a la manera gongorina: 

¡ Ob más hermosa J dulce Galatea, 
que entre los mimbres de la encella helada 
cándida leche pura ele Amaltea, 

que en el cielo formó senda sagrada ! 

Y rayo de cristal tus hlancas manos, 

o fundidos con otros temas clásicos : 

é Qué becerrilla tierna más lozana 
retoza en verde prado J hace amores 
a la yerba, saltando tan liYiana, 

que apenas puede lastimar las ílores ... ? 

Pedro Soto de Rojas, amigo y secuaz de Góngora, concilia la Égloga VJJ y las Metamorfo­
sis, incluyendo en su égloga Marce lo r Fenij ardo una nucYa variación del canto de Poli­
fcmo. 

' Montemayor, Diana, VI : 

Pastora mía, más blanca y coloracla 
que blancas rosas por abril cogidas ... 

Gil Polo en la citada égloga de la Diana enamorada, III : 

Pastora, a quien el alto cielo ha dado 
beldad más que a las rosas coloradas ; 

más linda que en abril el Yercle prado, 
do están las florecillas matizadas ... 

~Iontah-o comienza con esa nota el canto amebeo: 

¡ Oh más hermosa a mis ojos 
que el florido mes de abril. .. ! 



60 ~IARÍA ROSA LIDA RFII, I 

la égloga de :Montalvo que comienza <e Lúcida mía, en cuya hermosura n 

(Parte VI) y los primores ele Camoens : 

As conchinhas da pmya que presento.o 
a coi· das nuvens, quando nace o dia ... 

o navegar por ondas qne se asentcio 
co'o brando bajo com que o sol se enfría ... 

Dentro de ese reducido terreno asistimos también al nacimiento y fortu­
na ele un símil creado, para la lírica italianizante, en la Diana de Monte­
mayor (libro YI) : 

'::" más rrsplandeciente 
que el sol que de Oriente 
por la mañana asoma a tu majada ... 

pero que con traje castizo había aparecido ya en dos Serranillas (I y X) del 
marqués de Santillana: 

Ví serrana sin argayo 
andar al pie del otero, 
más clara que sale en mayo 
el alva sin su lucero. 

La ví guardando ganádo 
tal como el albor del día. 

Volvemos a hallar el símil del amanecer, repetido casi con las mismas 
palabras de Montemayor, en su imitador Montalvo (Parte III): 

más clara y resplandeciente 
que al parecer del Oriente 
la mañana, 

incluíclo en La Bucólica del Tajo (Vlll) ele Francisco de la Torre: 

Fílida mía, más resplandeciente 
que al salir del Oriente la mañana 
como guía del sol esclarecida ; 
más serena y humana 
que el resplandor del cielo transparente 
al cabo de la noche oscurecida, 

y llevado a perfección en el verso de San Juan de la Cruz : 
1 

la noche sosegada 
en par de los levantes del aurora. 

La presencia del símil en el Cántico espiritual no es inesperada. El estilo de 
los místicos presenta, como es sabido, huellas evidentes de las maneras de 
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decir de la Diana : ::Vlontolíu ha señalado ', por ejemplo, la frase que sirvió 
de modelo al estribillo (t el pecho del amor muy lastimado n de la composi­
ción de San Juan ele la Cruz rnciada precisamente en el molde del idilio 
pastoril. En segundo lugar, la serie de imágenes yuxtapuestas sin trabazón 
sintáctica (a la que pertenece (( la noche sosegada n)' no solo se apoya en las 
enumeraciones ele Cantar de los Canta,·es, sino también en el esquema bien 
conocido de los lectores de (( las Dianas, Boscanes y Garcilasos n. Las 
octarns de Quevedo (( Eumenia, para mí dulce y graciosa n, conjunción de 
los datos del Cantar y ele la estructura de Yirgilio, son pnes como la mate­
ria primaria del lema cuya forma pura se encuentra en las liras de San Juan, 
que han :rnstituído las comparaciones originales por el irnentario esencial 
del paisaje bucólico, y que sugieren con la sucesión exquisita de las imáge­
nes el Ínarco tradicional omitido. 

Al pasar revista a los diversos motivos que presenta en el Siglo de Oro el 
esquema estudiado, hemos rastreado en parte el contenido de su primera 
versión española. A la Arcadia de Sanuazaro se remonta, como hemos vis­
to, la mención de abril, que Garcilaso une a las flores del prado de Oviclio, 
y también pertenece, aunque quizá no directamente 3

, la sustitución de los 
cisnes de la Égloga latina como término de comparación de la blancura, 
por la leche. e Cuál es, empero, el origen del símil que abre el canto ame­
beo quebrando la línea risueíia de la égloga con la preocupación del peca­
do? El Brocense lo indicó en sus notas: (t Adagio es latino: Aqnae furtivae 
dulcions. >l Se refería al versículo ele los Proverbios, IX, 17, con que la 
mujer (( loca y alborotadora n llama a los simples, y que la Vulgata traduce: 

' En su Literatllra castellana. Barcelona, 1933, pp. 348-349. La fra,e aludida es « de 
corazón muy de veras lastimado». 

~Ii .\macla, las montañas, 
los valles solitarios nemorosos, 

las insolas extrañas, 
los rios sonorosos, 

el silbo de los aires a.morosos. 
La noche sosegada 

en par ele los levantes de la aurora, 
la música callada, 
la soledad sonora, 
la ce!la que recrea y enamora, 

3 La forma ele 'más blanca que la leche' y su posición inicial en el verso harían presu­
mir que il puro latte del poeta napolitano sugirió a Garcilaso el primero ele los símiles cita­
dos del Ciclope de Teócrito, « más blanca eres crue leche cuajada». Precisamente encon­
tramos en la misma Égloga lll un recuerdo directo de otro bucólico griego : los versos 
que ofendían a Herrera ( en la última de las octavas que trata1'1 de la muerte de Adonis), 
más que reminiscencia de la Eneida, IV, vv. 684-685 a través del Orlando furioso, XXIV, 
82, como indicaron el Brocense y Tamayo de Vargas, parecen simple traslado del poema 
ele Bión sobre el mismo argumento mitológico, v. 44 y ss. Por lo demás, Garcilaso pudo 
tener presente un giro semejante que el Romancero repite varias veces, y en circunstancias 
idénticas en el Romance de Tristán de Leonís y la reina !seo. 
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Aquae furtivae dulciores sunt et pan is abscondilus suavior. Garcilaso ha 
reemplazado las aguas y el pan por la fruta, símbolo de la Tentación y de 
la Caída. La hondura de este verso no se agota en la amalgama feliz de dos 
recuerdos literarios ; sólo la vida del poeta puede explicar la alusión al fru­
to prohibido. Una de las obras de Garcilaso que más enérgicamente refle­
jan el desasosiego de su alma es la Elegía JI (contemporánea o poco ante­
rior a la Égloga///), donde el poeta envidia a Boscán « su hermosa llama i) 

y echa de menos la muerte que no le ha sobrevenido : 

porque me consumiese contemplando 
mi amado y dulce fruto en mano ajena. 

A la luz de la biografía de Garcilaso sabemos que el segundo verso, tan afín 
al de Flérida, expone su caso sentimental, y concebimos cómo en la 
Égloga III el morir ce diverso entre contrarios n, tortura última para el es­
toico del Renacimiento que aspira a la vida guiada por la unidad de la razón, 
le presenta a la vez la seducción de las aguas bebidas a hurto y el choque 
primario entre brío vital y sanción ética evocad€! en la alusión al Génesis. 
« La fruta del cercado ajeno n, duhura y sabor máximos, no pertenece a 
los modelos grecolatinos ni a las lecturas italianas, sino al fondo remoto de 
su alma, de donde la sabiduría bíblica sólo aflora en un momento de lucha 
interior, para prolongar impensadamente la elegante fábrica pagana en la 
dimensión de lo padecido y lo personal. La referencia al fruto prohibido 
convierte el primer símil en propiedad tan inalienable de Garcilaso que, 
pese a la influencia ejercida por sus octavas en la égloga española, las imi­
taciones no incluyen el verso rico de Tirreno, que es citado textualmente 
(Lope, La Gatomaquia, II), erigido en adagio (Góngora, letrilla« Cada uno 
estornuda - como Dios le ayuda n, y modernamente el Diccionario de re­
franes de José :María Sbarbi. :Madrid, 1922, s. v.fruta), pero nunca recrea­
do en nueva unidad poética '. 

1 Los siguientes versos de la tantas veces citada égloga de Siralvó y A lfeo (El pastor de 
Filida, III) podrían aducirse como excepción : 

'.IIás dulce y apetitosa 
que ]a manzana primera. 

Pero lo más probable es que l\lonLalvo haya empleado « primera » en la misma acepc·ión qu& 
lo hizo Valbuena en un lugar semejante (Siglo de oro en las selvas de Erifile, Égloga IV); 

~lás bella es mi Tirrena y más lozana 
que las blancas ovejas de Taranta 
y de árbol fértil la primer manzana. 

En ese caso, ya sea el símil espontáneo, ya variante caprichosa del nobilior pomis de las 
Metamo,josis, el sentido no ofrece pnnto de contacto con los versos de Flérida ni con el 
Génesis. La « manzana primera" es la « fruta temprana» de Santillana (Serranilla 1/f), 
que también hizo tradición. La égloga de l\fontalvo en que se halla es, repelimos, imita­
ción del Canto de Polifemo de Castillejo, y este poeta se ha complacido en recordar en sus 
pasajes de más fino lirismo los motiYos y expresiones de los poetas del siglo que le precedió. 
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Como ejemplo de tradicionalidad literaria hemos seguido el desarrollo 
ele! motivo del ruiseñor despojado de sus crías, formulado en las Geórgicas, 
y que no parece haber sido cultivado en la Edad :Media, a pesar del rnli­
micnto de esa ave en su poesía y su leyenda ; el Renacimiento lo toma 
directamente del modelo antiguo. Hemos estudiado a continuación el símil 
del ciervo herido y la fuente, que Boscán crea contaminando una imagen de 
los Salmos con una larga comparación de la Eneida, y que en manos de sus 
herederos se asocia ya con la leyenda medieval del ciervo enamorado, ya 
con el « ciervo huidizo n, elemento lírico de la poesía popular. Por último, 
hemos visto cómo un esquema virgiliano, la oposición de series de compa­
raciones en el canto amebeo (Bucólicas, VII), arraiga en la égloga española 
por obra de Garcilaso y a favor, sin duda, de su semejama con las antiguas 
e, recuestas n, y cómo diversifica su contenido con el aporte de otros moti­
vos literarios de distinto origen. Tradición reanudada en el caso del ruise­
ñor; en el del ciervo, compleja creación renacentista que acoge en sus más 
perfectas realizaciones las variantes del desarrollo popular del mismo moti­
vo ; y esquema clásico implantado sobre formas medievales semejantes y 
reno·vado con toda la diversidad de temas poéticos del Siglo de Oro : los 
tres ejemplos estudiados ponen de relieve el valor de la transmisión de temas 
literarios, que es testimonio de unidad cultural y piedra de toque que reve­
la dentro de la continuidad de transmisión de los temas, el fraude retórico 
o el oro fino de la inspiración de cada artista. 

i\Lrnü RosA LrnA. 

ImtiLuto de Filología, Buenos Aires. 



NOTAS 

LAS AR:MAS DE MARTE E\' EL QUIJOTE 

Los cervantistas han creído sorprender en el Quijote más errores de informa­
ción de los que realmente tiene, los crue en verdad son muy pocos, quizá ningu­
no, si descubrimos la intención de los personajes de la novela. Apenan estos con­
tinuos e injustos reproches. Clemencín en sus valiosas notas es quien más ha 
achacado faltas a Cervantes, como si experimentara un secreto placer al seña­
lar estas supuestas equivocaciones. Afortunadamente algunos comentaristas de 
estos últimos años ya no abusan de la palabra (< equivocación >l. Cervantes, fino, 
inteligente, sabio, y sobre todo artista, poeta, crea el Quijote con penetrante y 
perfecta lucidez. En el cápítulo X~I de la Primera parte, en la aventura del yel­
mo de !Vlambrino, dice don Quijote que aderezará esta famosa pieza (< en el pri­
mer lugar donde haya herrero, y de suerte, que no le haga ventaja, ni aun le 
llegue, la que hizo y forjó el Dios de las herrerías para el Dios de las batallas n. 
Clemencín anota : << Don Quijote habló con equivocación del yelmo que suponía 
hecho y forjado por Vulcano para Marte n. Clemencín está en lo cierto si nos ate­
nemos ü la falta de referencias precisas de los antiguos que afirmen que Vulcano 
fabricó el yelmo de Marte. En el catálogo de los trabajos de Vulcano no figuran 
las armas del dios de la guerra. Pero si esto no ocurrió en la estricta mitología 
griega, bien pudo ocuiTir en la más novelera de la Roma imperial, en la que 
Vulcano solía aparecer como .herrero de los demás dioses, e inclusive como pro­
veedor de los rayos jupiterinos. Se sobreentendía que Vulcano había forjado las 
armas de los dioses. Y los escritores del Renacimiento, herederos de los antiguos, 
creían tener suficiente libertad para agregar lo que no dijeron los griegos y latinos. 
Así lo entiende Schevill, en su edición del Quijote (t. I, p. 488), cuando escribe : 
« En ningún libro de autor clásico, latino o griego, ni en los libros de erudición 
clásica, verbigracia : Preller, Gruppe, Darcmberg et Saglio, he podido averiguar 
que Vulcano hiciera el JClmo del dios Marte>>. Y agrega, con acertado juicio, 
que es de suponer que entre los trabajos de Vulcano (< el yelmo de Marte no 
fuera una excepción n. 

Pero aparte de esta justificación de orden erudito, nunca del todo satisfactoria, 
hay otra de orden literario que no deja escrúpulo ninguno. Don Quijote, con Yiví­
sima inspiración poética, afirma que el supuesto yelmo de Mambrino, arreglado 
por un herrero, aventajará al mejor Jelmo, al de Marte, fabricado por el mejor 
artífice, Vulcano. Entra este pasaje cervantino, como tantos otros del Quijote, en la 
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jerarquía de la apoteosis. de lo (( sin par n ; basta la locura del héroe para llegar 
a esta transfiguración. Un paralelo presenta Lope en su Égloga a Amarilis (Riv., 
XXXVIII, 323), en donde el esquema de extremos ponderativos es inequívoco. 
Habla Lope de e, mis amorosos versos n, que Amarilis cantaba : 

... y aun hoy los creo 
que eran de Ovidio y los cantaba Orfeo. 

Así, pues, del mejor poela, según la opinión de entonces, )" cantados por el 
mejor cantor. Quitemos, por consiguiente, a estas afirmaciones lo que los comen­
tadores del siglo pasado cargan a la ignorancia de Cenantcs y toda la poesía de las 
admirables cosas que se dan por sabidas se desrnnece. ~i don Quijote habrá sido el 
primero ni será el último que afirme en España que Yulcano fabricó las armas 
de Marte. Pellicer en las Lecciones solemnes a las Obras de don Luis de Góngora 
(rG3o, col. 532), al hablar de la piedra imán, escribe que esta piedra « atrae al 
hierro y acero, que es el metal de que forjó Yulcano las armas de Marte n. Pelli­
cer, tan celoso de su ciencia, dice sin Yacilación ninguna lo que :Yª afirmó don 
Quijote. La mente demoníaca del hidalgo manchego se mueve en el mundo de 
los conceptos y mitos poéticos que se tienden puentes de relámpagos y en donde 
se albergan realidades absolutas. 

AuTc;uo :\-1.rnAsso. 

TUMBAL •RETUMBANTE' 

(Lib,·o de buen amor, 1487 a) 

Entre las figuras del Arcipreste (rasgos que no componen una semblanza indi­
vidual sino el cuadro típico del temperamento o de la (< complisión n, que diría 
el otro Arcipreste, del « orne doñeador n), Juan H.uiz enumera 

las encías bermejas y la fabla tunbal. 

Esta última voz no figura en el Diccionario acadfanico ; los léxicos especiales 
la asocian con 'tumba' : así Richardson, An elymological vocabulary to « Libro de 
buen amor n, Yale University Press, 1930, glosa: tumba! 'upulchral', y Aguado, 
Glosario sobre Juan Ruiz, :Madrid, 1 \)29, remite al Cancionero, II, 355b y comen­
ta : (( grave como la de los barítonos en honras f únebrcs i>. 

La misma asociación domina la difusa nota de Cejador (Clásicos Castellanos, 
l\fodrid, 1913. Tomo 11, p. 218), aunque todos los ejemplos que aduce apuntan 
a un sentido recto del vocablo: << Eslo de la fabla tunbal, que suena cual hueca 
tumba, aplicado a un arcipreste o canónigo que ejercita su vozarrón en el coro, 
es epíteto tan propio como del Arcipreste. Ilay en Galicia la gaita tumba! o en 
si bemol, o por otro nombre roncadora, la de dos bordones, ronco y ronquillo 
~ tónica y dominante ... n En Berceo (D¡¡e/o, 192) se lee: (( Que non cantaban alto 
;;...~ nin cantaban tiwal n, errata acaso por tumba!. Y en Buena, p. 79 [ es el pasaje 

citado también por Aguado] : (< Que tangan las trompas e los atabales I e yo suba 
c¡,1intas en bozes tunbales. n Ibid., p. 289: « Con un grant laud tunbal. ii Tanto 
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en la expresión (< gaita tunbal 11 como en los wrsos del Canci0nero dé Baena, lllm­
bal es, pues. Yoz técnica y su sentido, muJ claro en Berceo, equiYale a 'bajo, 
ronco'. La grafía ti tuYal n que se encuentra en el Dllelo, único texto alegado ante­
rior al _-\.rcipreste, lejos de ser errata, como supone Cejador, conduce al adjetiYo 
latino tuba/is de que procede la dicción española. No se halla el adjetirn en el 
Le.-cicon de Forcellini ni en el Glossarium de Du Cange, pero esta obra registra 
en cambio el adv<'rbio derivado tubaliter 'instar tubae' y lo ilustra con un ejemplo 
semejante al de Juan Ruiz, pues traza cabalmente el retrato halagüeiio de un 
personaje :.Manus longas [scil. Dominicus} habebat et pulcras: vocem magnam et 
pulcram et tubaliter resonanlem (Acta S. Dominici, tom. l. Aug. pág. 598, col. 2). 
Encontrarnos el adjetivo tuba/is mucho más tarde, en las Epistulae obscurorwn 
virorum donde, ante la amenaza de la Contrarreforma, revive en cierto modo el 
espíritu de crítica y libertad de los goliarclos de la Edad Media ; y aparece preci­
samente en la Epístola _1¡6 del Libro I (publicada por primera vez en la tercera 
edición de 1 5 I 6) que traza grotescamente la ca rica tura de un predicador, no me­
nos desenfadado que el Arcipreste, el cual habet tubalem vocem, licet parvus sil. 
La edición de 1556 que reunia los dos Libros de las Epistulae, hasta entonces 
impresos por separado, insertó una nueva carta (I, 49) cuyo supuesto autor ( que 
lleYa patronímico espaiíol : frater /oannis Tolletanus) repite la misma expresión 
para caracterizar a un fraile libertino : Quia est apud nos in Convenio unus frater ... 
spectabilis vi,·, utilis Monasterio et loto ordini honorabilis quia habet iubalem vocem 
in choro, el scit bene ludere in organis. 

Así, pues, la tiibalis vox o fabla tumba/ aparece como atributo fijo del clérigo 
galanteador; el origen de tal asociación está elocuentemente sugerido en el verso 
de GeoITroi de Vinsauf que, en una enumeración de instrumentos de música, 
contrapone la libia Jemina a la tuba mascula (Poetria nova, v. 6Gi ; edición de 
Edmond Faral, Les arls poétiques du XIIº el du XIIIº siecles, París, 1924, pág. 
2 q). Pero en tal sentido es claro que tt tumba! 1, no puede significar 'sepulcral, 
c:1.Yernoso', como afirman los intérpretes modernos, sino que indica una sonori­
dad grave, y tal connotación es exactamente la del elogio del habla de los caste­
llanos en el Can/ar de Almería: 

Jllol'llm lingua resonal quasi tympano tuba. 

Qllasi tuba, perífrasis de tt tumbal 1, o << tuba! 1,, es prueba de que el adjetivo ro­
mance vivía en la conciencia medieval con la acepción de 'a modo de trompa'. 
Y no adquirió en los siglos siguientes el sentido de 'sepulcral', pues tanto Juan 
lluiz corno los autores de las Epistiilae se refieren a la voz retumbante del religio­
so casquivano, a his big man/y voice, que también en la comedia de Shakespcare 
(As you lilíe it, II, 7) la voz es el símbolo elegido para subrayar el prestigio de la 
edad viril. Parecería entonces que la asociación de <t tumba! 1, y <<tumban es re­
ciente: sólo pudo surgir al dejar de percibirse la acepción de tecnicismo musical 
que el adjetivo posee eo el Duelo y en los versos del Cancionero de Baena, y c¡ue 
todada está presente en el empleo metafórico de Juan Ruiz y de los Yarones 
Oscuros. 

Desde el punto ele Yista formal es a todas luces mús satisfactorio derivar tum­
ba/ de un aclj eti rn la Lino en -alis que de uri sus tan ti YO roma ncc como ((tumban. 
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La nasal infija, característica de tantos otros términos que designan ruidos, re­
sultó quizá en éste de la contaminación ' con trompa (como la -m- de timbal es 
consecuencia de la de atabal + tímpano. í sobre tumbal pudo construirse retum­
bar, más probablemente que sobre el antiguo Yerba francc\s tombir, de origen 
onomatopé:yico. 

:MARÍA RosA LrnA . 

. .\.FRECHERO 

De afrecho (en la Argentina no se dice salvado) se deriva el neologismo rural 
ajrechero 'comedor de afrecho' : HrL.-1.nro Asc.\si;ar, Aniceto el Gallo, 245 : 

Entonces el animal 

dejuro se hizo maicero, 

y dcspué~ de eso, afrechero 
insaciable ... 

Ascasubi lo aplica metafóricamente a un procaz yersificador rosista (a quien con­
vierte en bagual), criado en un maizal y, por eso, maicero al principio, pero 
después ajrechero o sea comilón de residuos y desperdicios, que es la razón de la 
suciedad de sus versos. 

Sobre la especial fecundidad del sufijo -ero en el español rural de la Argentina, 
véase BDH, 111, 7í· 

En Córdoba, Catamarca y otros lugares argentinos, ajrechero se llama a un pa­
jarito que busca el afrecho sobrante de la trituración del maíz (T. GARZÓN, Dice. 
arg., g; C. B.no, Vocab. criollo, r r; F. AvELLANEDA, Catamarqueíiismos, 268). 

E. F. Trscoal'iu. 

TAPERA 

)lartín Fierro, después de tres años de continuados rigores y << de tanto su­
frir al ñudo ll ('inútilmente'), deserta del fortín, vuelve a su pago ('a su tierra') 
y ce lo mesmo que el peludo n endereza para su <e cueva n : 

So hallé ni rastro del rancho ; 
sólo estaba la tapera. 

(J. Hrnüam:z, Martín Fierro, I, vv. 2g3-29!,). 

' Cf. V1cEHE G.rnCÍA DE D1EG0, Crnces de sinónimos, RFE, IX (1922), p. n3 y ss. 
« Las palabras que significan los ,fü·ersos ruidos orales del hombre y de los animales di­

Yersos son de las más expuestas a una contaminación. La sinonimia verbal es extraordina­

riamente fecunda. Explícase bien esto porque los nlorcs semánticos son, en general, más 
imprecisos que en las denominaciones concretas, y es casi constante, por lo tanto, la nece­
sidad de la elección mental, ocasión de los choques formales. " 
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Generalmente se dice que tapera es un rancho inhabitado e inhabitable, una 
casa en ruinas, casi caída, de paredes agrietadas, vencidos los horcones, el techo 
desplomado, todo más escombro que líneas, )'ª por completo inútil para alber­
gue humano. Así lo entienden los argentinos de las ciudades, los dibujantes 
ilustradores del .llartín Fierro )' la ma;oría de los lexicógrafos: (( Rancho destar­
talado n (Ciro Bayo), (( casa abandonada y en ruinas n (Tobías Garzón), (( habi­
tación ruinosa y abandonada >l (Daniel Granada), <( casa ruinosa )' abandonada 
que los yuyos han invadido n (Lisandro Segovia), (( rancho en ruinas y abando­
nado n (Eleuterio F. Tiscornia), (( una habitación en ruinas 1> (Luciano Abeille), 
« ruinas de un pueblo n, (( habitación ruinosa y abandonada n ( Dice. Acad.) • . 

L na habitación ruinosa y abandonada puede ser, en efecto, una tapem; pero 
no son indispensables las ruinas para que exista la iapem, como lo testimonian 
los citados Yersos de Hernández, y como se puede comprobar en el lenguaje vivo 
de los argentinos rurales : sin rastro de rancho puede haber tapera. 

Su significado actual es todavía el de su elimología guaraní : « población que 
fué 1>. Sin rancho en ruinas, pueden ser otros los rastros de vivienda humana : 
basta a veces la boca de un pozo de agua, o los desarticulados puntales de una 
<( ramada n ('cobertizo de paja y ramas, sin paredes, armado sobre horcones'), o 
los adobes derrumbados de la base de un horno, o un resto de palenque ('atadero 
para caballos'), o el desparramamiento de trastos viejos, semiocultos por altos 
yu}OS ('maleza'), para que un hombre de campo tenga la conciencia de una 
tapera, es decir, de un lugar que esturn habitado. Hasta puede no haber otra cosa 
que unos yuyos en un campo de pasto o de pajas, maleza viciosa en tierra abona­
da por los detritus y residuos propios de todo sitio donde hubo habitantes, para 
que ese sitio sea reconocido como tapem. 

B. J. RoNco. 

1 • Cmo B.uo, l'oca&tilario criollo-español s11damericano, I\1 adrid, 1 ¡¡ 10. ToníAs GARZÓN, 

Diccionario argentino, Barcelona, 1910. DANIEL Gn.uAn.,, Vocabulario ríoplate11se ra:onado, 
2• edic., Montevideo, 1890. ELEUTEtuo F. T1scoR"H, « Martín Fierro», comentado y anota­
do, t. I, Buenos Aires, 1925, p. 183. Lucn:rn AnEILLE, El idioma nacional de los argen­
tinos, Buenos Aires, s. f. 
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HE;-;RI PÉRts, L'Espagne vue par les voyageurs nrnsulmans de 1610 el 1930. Paris, 
Adrien-Maisonneuve, 1937, XXVIII-Ig8 págs. 

He aquí un capítulo curioso de esa abundante literatura de viajes por España 
cuyo inventario ha sido intentado desde hace unos cuarenta años por Foulché­
Delbosc y Farinelli. El señor Péres enriquece notablemente la lisia de los Yiaje­
ros árabes, que siguiendo a aquellos dos sabios se hubiera podido confeccionar. 
Sobre todo, sostenido por una erudición vasta y segura, se entrega a un trabajo 
de análisis y de crítica que le permite apreciar con justeza los testimonios musul­
manes acerca de España. Partiendo de la época de la expulsión de los Moriscos y 
llegando a la nuestra, destaca dos grupos de testigos muy diferentes. Por una 
parle, desde el siglo XVII hasta r885, viajeros marroquíes que son embajadores; 
por otra parte, desde 1886, orientales que son hombres de letras. Los primeros, 
particularmente los embajadores de los siglos XVII y xvm, son sobrios, precisos en 
su ingenuidad ; casi todo es substancial en sus opiniones. Los modernos, al con­
trario, están dcsagrada~lemente contaminados de literatura occidental, de ciencia 
libresca. Quizá sea de lamentar que, en la composición del libro, el autor no 
haya mantenido los dos grupos por lo menos equilibrados, ya,que la superioridad 
numérica del segundo está ampliamente compensada por el valor. documental 
del primero. Pero el señor Pércs, que no está encastillado en el estudio de los 
textos antiguos, sino que sigue con simpatía los esfuerzos de una literatura árabe 
moderna abierta a las influencias francesas, ha tratado ciertos libros orien­
tales sobre España con una indulgencia que no llega siempre a hacernos compar­
tir. Un lugar destacado se debía ciertamente al gran poeta. egipcio Sawqi: el 
sefior Pércs ha traducido largos fragmentos con ese mismo afán de agotar el sen­
tido que caracteriza sus traducciones de poetas andaluces del siglo XI ; quizá para 
el lector francé.s, una traducción más literal y más nerviosa hubiera convenido 
más a Sa,n1i que esta semi-paráfrasis. Otros autores no merecían sin duda ser 
examinados tan detenidamente: veinte páginas, e no es demasiado para Al Bata­
nuni, que viajaba en 1926 con una guía en la mano y en su valija L'Espagne au 

XX• siecle de Angel :?llarvaud, si es que no conocía a Marvaud a través de su 
compatriota Kurd Ali. Cuando después vuelve uno atrás, encuentra escasa la 
docena de páginas consagradas al viaje de al- Wazir al Gassani ( 1690-91), el emba­
jador marroquí a quien el señor Pércs (p. r3) no teme comparar con el seudo­
marqués de Villars por la acuidad de la observación y lo preciso de la línea. Es 
y,,rdacl que se puede consultar su relación en una traducción parcial de Sauvaire, 
>:,o el documento es de una sinceridad lo bastante evidente para merecer el honor 
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deuna traducción completa. El arabista que nos la ofrezca merecerá nuestro 
reconocimiento. Se puede decir otro tanto del relato de Al- Gazzal (1766), a cuya 
embajada correspondió en 176¡ la de Jorge Juan y cuyo recuerdo no fué sin 
duda extraño a la concepción de las Cartas Marruecas ele Cadalso ( cf. BHi, 
t. XXXVIII, rg36, p. 540-1 ). Los testimonios que ele él ofrece el señor Péres mues­
tran todo el interés de su visión de Espaiia, aun a pesar de la deformación impues­
ta por los prejuicios musulmanes. Sobre los monumentos árabes de Andalucía 
merece ser utilizado conjuntamente con su contemporáneo Antonio Ponz. 

El estudio del seiior Péres es tan atrayente como sólidamente documentado. 
La bibliografía ocupa 1 3 páginas. Un excelente índice general ele los mó ltiples 
temas aborelados y un índice de nombres toponímicos de la península facilitan 
grandemente la consulta de esle libro, que será para todo hispanista una mina 
de referencias. 

MARCEL BATAILLON. 

D.bIASO ALoNso, Poesía espafíola. Antología. Tomo l. Poesía de la Edad Media y 
poesía tradicional. Selección, prólogo, notas y Yocabulario por ... Madrid, 
r 935, Signo, 574 págs. en 4º mayor, 20 pesetas. 

Este libro es el tomo I de un hermoso proyecto de graneles antologías de la 
poesía española, truncado por la guerra ciYil. 

Generalmente el aporte que las reseñas dan a la ciencia consiste en la rectifica­
ción de pormenores o del plan, en adiciones o comprobaciones de puntos dudosos, 
y en toelo lo que sea complemento del libro reseñado. Pero por esta ';ez, espe­
ramos ser útiles destacando las excelencias ele esta Antología, y su alto valor 
ejemplar. El plan de esta Antología responde a una madura y valiosa concepción 
de la literatura y de la cultura españolas en general : con el Renacimiento, Espa­
ña no vuelve la espalda a la Edad ·Media, sino que continúa remozadamente su 
tradición. Por eso, Dámaso Alonso no se eletiene en el siglo xv, ni siquiera al 
llegar al Siglo ele Oro, sino que su Antología recoge y ordena la abundante y 
viviente tradición de temas y formas medievales en los poetas ele ll1 época clási­
ca, y aun, en los romances, presenta un par de versiones modernas. Las piezas 
escogidas no son solamente las de fácil alcance, sino que el autor las ha sacado 
mucbas veces ele sus cscondrijos,lo cual Ya a traer una saludable renovación de las 
poesías antiguas circulantes en las antologías. El criterio de selección ha sido, ante 
todo, estético, como era de esperar en el antologista ; pero hay compo8iciones 
cup importancia mayor consiste en su valor histórico-literario. La erudición es 
exactísima, seguida hasta el último momento: por ejemplo, la lectura recién 
cstableciela «Juan Lorenzo, natural de Astorga ll, no « Segura de Astorga n, según 
establece "'illis en r 934, sobre una observación de Baist; la lectura, perso­
nalmente establecida según el códice del Cancionero de Baena, « Fcrnán Sánchez 
Cal.ncra n, no << Talavcra n, como ha irnpuesto un error de lectura paleográfica 
de Menfodez Pelayo. 

Lo mismo en los textos : en las notas declara Alonso la edición más autoriza­
da que le ha servido de base, aunque no sigue ciegamente las ediciones críticas 
(exc~pto en las magistrales de Menéndez Pida!), pues aprovechalas reseñas pro-
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fesionales y su propia sagacidad, de modo que alguna vez introduce atinadas en 
miendas. Compárese, por ejemplo, la edición de ;\farden del Libro de Apolonio 

con el texto de Dámaso Alonso. La definitiva adquisición del conocimiento dela 
Yersificación irregular antigua, gracias especialmente al fundamental libro de 
Pedro Henríqucz Ureña, ha presidido la fijación de los textos, evitando las fal­
sas igualaciones. En la transcripción, como la antología no se dirige a técnicos, 
no se ha respetado la anarquía ortográfica de la h, ni las alternancias p¡¡leográ­
ficas de i-j, v-u, ni la ,; ante e, i, ni ,.,.-, ss-, ff- iniciales, distinciones que no afec­
tan al sonido ; pero 8e han mantenido diferenciadas s-ss, z-9, j-x, por su valor 
fonético. La terminación -ía (había, sería) se acentúa siempre en la í (lo cual no 
creo se pueda sostener sistemáticamente en interior de verso) ; las formas en -ie, 
las más veces se acentúan en la é (habié, serié), otras habíe, sede, no siempre 
justificadamente. Este punto es en verdad insoluble en el estado actual de nues­
tros conocimientos : el cambio de vocal puede ir acompañado del cambio de acen­
to, pero no es necesario ; y al re,·és, en interior de grupo fónico, el cambio de 
acento (habiá, seriá) pnede ocurrir y ocurre realmente sin cambio de vocal. De­
bió de haber diferencias regionales, además de las cronológicas. En la necesidad 
ortográfica actual de marcar el acento en la í o en la é (sede o serié, pero nunca 
serie), muchas veces se tiene que proceder por aproximación, ya que no halla­
mos apoyo en la medida de los versos, que no son isosilábicos. El antologista 
acentúa e Ja::íales tanto plazer, / cuanto más les podíe fer, donde quizá fuera mejor 
leer Jaziáles, podié. Lástima algunas erratas en la distinción z-c, y en la acentua­
ción, que llegan a veces a formas en ia (esfríadas, rimando con entrada, pág. 39). 
La introducción del apóstrofo después del pronombre enclítico apocopado anula 
una fuente inagotable de confusiones: no lo tocás'la calentura, alegrávas'el Cid. 

Las notas ocupan apenas 28 páginas, pero en ellas se ha reunido de manera 
sucinta y precisa lo más esencial sobre este período. Es más, estas páginas son 
una Yaliosísima prueba de lo que puede ser una historia interna de la literatura. 
La métrica se va siguiendo en historia Yi va, como un problema artístico de pro­
gresiva solución, y relacionada íntimamente con los temas ; se citan los trazos 
esenciales de las condiciones culturales relacionadas con las obras literarias ; hay 
noticias sobre los manuscritos existentes y su historia; fuentes y entronques con 
la tradición literaria, historia de ciertos temas', fortuna dentro y fuera ele Espa­
ña de algunas composiciones ( como las coplas de Jorge l\Ianrique) ; brevísimas y 
certeras interpretaciones rítmico-poéticas de varios poemas ; las biografías con tan 
jugosas caracterizaciones personales y poéticas. Ln ejemplo: después de las tres 
fechas del nacimiento, muerte y primera obra de. Gil Vicente dice : << Portugués 
de nacimiento, orfebre, constructor de la bellísima custodia del Monasterio de 
Belem, músico, gran poeta, genial dramaturgo, pertenece Gil Vicente lo mis­
mo a la literatura española que a la portuguesa, pues en ambas lenguas escri-

' Aunque la necesidad de ser breYe debió presidir el trabajo de Dámaso Alonso en estas 
notas, todavía convendría haber dicho en la notar r, pág. 530, cómo el episodio principal 
de la ,·ida poética de Fcrnán Gonzálcz, la leyenda ele la Condesa traidora, debió de servir 
de modelo a todas las demás europeas afines, según acepta ahora ya Georges Cirot, que 
antes atribuía origen extranjero al episodio. Ver R. ;\kxfaoEz Pmu. Historia y Epopeya, 
:.\ladrid, rg3!i, pág. 5. 
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bió .... Gil Vicente, como Lope, sentía genialmente lo popular, y unas veces lo 
imitaba, otras lo glosaba, otras su intervención se reducía a salvarlo del olvido» 
(pág. 542). 

Un vocabulario de palabras medievales de alguna dificultad para el lector 
actual cierra este valioso volumen. 

A. ALONSO. 

CLARA Lou1sA PENNEY. List of books printed 1601-1700, in the Library of The 
Hispanic Society of America, with Appendices: l. Fifteenth-sixteenth cen­
tury books not included in List o.f books printed befo re 1601 (N ew York, 
1929). 11. Check list of printing sites and printers of Hispanic books 1468~­
qoo. New York, 1938, 8°, xxvi-972 págs., 2.00 dólares. (The Hispanie So­
ciety of America. Hispanie Notes and i\fonographs. Catalogue Series). 

Después de la publicación, hace nueve años, por la misma autora, del primer 
tomo del catálogo abreviado de libros españoles antiguos que se conservan en la 
biblioteca de la Sociedad Hispánica de América, sale ahora a luz este segundo 
tomo, no menos importante y de no menor interés. El volumen ~nterior com­
prendía los libros impresos en el siglo xv (incunables) y en el siglo xv1; el pre­
sente contiene los correspondientes al siglo xvn. Consta la obra de dos partes 
principales : el catálogo propiamente dicho, que alcanza hasta la página 695, y 
el apéndice II, que es un verdadero libro por sí solo, de 26! páginas ( de la 7 r 1 

a la 972), el cual ofrece la lista de los impresores de España desde 1468 hasta 
1700, agrupados por ciudades, por el orden alfabético de éstas, con expresión de 
las obras impresas por los mismos que pertenecen actualmente a la Hispanic So­
ciety. Ambas partes se subdividen, a su vez, en otras. La primera va precedida 
de un corto prólogo y de una extensa lista de bibliografías y repertorios biblio­
grá!icos acerca de libros españoles, sumamente completa (213 títulos que ocupan 
20 páginas), a la cual remiten las referencias que en el cuerpo del catálogo se 
hacen. Sigue a éste un breve apéndice I (págs. 697-709) en el que se registran 
los libros de los siglos xv y xvr dejados de insertar en el tomo precedente, que su­
man 107, entre ellos dos incunables. A la segunda parte se añade otra lista com­
plementaria de impresores e imprentas de ciudades extra-peninsulares, que im­
primieron durante los siglos xv a xvu libros hispánicos, propiedad hoy de la His­
panic Society (págs. 902-938), y un índice alfabético de impresores, imprentas, 
editores y libreros con indicación de fechas y lugares (págs. 939-972 ), incluí dos 
aun aquellos que no figuran con libros en el catálogo por no poseerlos la biblioteca. 

Lo voluminoso de este catálogo muestra la riqueza que atesora la biblioteca de 
la Sociedad Hispánica en libros españoles de la décimoséptima centuria. Proceden, 
en su mayor parte, de las antiguas bibliotecas del :Marqués de Jerez de los Caba­
lleros, Salvá, Heredia, Cánovas del Castillo, Marqués de Morante, Seilliere, Tur­
ner y Cosens. Abundan las ediciones de nuestros autores clásicos. Por ejemplo, 
hemos contado hasta noventa y dos de Lope de Vega, entre ellas diez y siete de 
la Arcadia, tres de Las comedias recopiladas por Bernardo Grassa, cuatro de la 
Segunda parte de las comedias, una de las Fiestas ... repartidas en doze autos (Zara­
goza, 1644), una de las Tres loas famosas (Madrid, 1653), una del Coloquio pas-
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toril (Madrid, 1615) :' otra del Segundo coloquio ()lálaga, 16!5); tres de La Do­
ro/ea, incluso la príncipe ( dos ejemplares) ; cuatro de la Jerusalén conqvistada, con 
la príncipe ; cinco del Isidro; la príncipe y seis más de los Pastores de Belén; la 
primera de El peregrino en sn patria y cinco más ; seis de las Rimas, con el nuevo 
arte de hacer comedias, contando la príncipe ; igual número y la príncipe de las 
Rimas sacras ; la príncipe de las Rimas hwnanas y divinas y una edición más ; tres 
de los Soliloqvios amorosos de vn alma a Dios ; la príncipe de las siguientes obras : 
La Circe, con otras rimas y prosas ( dos ejemplares), la Corona trágica, La Filome­
na, La hermosura de Angélica, con otras dive,·sas rimas, el Lavrel de A polo, y el 
Triimf o de la fee en los re:ynos del Iapon, y las raras que siguen : Romancero espi­
ritual (Madrid, 16¡3), Jvsta poética ... al San Isidro (Madrid, 1620, dos ejempla­
res), Relación de las fiestas ... en la canoniqación de ... San Isidro ()Iadrid, 1622, 
dos ejemplares), La i·irgen de la A.lmvdena (Madrid [1625~]), La vega del Parna­
so ()ladrid, 1637), Pira sacra en la muerte del Sr. D. Golll;alo Fernández de Cór­
doua Cardona y Aragón ()Iadrid, 1635), Rimas a D. Juan de Arguijo (privilegio 
de Yalladolid, 1609?) y Rimas a D. Fernando Coutinlw (Lisboa, 1(io.5). 

,\.demás, figuran siete ediciones de Tirso, una de Ruiz de Alarcón, una de Ro­
jas, diez de Calderón, veintiuna de Pérez de :Montalbán, tres de Quiñones de Be­
nawnte, tres de ~latos Fragoso, diez y ocho de Góngora, treinta y una de Que­
wdo, siete de Santa Teresa, dos de San Juan de la Cruz, cinco de Fray Luis de 
León, tres de Fray Luis de Granada, once de Baltasar Gracián, uua de Herrera, 
cuatro de los Argensola, dos de Carrillo y SotomaJor, cinco de Villa mediana. 
diez de Polo de Medina, dos de Ercilla, dos de Balbuena, una de Hoj eda, tres de 
Yirués, seis de Espinel, diez y ocho de -Mateo ,-\.lemán, quince del Lazarillo ti.e 
Tormes, tres de López de Úbeda, veintidós de Salas Barbadillo, diez y ocho de 
Castillo Solórzano, once de Céspedes y Meneses, una de Ti moneda, cinco de Vélez 
de Guernra, otras cinco de ~laría de Zayas y Sotomayor, seis de Zabaleta y cua­
trocientas diez y nueYe de Cerrnntes, que constituyen la colección cervantina más 
rica existente fuera de España. (Yéase La colección cervantina de la Sociedad His­
pánica de-América, por H. Scrís [C rbana] University of Jllinois, I 9 I 8). Miss Pen­
ney ha consignado no sólo las ediciones de Cervantes del siglo xvn, sino tam­
bién las anteriores)" posteriores hasta 1935. En el frontispicio se reproducen 
facsímiles minúsculos de las portadas de las siete ediciones de 1605 del Quijote y 
de la 2" parte de 1615. 

De romances se cuentan doce ediciones de Primavera J' flor ele romances, diez 
de Si/rn de varios romances, cuatro del Romancero General y wintitrés pliegos 
sueltos. Deben sefi.alarse asimismo sesenta y dos Relaciones y ocho ediciones del 
siglo XYII de La Celestina. El total asciende a unos ¡ .ooo volúmenes. 

En una obra de tal magnitud, habían de deslizarse forzosamente algunas ine­
xactitudes.El autor del La:arillo no es ce probably n (p. 341) Diego Hurtado de 
)lendoza. La antigua atribución a éste ha quedado hoy totalmente descartada. 
Se nota contradicción entre lo que se dice en las págs. 124 y 541 ; en la primera 
se lee ce La Celestina by Fernando de Rojas n, y en la segunda ce Rojas, Fernando 
de, probabl~, author: Lr1 tragicomedia ele Ca/isla y Jfelibea i>. La primera mani­
festación es la correcta. Se ha proba_do documentalmente que Rojas escribió La 
Celestina. ce León, Luis Ponce de i> (p. 346). Se refiere a Fray Luis de León. Aun 
cuando algunos le han aiiadido el apellicio Ponce, no le corresponde, pues no per-
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tenecía a la familia de los Ponce de León. Su padre se llamó Lope de León y su 
madre Inés de Varela. Por otra parte, Fray Luis nunca firmó con el apellido 
Ponce, ni lo hizo figurar en la portada de sus libros. <t Le véritable nom de famil­
le ou apellido était León tout court n, declara su mejor biógrafo, Ad. Coster, 
quien trata de este punto por extenso, basándose en documentos, en la RHi, I 921, 
Llll, 20-22. 

En la lista de obras bibliográficas no vemos citadas las siguientes, conocidas y 
manejadas, sin género de duda, por la autora: Barrantes, V., La imprenta en 
Extremadura, en Narraciones extremeñas, 2ª parte [Madrid, 1873], p. 1-I04; 
Martínez Añíbarro, i\L. Intento de 1m diccionario biográfico y bibliográfico de 
autores de la pl'ovincia de Burgos, Madrid, 1889; Riaño de la Iglesia, P., Los 
impresores: Reseña histórica de la imprenta en Ccídi::, RABM, 1915, XXXIII, 
320-349. Tampoco encontramos el S1iplemento por J. Corominas a la obra de 
Torres Amat. El suplemento se publicó en Burgos en 18_!¡9. No es Miss Caroline 
Brown Bourland (p. x) la editora de The tt Sucesos ,i of Jlateo Alemán, sino Miss 
Alice H. Bushee. El nombre Marcel Gauthier (p. n) es uno de los múltiples 
seudónimos que usó Foulché-Dclbosc. El título completo del Boletín que semen­
ciona en la p. xxii, l. 23, es Boletín de Bibliotecas y Bibliografía (Madrid). Falta 
en el catálogo la edición de 164 3 del Tesoro de Cornrrubias. Figura únicamente 
la de 161 I (p. 189). La Hispanic posee ambas. 

De erratas está casi del todo limpio el volumen, tal ha sido el esmero J la pe­
ricia con que se ha corregido. Apenas hemos descubierto unas pocas : p. ix, l. 15, 
americano, debe decir americana; p. xi, l. 22, Jlfarr¡ue::, ha de leerse Marqués; 
p. xv, l. 24, Gutiérrez del Cano, léase del Calio; p. xx, l. 1 r, dice vent, debe 
decir vente; l. 24, dice Manuel, debe decir Manual; p. xxv, l. 2, navigalieurs, de­
be ser navigateurs ; l. 11, se lee ayuda en vez de ayudar; p. 159, l. 1 a, léese Bal­
bena por Btdbena; J p. 699, l. 11, ariiga, corríjase arauiga. Por último, echa­
mos de menos un índice general, o u Table of contents n, que guiara para la con­
sulta de las distintas secciones en que se divide el tomo. 

A la inmensa labor que representa la compilación de este catálogo, únese el 
arduo trabajo de reunir los nombres, fechas, lugares y títulos de libros de los im­
presores peninsulares y extra-peninsulares, en total 1.423 impresores con 105 lu­
gares en la Península y 275 impresores y 5o lugares fuera de ella. Esta relación 
aumenta J mejora las precedentes, pues la de Haebler abarca sólo el siglo xv, 
)' las de Barrantes (p. ix) y Gutiérrez del Caño (p. xv) son menos copiosas y 
no indican títulos. A éstas hay que añadir los parciales de Azevedo, P. de, Os 
Impressores ele Lisboa em 1630, en Boletirn Bibliográfico da Academia das Scien­
cias de Lisboa, 2ª serie, 1gr1-1916, I, 16!.)-q4, y del Catálogo de los impresores e 
imprentas que han existid0 en Salamanca desde áltimos _ del siglo XV, justificadas 
con algunas de las obras que enriquecen la biblioteca de sn Universidad, en Boletín 
Bibliográfico Espaífol, 1863, IV, 158-160 y 169-171. Se comprende, pues, la 
doble utilidad de la presente obra. Los estudiosos e investigadores de nuestra 
literatura y cultura clúsicas tienen en ella un Yalioso instrumento de trabajo, y 
los bibliógrafos, un medio de identificar el impresor, lugar J fecha de libros des­
provistos de estos datos. Obras bibliográficas de tal importancia salen a luz sólo 
de tarde en tarde. 

H. SERÍS. 
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J EAN B.<lBELOX, Cervantes. Edición de la .Yom·elle Ret•ue Critique, París, 1 g3g. 

La aíluencia siempre creciente de los estudios cenantinos requiere de vez en 
cuando balances panorámicos de lo publicado. En Francia, donde la síntesis di­
dáctica tiene tradición ininterrumpida 'f honrosísima, la obra ·y la Yida de Cer­
Yantes han suscitado en los últimos años reseñas felices. :.\I. Paul Hazard, el emi­
nente profesor del Colegio de Francia, ha publicado sobre Le Don Quichotte una 
admirable guía para re lecturas de la obra genial. }l. J ean Cassou, ha dado en un 
solo rnlumen elegante :· preriso una biografía, un estudio crítico )' una antología 
de Cenan tes. Finalmente, :\l. J ean Babelon, )·a conocido por sus Yersiones cer­
Yantinas, publica ahora. en una nuern colección dirigida por _.\bel Hermant, un 
libro A la gloil'e de ... Cerranies. 

La inclusión de este lítulo en la serie conmemorativa se justifica por sí misma 
)' por lo que :\l. Babelon recuerda del prestigio inmarcesible de su biografiado : 
<< Si l'on veut dresser une liste, meme tres courte. des grands patrons ele la litté­
rature universelle, le nom de Cenantes est sur d'y figurer n. Difiere la mono­
grafía vulgarizadora ele :.\1. Babelon de los estudios franceses antes mencionados 
por la profusión de las ilustraciones, más discretamente elegidas que nítidamen­
te impresas, sobre todo si se las compara con las que acompañan a la magistral 
síntesis dada sobre el mismo tema por D. Américo Castro, en la colección Jlai­
tres des littératures. De mayor extensión que la del profesor español, la obra de M. 
Babelon sigue paralelamente la vida -y la obra de Cen·antcs, a trnés de unas 
trescientas páginas y de abundantes láminas. El autor reconoce su deuda hacia la 
legión << dºenqucteurs avisés •> que le han precedido :· recuerda que « le grand 
trarnil de ces derniers h>mps a été d'intégrcr la philosophie cerrnnliste n, labor 
en la cual (( le liue qui fait époque ... cst l'ouvrage capital cl'..\.mérico Castro: El 
pensamiento de Cen·antes >J. 

El libro de :\l. Babelon es metódico, informado y agradablemente escrito. Nin­
gún aspecto esencial de la personalidad intelectual encarada escapa a la diligencia 
del autor. 

:\os permitiremos señalar a este traductor meritorio que algunas de las wrsio­
nes que de textos cenan tinos nos ofrece no siempre concuerdan con el original. 
Tal ocurre, por ejemplo, con la traducción del ,c,g-undo wrso (p. 125) del cono­
cido soneto Al tiínw!o del rey Felipe II en Set>illa: <' et que je donncrai un dou­
blon pour le détrnire ;¡ : ese wrbo no corresponde ciertamente al empleado por 
Cen-antes : ,, dcscribilla >' ; si déil'llire es errata por décrire, es demasiado de bul­
to para pasar inad,·erticla, :·, en todo caso, una corrección necesaria. Semejante­
mente, al traducir el pasaje del convenio subscripto con Rodrigo Osorio, según 
el cual Cenan tes nada cobraría por las obras contratadas << si, pasada la repre­
sentación, pareciere que una de las seis comedias no fuere de las mejores que se 
han representado en España n, :\l. Bahclon interpreta que sólo se las retribuirá 
« si ces pieces son/ les meillem·es qui aient été jou~es en Espagne >l (p. r:>.7). Lo cual 
es cvid<'ntemente mús jactancioso que el texto original. Otro descuido graYc haJ 
en la página 11 ~, en la traducción de la famosa proYidencia en la que el relator 
del Consejo de Indias, doctor :\úñez ~1lorquecho niega a Cenantes los puestos 
que solicitaba en el :\uern :.\lundo. Dice el relator : (( busque por acá en que se 
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le haga merced» ; y traduce M. Babelon : « cherchez done lc'i ou l'on pourra vous 
faire quelque faveur ll, donde, además de la insatisfactoria traducción de la fór­
mula tt hacer merced ll, aparece trabucada América por España. 

Pese a estos y algunos otros errores de detalle, fácilmente subsanables en una 
segunda edición, la obra de ;\l. Jean Babelon logra cumplidamente el propósito 
de vulgarización y de síntesis perseguido por el autor. 

JosÉ A. ÜnfA. 

R. A. tV1Lsox, The birth of language. lts place in world evolution and its structure 

in relation to space and time. Londres, J. ;\1. Dent & Sons Ltd., 1937, 202 

págs. 

Intenta el autor una caracterización filosófica de la naturaleza del lenguaje. El 
lenguaje permite al hombre elaborar una especie de duplicado mental de la rea­
lidad. El mundo se nos aparece en constante cambio ; el pensamiento extrae de 
las formas variables tipos permanentes, y enlaza cada uno ele esos tipos a un sig­
no verbal' también permanente. :'\ominar las cosas es distribuirlas en clases esta­
bles. El lenguaje humano - explica ,vilson, apoyándose en ideas de Herder -
nace de la capacidad de diferenciar y aislar con precisión un objeto de entre los 
demás (en el espacio y en el tiempo), y de retener mentalmente esa diferencia 
incluJcndo el objeto en su clase. Constituye así un sistema de signos sensibles, y 
tan claramente diferenciados como los tipos abstraídos de las cosas, pero provis­
tos a la vez de significación suprasensible y flúida, capaz de ilimitado desarrollo. 
Por otra parte, la red de signos idiomáticos superpuesta al mundo real representa 
en su conjunto un espacio y un tiempo ideales que rebasan infinitamente los lin­
des del espacio y tiempo físicos. La planta vive inmóvil en un punto de la tierra ; 
el animal, dotado de psique y movimiento, puede dominar un ámbito - el de 
su experiencia - que se extiende más allá del que ocupa en un instante dado, y 
su tt lenguaje ll viene a completar la libertad de movimientos permitiendo a ca­
da individuo comunicarse con otros individuos y cooperar con ellos en ese ámbito ; 
el hombre, aunque por sus sentidos esté sujeto a limitaciones semejantes a las del 
animal, es capaz de representarse mentalmente (y üjar idiomáticamente) una 
extensión sin término, ímica J homogénea, dentro de la cual puede tt visualizar n 

los objetos más lejanos con tanta exactitud como los próximos. Análogas diferen­
cias establece " 7ilson con respecto al tiempo. El tt lenguaje ll animal se refiere a 
situaciones inmediatas, sobre todo futuras : se adelanta simplemente a la acción ; 
para el animal no existe un tiempo anterior a su propio nacimiento o posterior 
a su propia muerte. El hombre, aunque centrado en un cuerpo material, posee 
en visión singular (y representa con su lenguaje) un tiempo indeünido y abstrac­
to, molde virtual donde construir un mundo de sucesión y evolución. 

Precede a la parte sistemática de este libro una introducción histórica donde 
se examinan, como puntos principales de referencia, el relato del Génesis, la doc­
trina de Platón -insuücientemente expuesta, aun en lo que toca a la cuestión tra­
tada por "\Vilson - y las de Rousseau, Kant y Goethe en cuanto antecedentes de 
las ideas de Herder. Según Wilson, con el ensayo de Herder sobre el origen del 
lenguaje culmina la dirección que debe considerarse como la única tt científica >> y 
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H natural>> en el planteamiento de estos problemas, mientras que un siglo más 
tarde DanYin (Descenl of Jlan, 18¡ 1) introduce en él una desYiación tan vio­
lenta que la filosofía del lenguaje no se ha recobrado aún. _\. la crítica del darwi­
nismo está dedicado el capítulo final de esta exposición histórica, después de al­
gunas ligeras noticias sobre el influjo ejercido por el descubrimiento del sánscrito 
y sobre las teorías de '\Y. Humboldt, :.\Iax :.\lüller :· \Yhitne:·. El autor atribu:·e 
a las doctrinas lingüísticas de Darwin una actualidad que están lejos de tener, y 
polemiza contra ellas como si fuesen la Lingüística consagrada (así en la pág. ¡ 
habla de las modernas ideas sobre el lenguaje (( ,Yhich ha Ye become orthodox sin­
ce 18¡1 n). Pero la teoría del lenguaje no se ha quedado en DanYin. YsiaYance 
ha habido desde entonces, es precisamente, :· no siempre con la debida pruden­
cia, en la dirección que '\Yilson echa ele menos. Herder, a quien este libro i1woca 
!ln tono de desafío a la linguística (( ortodoxa i>, no es hoy nombre oh-idado. Para 
reconocer la fecunda actualidad de sus ideas - tan Yisible en la tendencia a sus-
tituir el punto de Yista histórico-genético por el filosMico como en Ir. especial aten­
ción con que se examinan y subra:·an los caracteres específicos del lenguaje 
humano - bastaría recordar los trabajos de Ammann, Yossler, Cassirer, Ipsen, 
Kainz, Honigs,rn,ld. 

R. LrnA. 

CARLOS Y.u FERREIRA, Fennentario. :.\IonteYideo, Tipografía Atlántida, 1938, 
220 págs. 

Ensayos breYes :· aforismos - en parte, reelaboración de obras anteriores -­
sobre temas de íilosofía ¡f literatura. Resultan de sumo interés las páginas en que 
el autor describe, con su acostumbrada sutileza )' precisión, las relaciones entre 
pensamiento 'f lenguaje : influjo de los (( wrbismos n sobre el pensar; hábitos 
mentales (por ejemplo, el afán de sistema y simetría) mediata o inmediatamente 
creados por los hábitos idiomúticos; confusión entre palabra e idea, :· entre pa­
labra y cosa ; falacias lógico-Yerbales nacidas del pensamiento indirecto, es de­
cir, del que no se apo:va en las cosas mismas sino en ideas:· palabras. 

El examen de los caracteres del pensamiento Yerba! no se emprende en este 
libro con interés estrictamente lingüístico, sino como parte de un análisis psico­
lógico y lógico de los sofismas corrientes, muchos de los cuales se explican por 
el uso au tomútico de <( fórmulas Yerba les estereotipadas n. Ya en su Lógica viva 
(1920, púg. 12G sigs.), Yaz Ferreira relacionaba con la tendencia a la simplifi­
cación Yerbal las falsas antítesis : el tomar como cosas opuestas las meramente 
distintas, que en rigor no se contradicen sino que se completan, y el admitir 
irreflexirnmenie, ante dos juicios de algún modo contrapuestos, que uno es en 
absoluto wrdadero :· el otro falso ( errónea aplicación del principio de tercero ex­
cluído) oh·idando que la alternatirn puede estar mal planteada y que ambos jui­
cios pueden ser a la Yez absurdos. En Fermentario el autor examina con más de­
talle la raíz psico-idiomiltica de ese paralogismo: <(transportarla contradicción, 
de las palabras a las cosas ; hacer de un hecho Yerbal o conceptual un hecho on­
tológico n. El lenguaje - obsena Yaz Ferreira, con rápida referencia a Bergson 
:- James - es incapaz, por naturaleza, de describir la realidad con perfecta ade­
c,1,1ción. Sólo nos ofrece clases, siempre insuficientes, en que se han agrupado 
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las cosas ; <e esquemas típicos en que hay de más y de menos n para los objetos 
individuales ; rasgos discontinuos incapaces de sugerir acabadamente lo flúido y 
gradual : rasgos que, multiplicados y combinados con acierto, podrán reducir al 
mínimo las aristas y esquinas de nuestra descripción, pero nunca suprimirlas 
del todo. Ante la complejidad de un objeto, y a falta de palabras que la sugieran 
ajustadamente, <e me resulta un buen procedimiento, en la práctica, sugerir pri­
mero un esquema, por una expresión; en seguida, otro esquema, por la expre­
sión contradictoria, y después, atacada ya de este modo la engaiiosa simplifica­
ción - producido en los demás y en mí mismo, por el conílicto de esquemas, 
un estado oscilante y confuso favorable al mejoramiento de la comprensión -, 
aplicarme a un trabajo de rectificaciones )' de limitaciones que, sin suprimir a la 
expresión su inadecuación fundamental. .. , la van haciendo cada vez menos ina­
decuada ... >> (pág. r34): así solemos decir, hablando de una persona, que no es 
del todo mala ni del todo buena; que es, por ejemplo, buena con ciertas malas 
cualidades, y vamos agregando sucesivas aclaraciones.para precisar el alcance de 
cada término empleado. De ahí nace la tendencia a calificar de contradictorias las 
cosas· cuando lo que se quiere decir es que para hablar de ellas se ha de recurrir 
a expresiones que se contradicen. <e Las cosas, en sí, no son cotradictorias ni de­
jan de serlo n. El paralogismo consis!e en atribuir ilegítimamente a la realidad 
misma las antítesis en que nuestro lenguaje incurre al tratar de expresarla; « en 
pensar como contradictoria en sí la cosa de que no podemos hablar ( en términos 
de cierta generalidad) sin contradecirnos n. Error tícil de adwrtir cuando lo sim­
plificamos con intención didáctica 'Y lo reducimos a esquema, pero que a menu­
do se introduce subrepticiamente en nuestro pensar oscureciéndolo o falseándolo 
en grado apenas perceptible. 

El pensamien lo sistemático tiende a con linuar y desarrollar la acción simplifi­
cadora del lenguaje. Pues lo propio del lenguaje es distinguir en medio de la 
realidad, Riempre cambiante, seres fijos <e que seguimos llamando por su nombre 
y pensando como los mismos n aunque de hecho se transformen sin cesar. Los 
sistemas, construcciones generalmente <1 grandiosas y simplistas n cuyas líneas 
imaginarias pasan por los puntos más visibles de las cosas, tienden a asimilarse 
fórmulas verbales no analizadas y a soslayar el examen de hechos nuevos no fáci­
les de reducir a los ya incorporados, fingiendo un pensar rectilíneo sin vacilaciones 
ni arrepentimientos; tienden a sen-ir, pues, no a la interpretación de la realidad 
como tal, sino a otras necesidades del espíritu, no precisamente cognoscitivas. 
Recuérdense en este respecto las finas obscnaciones de Vaz Ferreira sobre la falsa 
exactitud, de que es ejemplo la psicología matematizante de Herbart (Lógica viva, 
pág. roS): la precisión es el ideal del hombre de conocimiento, pero, cuando es 
ilegitima y ficticia. se vuelve grave obstáculo para la investigación, puesto que 
deforma y oculta los hechos. 

Yaz Ferreira ve en la actual declinación del pensar sistemático los signos de 
un creciente esfuerzo en aclarar la confusión entre palabra, idea y objeto; en 
reconocer y delimitar el influjo de las fórmulas idiomáticas y eliminar los sofis­
mas basados en ellas; en desconfiar de las simetrías Yerba les y conceptuales. Y 
cree fundado admitir que en ese propósito coinciden oscuramente muchas tenta­
tirns dispersas del pensamiento moderno. Si algún peligro advierte aquí el autor, 
). nos pone en guardia contra él, es el de transformar este sano escepticismo erga 



HFH. I RESEÑAS i9 

t·erba en un escepticismo el'ga 1·es. La actitud crítica ante el,lenguaje ha fomen­
tado cierta difusa incertidumbre que se tiende a trasladar indebidamente a la 
realidad misma. << Así, el que un término convenga a las cosas en cierto sentido 
~- no les convenga en otro; el usar un término, y abandonarlo, y voh-erlo a tomar; 
la constatación de lo vago de las extensiones y de lo impreciso de las connotacio­
nes; la corrección incesante de las fórmulas: este continuo sucederSe de las sime­
trizaciones en el kaleidoscopio verbal, - todo ello engendra un sentimiento de 
fugacidad, de inseguridad, que por proyección ilegítima· objetivamos; y la 
realidad se nos presenta como insegura, y también como engañosa y falaz ... n 
(pág. 151). 

De este modo cierra el ilustre pensador uruguayo, con una advertencia contra 
el extremamiento de la posición crítica, sus observaciones sobre« el lenguaje como 
causa de errori>. Observaciones afines en cierta medida a las de Mauthner y Bcrg­
son (y, entre las recientes, a las de Carnap y demás críticos de la terminología 
lilosófica actual), pero a las cuales agrega Vaz Ferreira un lúcido análisis de los 
sofismas relacionados con ese aspecto negativo del lenguaje - sin que, por otra 
parte, llegue nunca a insinuar que eso sea todo el lenguaje. 

R. LmA 
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14.) 

233. G1u GAYA, S. - Notas sobre Joha­
not Martorell f Autor de Tirant lo 
Blanchj. - RFE, 1937, XXIV, 204-
208. 

234. MARAGALL, J. - Elogios. - Bue­
nos Aires, Comisión Argentina de 
Publicaciones e Intercambio, I 938, 
$ 2.00 arg. 

· 235. ENTWJSTLE, "V. J. - La dama de 
A.ragón. - HR, 1938, VI, 185-192. 

HISTORIA LITERARIA 

236. JAcoB, E. G. - Aus Literatm· und 
Ifoltur der Spanisch und Portugiesisch 

sprechenden Liinder. -- NMon, 1937, 
VIII, 357-364. 

Espaíia 

237. V.uBumu PRAT, A. - Historia 
de la literaitzra española. - Barce­
lona, Gustavo Gili, Editor, 1937, 2 
vols., 678 y 1016 págs. 

238. PFANDL, L. - Sobre: G. T. Nor­
thup, An introduction to Spanish lite­

ralllre [1925 ed.]. - ZRPh, 1937, 
LVII, 122-123. 

239. GoNz.-í.LEz TRILLO & ÜRTIZ BEHETY. 
-Historia de la literaillm española.­
Buenos Aires, La Nena, 1937, 4 vols. 
8 10.00 arg. 

240. CARRANZA LóPEZ, "v. - Resumen 
de historia de la literatura castella­
na. 5° año. Recopilación. - Buenos 
Aircs,Ed. delautor, 1938, 10opágs., 
$2.2oarg. 

241. DEPTA, l\L - Die Frage der Ras­
senmischung in der spanischen Litera­

tur. - NSpr, 1937, XLV, 219-236. 
242. CmoT, G. - La maurophilie lit­

téi-aire en Espagne au XVI• siecle. -

BHi, 1938, XL, 150-157, 281-296. 
243. BATAILLON, M. - Erasme et l'Es­

pagne. Recherches sur l'histoire spi­
rituelle du XVI• siecle. - Paris, Droz, 
1937, LIX-903 págs., ilustr. 

24,'i . s~IITH, p. - Sobre: 1\1. Ba taillon, 
Erasme et l'Espagne. Recherches sur 
l'histoire spirituelle du XVI' siecle. 
- _-\HR, 193¡-1938, XLIII, 366-
368. 

245. V1LLOSLADA, R. - Sobre: M. Ba­
taillon, Erasme et l'Espagne. Recher­
ches sur l'histoire spirituelle du XVI• 

sil'cle. - AHSI, 1938, VII, 118-120. 
246. RENAi.;DET, A. - Erasmc et l'Es­

pagne. - RH, 1938, CLXXXII, 97-
104. [Sobre: M. Bataillon, Erasme 
et l' Espagne. Recherches sur l'histoire 

spirituelle du XVI' siecle.j 
247. ÜnTs GoNziLEZ, J. - Erasmo en 

España. - Lu, 1938, II, 155-166, 
248. McCLELLAND, l. L. - The origins 

of the romantic movement in Spain. -
Liverpool, lnstitute of Hispanic Stu­
dies, 1937, XIl-402 págs., 18 s. 

249. S,(NCHEZ ÜcAÑA, V. - El pecado 

del<< 98 n. - Nac, 27 junio 1937. 
250. GARCÍA y GARCÍA DE CASTRO, R. -

Menéndez y Pelayo. El sabio y el cre­
yente. Tomo l. - Madrid, Ediciones 
FAX, 1936, 289 págs. 

251- C. A. - Sobre: H.. García y Gar­
cía de Castro, illenéndez y Pelayo. El 
sabio J' el creyente. - CT, 1936, LV, 
328. 

252. II.Eooimo, P. T. H. - Menéndez 
y Pe/ayo, primer defensor de la his-
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panidad.-IlUG, 193í, I\, 339-358. 
253. GuzMÁN EsPONDA, E. - Antonio 

Rabió y Llach. - BAC, 193¡, III, 
núm. 13, p. 384-388. 

254. Gó~mz RESTREPo, A. - Don An­
tonio Rabió y Lluch. - BAC, 193¡, 
III, núm. 13, p. 3¡4-384. [Sobre: 
A. Rubió y Lluch, Estudios hispano­
americanos.] 

255. Rabió y Lluch (Yola necrológica). 
RFE, 193¡, X.\IY, u¡-n8. 

Portugal 

256. NE~1Ésro MENDEs P1:rnEmo DA S1L­
VA, V. - Relaqí5es francesas do ro­
mantismo portugués. - Coimbra, 
Tip. da Coimbra Editora, 1936, 180 
págs. (Biblioteca Geral da l;niversi­
dade. Cursos y Conferencias de Ex­
tensiio Universitária, .\I\-XXIII). 

25¡. MAGALHAIS BASTO, A. DE - Ho­
mens e casos dulJ!a geraqiio noiável. -
Pórto, Livraria, Progredior Edit., 
1931, 2 38-.\ VIII págs. [Sobre Ante­
ro de Qucntnl, Ec;:a de Queiroz, Ca­
milo Castelo Branca y otros escrito­
res contemporáneos.] 

258. FIGcEmEno, F. - Depois de E9a 
de Queiroz. Pel'.,pecliva da lillel'alura 
pol'iugiiesa novecentista. - Sao Pau­
lo, Saraiv,t & Cía., 1938, 82 págs. 

RELACIONES LITERARIAS 

259. DELL'lsoLA, ?lhmA - Car-ducci 
ne/la leiteralnra eul'opea. - Paris, 
Les Prcsses Frarn;aises, 1936, 330 
págs. 

260. ScnRE!llEll, G. - Deul.,chland and 
Spanien. Volksku11dliche w1d Kultur­
kundliche Be:::iehw1ge11. ZusalJ!lllen­
hange abendlcindischer und ibero-allle­
rikanischer Sakralknltizr. - Düssel­
dorf, L. Schwann, 1936, XYil-528 
págs., 18 ~L (Forschungen zur Volks­
kundc, ::i2-24.) 

26r. HAAcK, G. - Das :::eiigeniissiche 

spa11ische Schrijttulll und Deatschland. 
- DKLY, 1938, XIII, 189-197. 

Influencias españolas 

262. "'Ell:'iER, E. - Sobre: H. Tie­
mann, Das spanische Schrijttwn in 
Deuischland 1'0n del' Renaissance bis 
:::w· Romantik. - DLZ, 193,, LVIII, 
404-406. 

263. l\'.us, K. - Sobre: JI. Tielllann, 
Das ~panische Schl'ijtlwn in Deuts­
chland van del' Renaissance bis zur Ro­
mantik. - .-\SNS, I 937, CLXXI, 
140-141. 

264. Bllocsso:-.:, J. J. - La légende de 
Don Juan, c/11 ce Festín de pierre n au 
,, Tr-ompeur de Seville ». - NL, 20 
feb. 193¡. 

265. Yl°ARD, H. G. - A Spanish legend 
in English lite,·a/.ure. - En Gasler 
annive,·sary volwne, London, 1936. 

[ Se refiere a las leyendas sobre el des­
cubrimiento de Las Batuecas.] 

266. JouRDA, P. - L'exotisme dans la 
littérature franqaise depuis le roman­
tisme. VII. L'Espagne.- RCC, 1936-

193í, XXXVIII', 560-576, 64g-66í-

Obras extranjeras inspiradas en temas 
hispánicos 

26¡. DANY, M. - La vengeance de San­
tarém. - BEP, 1937, IV, núm. I, 

p. 58-67. [Extracto del poema Inés 
de Castro que 1\1. Dany piensa editar.] 

268. N1ssoul'io, F. - Don Giovanni: 
Rolllanzo. - Genorn, Emiliano degli 

Orlini, 1937, II 7 págs., L. 7. 
269. HmTH, O. A. - Antonio Pérez 

und die spanischen Richter. Ein Roman 
wn den Mord an Escovedo im Spanien 
Philipps des Zweiten. - l\Iünchen, 
Eher, 1938, 352 págs., 3.75 M. 

270. \VuTZKY, AliNE CnARLOTTE - Pe­
pita, die spanische Tánzerin. Roman, 
aus delll a/ten Berlin. - Regensburg 
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Bosse, 1936, 339 págs. (Musikalische 
Romanen und Novellen, 111.) 

271. CRorm-.:, A. J. - Gran Canaria: 
Romanzo. - Milano, Bompiani, 
1937, 390 págs., L. 12. 

272. BENARDETE, J. M. - Sobre: H. 
Navon, Tu ne tueras pas. - RepAm, 
5 marzo 1938. - Colum, 1938, II, 
núm. 11, 69-71. 

lnfl uencias extranjeras 

273. BATAILLON, M. - Une source de 
Gil Vicente et de 1lfonlemor: La médi­
tation de Savonarole sur le <dfiserere n 

- BEP, 193G, III, núms. 1-2, p. 
1-16. 

Espaí'ía 

274. i\fanGAL, A. l\i. - La Biblia en la 
literatura espaí'íola. - Lu, 1938, II, 
3!¡2-362. 

275. PAGES, A. - La poésie fram;aise 
en Catalogne du XIII• siecle a lajin du 
XV•. Études suivies de lextes iné­
dits ou publiés d'apres les manuscrits 
avcc 5 planches hors texte. - Tou­
Iousc, Privat; Paris, Didier, 1936, 
XII-392 págs. (Bibliotheque Méridio­
nale, 1• Série, X.:\.III.) 

276. HENRY, A. - Sobre: A. Pagcs, 
La poésie frani;aise en Catalogne du 
XIII'. siecle tz la fin clu XV·. -
ARoma, 1937, XXI, 207-409. 

277. HEATON, H. C. - Sobre: A. Pa­
ges, La poésie franqaise en Catalogne 
clu XIJJ• úecle a la fin clu XV•. -
J1RQ, 1938, \.:\.IX, 180-183. 

278. GnEGERSEK, H. - lbsen and Spain. 
A stucly in comparalii•e drama. -
Cambridge, Harvard University 
Press, 1936, :\IV-209 págs. (llar­
vard Studies in Romance Languages, 
X.) 

279. FARIHLLI, A. - Guil/aume ele 
Humboldt et l'Espagne. Goethe et l'Es­
pagne. Nouvelle impression, a.-ec une 

nouvelle préface. - Paris, Bocea 
Freres, 1936, X-366 págs., 3o fr. 

280. JunETSCl!KE, H. - Das Frank­
reichbild des modernen Spanien. -
B. Langendrecr, Heinrich Popping­
haus, 1937, 159 págs. 

281. Sc11nAMM, E. -Sobre: H. Jurets­
chke, Das Frankreichbilcl des moder­
nen Spanien. - RF, 1937, LI, 389-

391. 
282. JESCHKE, H. - Sobre: H. Jurets­

chkc, Das Frankreichbild des modemen 
Spanien. - ASNS, 1938, CLXXIII, 
249-251. . 

Portugal 

283. NEMÉs10, V. - Retaques francesas 
do romantismo portugnes. - Coim­
bra, 1936, 180 págs. 

284. LE GENTIi., G. - Sobre: V. Ne­
mésio, Relai;i5es frai:cesas do roman-­
tismo portugues. - RLComp, 1938, 
XVIII, 229-234. 

Traducciones 

Espaí'ía 

285. S11AKESPEARE, \VrLLIAM - Ilamlet, 
pl'Íncipe de Dinamarca. Trad. de L. 
Astrana Marín. - Buenos Aires, Es­
pasa-Calpc, 1938, 192 págs., $ 1.50 
arg. 

286. DESCARTES - Discurso del método 
y meditaciones metafísicas. Trad., 
pról. y notas de M. G. Morente. -
Buenos Aires, Espasa-Calpe, r 937. 
200 págs., 8 r .5o arg. 

287. [\VonnswoRnr, \VrLLIAM] - Dos 
sonetos de lVil/iam Wordsworih. Trad. 
de S. Richardson y L. Cernuda. -
HdE, 1938, núm. 16, p. 11-12. [El 
roble de Guemica y Cólera de un es­
paiiol altanero.] 

288. ZwtIG, S. - Tres maestros. Bal­
zac, Dickens, Dosloiewski. - Barce­
lona, r 937, 207 págs. 
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AUTORES Y OBRAS DE GÉNEROS 
DIVERSOS 

España 

289. BELTR,í.N, O. - Antología de poe­

tas y prosistas españoles. - Buenos 

Aires, 1937, 4 vols. 
290. MARSAN, E. - Lapaille et la pou­

tre. - NL, 12 oct. 1935. - [A pro­
pósito de una biografía de Quevedo 
que acaba de .escribir R. Bouvier, y 
una nueva trad. al francés por J. 
Camps de La hora de todos.] 

291. J. B.-SobreR. Bouvier, L'Espag­

ne de Quevedo. - NL, 12 dic. 1936. 
292. SPITZER, L. -UnpassagedeQue­

vedo. - RFE, 1937, .\.\.IV, 223-225. 
[ El problema que presenta la pala­
bra e< poyatas n en el siguiente pasaje 
de Las zahurdas de Plutón : « Y todas 
las poyatas, que son los estantes, lle­
nas de vírgenes rosadas. n] 

293. U:-.A~IUNo, M1GUEL DE - Del sen­

timiento trágico de la vida, en los hom­

bres y en los pueblos. - Buenos Ai­
res, Espasa-Calpe, 1937, 250 págs., 
8 r. 5o arg. (Colección Austral.) 

294. ,v,L1.s, ARTHUR -Espaíiay Una­

numo. Un ensayo de apreciación. -
~ew York, Instituto de las Españas 
en lo$ Estados C nidos, 1938, 375 
pfigs., 2.10 dólares. 

295. MACHADO,· ANTO:-.ro - Unamuno. 

- RdE, I 938, núm. IO 1, p. 13. 
296. CAssou, JEAN- Unanwno, symbole 

de l'Espagne. - NL, 9 enero 1937. 
297. P1-rA RmmRo, L. - Figuras y 

paisajes de Europa. Mis recuerdos de 

Unamww. - PrBA, 16 enero 1938. 
298. Enno, C. A. - Unamuno y Iúrke­

gaard. - Sur, 1938, VIII, núm. 49, 

P· 7-2 '-

POESÍA 

Espa,ia 

299. W1:-.KLEn, E. - Vom Geiste spa­

ni.~cher Dichtung. - ZNU, 1938, 
XXXVII, 145-163. 

300. ScARPA, R. E. - Poesía religiosa 

espaíi.ola. - Santiago de Chile, Erci­
lla, 1938, $ 30.00 chil. [Antología.] 

301. MARECHAL, L. - Sobre: H. E. 
Scarpa, Poesía religiosa espaiíola. -

Sur, 1938, VIII, núm. !19, p. 63-65. 
302. CrnoT, G. - La guerre de Troie­

dans le « Libro de Alexandre n. 

BHi, 1937, .\.X.XJ.\., 328-338. 

Lírica 

3o3. PELLEGRINI, S. - Studi su trove 

e trovatori della prima lírica ispano­

portoghese. - Torino, Casa Editrice 
Giuseppe Gambino, 1 937, 11 3 págs., 
L. 15. 

3o4. AQUARONE, J. B. - Sobre : Al­
Jonso X, Cantigas de Santa María. ed. 
por Rodrigues Lapa. - BEP, 1936, 
III, núms. 1-2, p. 112-113. 

3o5. BABILLOD, F. - L'u Églogue de· 

l'enchantementn de Sá de Miranda. -

Biblos, 1936, XII, 573-579. 

Espaíia 

306. MEIER, H. - Sobre: Teresa Cla-­
re Goode, ce Gonzalo de Berceo : El 
sacrificio de la misa)), a study aj its 

symbolism and ils sources. - RF, 

1937, LI, 391-392. 
307. ~b1EU,H. -Sobre: H. L. Schug, 

Latin sources aj Berceo's e< Sacrificio 

de la misan. - RF, 1937, LI, 392. 
308. AuBRt;N, C. V. - Alain Chartie,· 

et le ilfarquis de Santillane. - BHi, 

1938, XL, 129-149. 
309. KnAusE, ANNA - Jorge Manrique 

and the cult aj death in the cuatro­

_ cientos. - Berkeley, University of 
California Press, 1937. (Publications 
of the University of California at Los 
Angeles in Languages and Litera­

ture, Vol. 1, núm. 3, 79-176.) 
310. SPnATLIN, V. B. - Juan Latino, 

slave and humanist. - New York,. 
Spinner Press, r 938, 2 .oo dólares. 
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311. ScHALK, F. - Sobre : K. Vossler, 
Poesie der Einsamkeit in Spanien. 11. 
Teil. - DLZ, 1937, LVIII, 963-
968. 

312. PoMts, i\hn11LDE -Lope de Vega, 
poete. - NL, 15 junio 1935. 

313. ANIBAL, C. E. - Sobre: Lope de 
Vega, Cancionero teatral. Pról. y no­
tas de J. Robles Pazos. - MLN, 
1937, LII, 291-294. 

314. JünDER, O. - Die Formen des 
Sonelts bei Lop_e de Vega. - Halle, 
Max Niemayer, 1936, XII-372 págs. 
(ZRPh, Beiheft 86). 

3r5. KENISTON, H. - Sobre: D. Alon­
so, La lengua poética de Góngora 
(Parte primera). -- HR, 1937, V, 
353-356. 

316. KnAuss, vV. - Das neue Góngo­
rabild. - RF, 1937, LI, 71-82. 

3 1 7. REYES, A. - Lo popular en Gón­
gora. - Ru, 1938, núm. 1, p. 3-19. 

318. BÉcQUER, GusTAVO ADou·o - Ri­
mas. Con un comentario lírico de 
Don Miguel de_Unamuno. - San­
tiago de Chile, 1938, 120 págs., 
$ 1.00 chil. 

319. SüNz HAYES, J. M. - Bécquer, 
poeta lírico. - Buenos Aires, La Van­
guardia, 1936, 16 págs. 

320. CHAMPOURCIN, ERNESTINA DE 
Rosalía de Castro (1837-1937). 
HdE, 1938, núm. 14, p. 11-20. 

321. RosENBAUM, SmoNIA C. - Fran­
cisco Villaespesa : Bibliografía. -
RHM, 1937, III, 278-282. 

322. ÜNís, F. DE - Francisco Villaes­
pesa y el modernismo. -- RHM, 1937, 
III, 276-278. 

323. PÉREZ FEnREllO, M. - En la vida 
de Antonio y Jfanuel Jfachado. - Sur, 
1938, VIII, núm. 42, p. 66-72. 

324. Jn11:;NEZ, JUAN RA~JóN - De mi 
u Diario poético>>. 1936-37. (Frag­
mentos). - UDLH, 1937, V, núm. 
15, p. 5-17. 

325. JrnÉNEZ, JuAN R.rnó;-,: -- Ciego 

ante ciegos. - RevCu, 1937, X, 35-
51. [Charla por radio con poesías, 
algunas inéditas.] 

326. SALINAS, PEDRO - Error de cálcu­
lo. - México, Fúbula, 1938. 

327. GAncíA LoncA, FEDERICO- Songs. 
Transl. by R. Humphries. - Poetry, 
1937, L, 8-9. [Rider's song y The 
bailad of the three rivers.J 

328. \VHEELWRIGHT, J. - The poetry 
of Lorca. - Poetry, 1937-1938, LI, 
167-170. [Sobre : Federico García 
Larca, Lament for the death of a bull­
fighter and other poems, transl. by 
A. L. Lloyd.] 

329. JoNES, RICA - Luis Cernada. -
• BSS, 1938, XV, 195-202. 

Portugal 

330. Go11ZAGA, ToMAZ ANTÓNIO - lWa­
rília de Dircea e mais poesías. Com 
prefacio e notas de M. Rodrigues 
Lapa. - Lisboa, Livraria Sá da Cos­
ta, 1937, XXXVI-267 págs. (Colec­
¡;ao de Clássicos Sá da Costa.) 

331. NEMÉs10, V. - La poésie porlu­
gaise moderne et la France. - RL 
Comp, 1938, XVIII, 218-222. 

332. SÉRGJO DE SousA, A. - Tese e 
anlítese nos sonetos de Antero. -
RPor, 1937, núm. 1, p. 16-32. 

333. LEFEVRE, F. - Une heure avec 
Eugenio de Castro, poete et directeur 
de la Faculté des Leltres de Coimbre. 
- NL, 21 sel. 1935. 

334. FIGUEIREDO, G. DE - Sobre: Eu­
génio de Castro, Oaristys-Constance­
Églogues. Trad. frangaise par R. Ber­
nard. - BEP, 193G, III, núms. 1-2, 
p. 119-120. 

335. CmADE, H. - Tendéncias do li­
rismo contempordneo : Do << Oal'istos >l 

as <1 Encruzilhadas de Deus n. - BdF, 
1938, V, 199-228. 

336. SousA CosTA, EMiLIA DE - Antó­
nio Col'réa de Oliveira. Príncipe de 
poetas. Alma de Portugal. - Lisboa, 



:.:E. l BIBLIOGRAFÍA 

Oficinas Gráficas das Edi~oes Europa, 
I 931, 38 págs. 

33¡. LEEEVRE, F. - Une heure avec 

A.ntónio Correia d'Oliveira, poete. -

~L, 5 oct. 1935. 

Épica 

España 

338. Poema del Cid. - Buenos Aires, 
Espasa-Calpe, 1931, 349 págs., $ 

1.35 arg. 
339. P~J!ma de Mio Cid. Puesto en ro­

manc~~;vulgar y lenguaje moderno 
por Pedro Salinas. 2a. ed. - Madrid, 
Revista de Occidente, 1934, 178 
págs., 6 ptas. (Biblioteca de la Re­
vista de Occidente.) 

340. CrnoT, G. - La Chronique géné­

rale et le poeme du Cid. - BHi, 1938, 
XL, 306-309. 

Portugal 

34 I. F1GUEIREDO, F. DE - A epica por­

tuguesa no seculo XVI. Com appendi­
ces documentares. - Sao Paulo, Uni­
versidade de Sao Paulo, 1938, 81 
págs. 

342. MAGALHAIS BAsTo, A. DE - Duas 

nótulas camonianas. I: D. Francisca 

Brava, o Margado das Caldas e o autor 

de Os Lusíadas ; II : A orai;iio de Lo­

po Fernandes (acerca da palavra Sca­
belicastro). - Porto, Ca.mara Muni­
cipal de Porto, Gabinete de História 
da Cidade, I 937, 48 págs. 

343. GERSAO VEXTURA, A. F. - O 
« Vespero ll dos Lusíadas 111, 115 e 

a « Amorosa stella n de V, 85. -
PN, 1937, III, 209-218. 

344, Counrrno, A. B. - Camoens en 

France au XVII· siecle. - RLComp, 
1938, XVIII, 171-184. 

345. CosTA Coun1rno, B. X. DA - As 

Lusíadas e os Lusíadas. Historia do 
titulo da epopea de Caméíes. - Porto, 
Livraria Lopes da Silva, 1938, XV-

256 págs. (Université Catholique de 
Louvain. Faculté de Philosophie et 
Lettres.) 

346. WEsT, S. G. - W. J. Mickle's 

translation of (< Os Lusíadas n. -

RLComp, 1938, XVIII, 184-195. 

TEATRO 

Teatro antiguo 

347. Centen1frio de Gil Vicente. (1537-
1937). Livro em que se contem as 

obras do poeta representadas nas réci­

las vicentinas, de gala, escolares e po­

pulares, realizadas em Lisboa e Pro­

víncias, acompanhadas das palauras 

que entéio foram ditas, e mandado pu­
blica,· pelo Ministerio de Educa,;iio Na­

cional. - Lisboa, Ministerio de Edu­
cac;ao Nacional, 1937, 184 págs. 

348. GIL V1cENTE - Auto chamada da 

Feyra. Ed. por Marques Braga. 
Lisboa, Imp. Nacional, 1936, 57 
págs. 

349. BEAU, A. E. - Gil Vicente. 

DKLV, 1937, XII, 228-229. 
350. CA)IPOs, A. DE - Gil Vicente, el 

lí,-ico. - Nac, 11 julio 1937. 
351. BEAU, A. E. - Gil Vicente: O 

aspecto « medieval ll e ce l'enacentista l> 

da sua obra. - BdF, 1937, IV, 358-
380; 1938, V, 93-04, 257-275. 

352. CAMPOS, A. DE - Le comique et 
la satire dans le thédll'e de Gil Vicen­

te. - RCC, 1938, XXXIX\ 481-498. 
353. GERSAO VENTUIIA, AUGUSTA FARIA. 

- Estudos vicentinos. l. Astl'onomia­

astrologia. - Biblos, 1937, XIII, 1-

152. 
354. RocHA Bn1To, A. DA -A « Farsa 

dos físicos n de Gil Vicente vista poi· 

un médico. -Biblos, 1936, XII, 336-
420. 

355. EGAs MoNrz, A. C. DE A. F. -
Os médicos no teatro vicentino. - Lis­
boa, Imp. Médica, 1937, 33 págs. 
rExtr.: IM, 1937, III, núm. 8.1 

7 
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356. PrnEs DE LIMA, J. A. -A lingaa­
gem anatómica de Gil Vicente. - Bi­
blos, 1936, XII, 529-572. 

357. BEAU, A. E. - Die Musik im 
Werk des Gil Vicente. - VK.R, 
1937, IX, 177-201. 

358. AMORIM Gmfo, A. DE - A coro­
grafia portuguesa nas obras de Gil Vi­
cente. - Biblos, 1936, XII, 473-496. 

359. ALO;,;so, D. - Un lusismo de Gil 

Vicente. - RFE, 1937, XXIV, 208-
213. [Sobre un defecto de versifica­
ción de las obras castellanas de Gil 
Vicente : la sobra de una sílaba en 
muchos versos en que figura el pro­
nombre yo.] 

3Go. SAl\Tos Coco, F. - La unidad his­

pánica y Gil Vicente. - RCEE, 1937, 
XI, 315-320. 

España 

361. CASALDUERO, J. - Contribución al 

estudio del tema de Don Juan en el tea­

tro español. - Northampton, Mass., 
Dept. of Modern Languages of Smith 
College, 1938, VIII-w8págs. (Smith 
Collegc Studics in Modern Langua­
ges, Vol. XIX, ~os. 3, 4.) 

362. PFANDL, L. - Sobre: W. S. Hen­
drix, Some native comic types in the 

early Spanish drama. -ZRPh, 1937, 
LVII, 123-124. 

363. ALLISON, T. E. - The « Vice nin 

early Spanish drama. - Sp, 1937, 
\]l. !04-109. 

3611• STEPHENso;-.;, R. C. - A note on 

Lope de Raeda's « Paso sexto n. -
HR, 1938, VI, 265-268. 

3G5. ALONSO, D. - ce Los baí'íos de.Ar­
gel n y la ce Comedia del degollado n. 

- RFE, 1937, XXIV, 213-218. 
36(3. V ossLER, K. - Rückschau auf das 

Lope-Jahr 1935. - RF, 1936, L, 
1-20. 

36¡. E;-.;TRAl!BASAGUAS Y PEÑA, J. DE -
Vida de Lope de Vega. - Barcelona, 
Edit. Labor, 1936, 271 págs. 

368. PFAl'iDL, L. - Sobre: Lope de 
Vega, El castigo del discreto, together 

with a study of conjuga/ honor in his 
lheater, by William L. Fichter. -
ZRPh, 1938, LVIII, 738-740. 

369. AaJONA, J. H. - La fecha de 

ce Ejemplo de casadas y prueba de la 

paciencia>> de Lope de Vega. - MLN, 
1937, LII, 249-252. 

370. B. SAN RolIÁN, F. DE - El autó­
grafo de la comedia de Lope ce¿ De 

cuándo acá nos vino?>> - RFE, I 937, 
XXIV, 220-223. 

37 r. VEGA, LoPE DE - .Mit dem Feuer 

spielen. (De cosario a cosario). Lustsp. 
in 3 Aufz. Aus d. Span. übers. u. f. 
d. Bühne bearb. dt. Nachdichtung 
v. Hans Schlegel. - Leipzig, Der 
Junge Bühnenvertrieb R. Steyer_ 
[1937], 77 págs. 

372. VEGA, LoPE DE - Ein Selbsge­

spriich Philipps II. En K. Vossler, 
Romanische Dichter, Wien, 1936. 

373. KEN!'>EDY, RuTH LEE - «Losen­

gaños de un engaño y confusión de un 

papel)), a play by Don Rodrigo He­

rrera y Ribera. - MLR, 1937, 
XXXII, 593-595. 

374. HrLnORN, H. W. - A chronology 

of the plays of D. Pedro Calderón de 
la Barca. - Toronto, The Univer­
sity of To ron to Press, 1938, VII­
I 19 págs. 

375. Currnus, E. R. - Calderón und 

die ilfalerei. - RF, 1936, L, 130-
132 y 133. 

Teatro moderno 

Espaíi.a 

376. FERN.-íNDEZ DE MoRATíN, LEANDRO. 
-El sí de las niñas. - Buenos Aires, 
Cóndor, 1938, no págs., (Teatro 
Para Leer, X.XI.) $ 1.00 arg. 

377. 1Acuzz1, A. - The naive theme in 
ce The tempest >l as a link between Tho-
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mas Shandwell and Ramón de la Cru:. 

- MLN, 1937, LII, 262-256. 
378. TA~IAYO Y BAus, MANr;EL - Cn 

drama nuevo. Drama en tres actos. 
- Buenos Aires, Patricio Angulo, 

1937. 
3n¡, YouNG, J. R. - José Echegaray: 

A study of his dramatic lechnique. -
Urbana, Illinois, s. p. i., 1938, 16 
págs. 

380. DíEz-C.urnDo, E. - Panorama del 

teatro espaiíol desde 191!1 has/a 1936. 

HdE, 1938, núm. 16, p. 13-52. 
381. The theater in a changing Europe. 

Ordenado por T. Dickinson. - New 
York, Holt, 193í, [Contiene: E. 
Díez-Canedo, Panorama del teatro 

español desde 1914 has/a 1936.] 

382. BENAVEI\TE, JACINTO - « Los inte­

reses creados >> y << Seiiora ama 11. Dos 

comedias. - Buenos Aires, Espasa­
Calpe, 1938, 202 págs., 8 1.50 arg. 

383. MoNNEll SAl.',s, J. M. - Los supues­

tos plagios de un gran comediógrafo 

[Jacinto Benavente]. - PrBA, 26 
dic. r 937. 

NOVElÍSTICA 

Autores antiguos 

España 

38_1¡. CAREAGA, L. - Investigaciones re­

ferentes a Fernando de Rojas en Tala­

vera de la Reina. - RHM, 1938, IV, 
193-208. 

385. B. SAN RoMÁN, F. DE -Lafecha 

de la muerte de Gaspar Gil Polo. -
RFE, 1937, XXIV, 218-220. (Ocu­
rrió a fines del año 1 584 o comien­
zos del 1585.] 

386. Lazarillo de Tormes. :\'ovela. 
Adaptación de P. Henríquez Ureña. 

Buenos Aires, Espasa-Calpe, 
I\13-;. 93 págs., 8 o.5o arg . 

. 3S7. ~D1s. E. R. - Four seventeenth 

.:ry translations of << Lazarillo de 

Tormes n. - HR, 1937, V, .'316-
332. 

388. FRAXK, BRUNO - Ceruanles. Trad. 

di Lavinia Mazzucchetti. - Milano, 
Bietti, 1 936, 300 págs. 

389. CERYA1'TES SAAYEDllA, ;\hGUEL DE 

- Der sinn,·eiche Jwiker don Quijote 

von der Mancha. Dt. von E. Zoller. 
Bde. I u. 11. - Meersburg. Hendel, 
r93í, 665 'j í43 págs. 

390. W URZBACH, lV. - Sobre: Miguel 

de Cervantes Saavedra, 7 he visionary 

gentleman Don Quijote de la Mancha. 

Transl. into English b)" R. Smith. 
3,<l ed. complete with a lifc of Cer­
vantes, notes and appendices. -
ZRPh, 1937, LVII, 7í2-777. 

391. Kom1Er1ELL, M. - Humoristische 
Personifilrntion im Don Quixole. -

NRu, 1938, III, 2og-232. 
392. PREDMORE, R. L. - An index lo 

Don Quijote. lncluding proper names 
and notable matlers. - Ncw Bruns­
wick, N. J. Rutgcrs U:niversity Press, 
1938, X-102 págs. 

393. CERVANTES SAAVEDHA, MIGUEL DE 

- Novelas ejemplares. l. - Buenos 
Aires. Edit. Losada, I 938, 269 págs., 
(Las Cien Obras Maestras de la Lite­
ratura )' del Pensamiento Univer­
sal. VII.) $ 3.oo arg. 

394. G. Ch. - Sobre: Miguel de Cer­
vantes, Novelas ejemplares. Trad. al 
francés por Jean Cassou. - NL, 2 I 

agosto 1937. 
395. CERVANTES, M1GUEL DE -Le peri­

pezie di Persile e Sigismonda. Sloria 

sellentrionale. Riduzione, traduzione 
e note a cura di Luisa Bana. - Fi­
renze, Sansoni, 1935, 2 2 2 págs., 
L. 10. 

396. Pucc1;--;1, M. - Sobre: M. Cer­
vantes, Le peripezie di Persile e Si­

gismonda. S tol'ia sellenlrionale. Hidu­

z10ne, traduzione e note a cura di 
Luisa Bana. - Ichs, 1937, \.:X., 
102. 
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Autores modernos 

Espaíi,a 

397. AwNso, A. -- Ensayo sobre la 
novela histórica. - Sur, 1938, VIII, 
núm. 5o, p. 40-52. 

398. EoFF, S. - Juan Valera's inte­
rest in the Orient. - HR, 1938, VI, 
193-205. 

399. PÉnEz GALoós, BENITO - Maria­
nela. - Buenos Aires, Espasa-Calpe, 
1937, 189 págs.,$ 1.50 arg. 

400. ÜLBRICH, R. - Syntaktisch-stilis­
tische Studien über Benito Pérez Gal­
dós. - Hamburg, Paul Evert Ver­
lag, 1937. (Hamburger Studien zu 
Volkstum und Kultur der Roma­
nen, 26). 

401. i\hnAÑÓN, G. - Galdós en Toledo. 
- Nac, 25 julio, 8 y 22 agosto y 5 
set. 1937. 

402. PEREDA, JosÉ MARÍA DE - La Pu­
chera. 6· ed. - Madrid, Edit. Her­
nando, 1935, 575 págs., (Obras Com­
pletas, \.I.) 

4o3. PEREDA, JosÉ MARÍA DE - Soti­
le::a. Trad. di C. Boselli. - Milano, 
Mondadori, 1935. (Biblioteca Ro­
mantica, XXXVI.) 

4o4. CH1P, 1EAN - José María de Pe­
reda, sa vie,. son oeuvre et son temps. 

- Paris, 1937, 416 págs., 75 fr. 
4o5. BROWN, D. F. - Two naturalis­

tic versions of genesis : Zola and Pardo 

Bazán.-MLN, 1937, LII, 243-248. 
406. A[NGEL] J. B[ATTISTEssA] - Ar-

mando Palacio Valdés. - Nos, 1938, 
VI, 238-241. 

407. DAv1s, V. S. E. - In memoriam: 
Armando Palacio Valdés. - BSS, 
1938, XV, 83-88. 

408. L. P. DE C. - Oltimos momentos 
de Palacio Valdés. MiR, 1938, III, 
núm. 38, 1 pág. sin numerar. 

409. MoNNER SANs, J. lVI. - Amwndo _ 
Palacio Valdés. - PrBA, 27 feb. 
1938. 

4ro. NrnTo CABALLERO, L. E. - Pala­
cio Valdés. GrafB, 12 feb. 1938. -
RcpAm, 9 abril 1938. 

411. PnoLLET, C. - Don Armando 
Palacio Valdés. - BHi, 1938, XL, 
201-208. 

412. HE1rrnrcn, G. - Die Kunst don 
Ramón María del Valle-lncláns. -

Rostock, Beckmann. 1937 [ cubier­
ta: 1938], 111 págs. 

413. SÁl',cHEZ TRtNCADo, J. L. - Cria­
turas de Unamuno : Elvira. - Rep­
Am, 16 julio [11 junio] 1938. 

4 r 4- BALSErno, J. A. - Baroja y la 
popularidad. - A, 1938, LII [XLll], 
188-201. 

Portllgal 

415. E1,ADEQuErnoz, J. M. -Lacit­
lt't e le montagne. A cura di C. Berra. 
Torino, U. T. E. T., 1937, 3o4págs. 
(I Grandi Scrittori Stranieri.) 

416. GoN',ALVES, A. A. - Aspectos da 

ironía de Eqa de Queiroz. - Lisboa, 
Ottosgráfica, 1937, 49 págs. 

417. F1GUEIREDO, F. DE-Apres Ei;a de 
Queiroz ... Perspective ele la littératllre 
portugaise contemporaine. - Lisboa, 
lnstitut Frarn;ais au Portugal, Coim­
bra, Tip. da Coimbra Editora, 1937, 
37 págs. [Extr.: BEP, 1937, núm. 2] 

418. MALHEmo D1As, C. - Cartas ele 
amor. 1898-1899. - Lisboa, Imp. 
Lucas & Cía., 1937, r4o págs. 

419. LEFEVRE, F. - Une heure avec 
Aquilino Ribeiro_. romancier. NL, 
28 set. 1935. 

HISTORIA 

España 

420. RussELL, J. C. - Chroniclers of 
medieval Spain. - HR, 1938, VI, 
218-235. 

42 1. MoLDENHAUER, G. - Sobre : His­
toria troyana en prosa y verso, texto 
de hacia 1270, publicada por R. Me-
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néndez Pidal con la cooperación de 

E. Varón Vallejo. - LGRPh, 1937, 
LVIII, 41:1-413. 

4n. CRAWFORD, J. P. '\V. - Don Die­

go Hurtado de :lfendo:::a and Michelle 

Marullo. - HR, 1938, 346-348. 

Portugal 

423. LE GENTIL, G. - Nicolas do Grou­
chy traducteur de Castanheda. - Lis­
boa, lnstitut Fran~ais au Portugal, 

rg37, 16 págs. 
.424. QuErRoz VELOso, J. M. DE - Ga­

ma Barros. - Lisboa, lnstitut Fran­

~ais au Portugal, 1937, 10 págs. 
(Extr.: BEP, 1937, núm. 2.] 

.4:1§. ÜLIVEIRA MARTINS, F. A. DE -
Metamorjo.m polílicas de Alexandre 

Herculano. Com urna carta inédita 

do grande historiador. - Lisboa, 

Imp. Baroeth, 1937, 47 págs. 
/426. BEAU, A. E. - O conceito da his­

tória de Alexandre Hercnlano. - Bi­
blos, 1936, XII, 497-528. 

LITERATURA RELIGIOSA 

Mística 

España 

.427. GRANADA, Luis DE - Guía de pe­

cadores. - Buenos Aires, Tor, 1938, 

196 págs.,$ 1.00 arg. 
428. AGUILAR, J. M. DE - Sobre: J. 

Domínguez Berrueta, Fray Juan de 

los Ángeles. - CT, 1936, LV, 329. 
.4:19. TERJ:SA DE h:sús - Las moradas. 

- Buenos Aires, Tor, 1938, 180 
págs.,$ 1.00 arg. 

430. J. A. -Sobre: G.deJesús, Vida 

gráfica de Santa Teresa de Jesús. -

CT, 1936, LV, 120-121. 
431. SAVIGl'iOL, M. J. - Sainte Thérese 

de Jl:sus, sa vie, son esprit, son oeuvre. 

- Toulouse, Burcau du Rosaire, 

1936, XII-628 págs., 3o fr. 
432. R0Tou11s, A. DES - Sobre: M. 

J. Savignol, Sainte Thérese de Jésus, 

sa vie, son eiprit, son oeuvre. - Po­

lyb, 1937, CXCIII, 197-198. 
433. RAMOS, J. P. - Santa Teresa de 

Jesús. - Buenos Aires, Edición del 

autor, 1937, 4o págs. 

TRATADOS, ENSAYOS Y DISCURSOS 

España 

434. VALDÉs, G. DI (JuAN DE VALDÉs] 
Aljabeto cristiano. Diálogo con Giulia 

Gonzaga. A cura di B. Croce. - Ba­

ri, Laterza, 1937, 200 págs., (Bibl. 
di Cultura Moderna.) L. 16. 

435. DELcot:RT, i\hnrn - Sobre: Juan 
de Yaldés, Alfabeto cristiano. Diálogo 

con Giulia Gon:aga. lntrod., note e 

appendici di B. Croce. - HuRe, 
1938, Y, 181-183. 

436. Y.ú PRAAG, J. A. - Ensayo de 
una bibliografía neerlandesa de las 

obras de Fray Antonio de Guevara. 

(Homenalge a Antoni Rubió i Lluch). 

- Barcelona, 1936. 
437. GREE:"(, O. H. - Documentos y 

datos sobre la estancia de Saavedra 

Fajardo en Italia. - BHi, 1937, 
X\.\J\., 367-374. 

438. Gracián's Handorakel und Kunsl 
der Weltklugheit. Deutsch van A. 
Schopenhauer. Mit einer Einleitung 

van K. Vossler. - Leipzig, Alfred 
Króner Verlag, 1935, XIJ-J38 pági­
nas (K.róners Taschenausgabe, Vlll.) 
1.60 M. 

439. FRIEDRICH, H. - Sobre: Gra­
ciáns Handorakel und Kunst der Welt­

klugheit. Deutsch van A. Schopen­

hauer. - RF, 1937, LI, 252. 
440. HAzARD, P. - A la recherche de 

l'homme nouveau. Le héros selon Gra­

cian. - NL, r2 enero 1935. 
441. DELPY, G. - J-, eijóo et l' esprit euro­

péen. Essai sur les idées maitrisses llans 

le << Thédtre critique ii el les « Lettres 
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érudites n (1725-1760). - Paris, 
Hachettc, 1936, X-390 págs., 35 fr. 

442. DELPY, G. -Bibliographiesurles 

sources Jranr;aises de Feijóo. - Paris, 
Hachette, 1936, VIII-96 págs. 

443. ScHRBrn, E. - Donoso Cortés, 

su vida )' su pensamiento. Trad. del 
alemán por Ramón de la Serna. -
Madrid, Espasa-Calpe, 1 936, 344 
págs. (Vidas Españolas e Hispanoa­
mericanas del siglo x1x, vol. LIV.) 

444- MowE;-;HAGER, G. - Sobre: E. 
Schramm, Donoso Cortés, su vida y 
su pensamiento. Trad. del alemán por 
Ramón de la Serna. - DLZ, 1937, 
L vm, 920-9:12. 

445. WE1N~1.-1.;-;N, P. - Sobre : E. 
Schramm, Donoso Cortés. Leben und 

Werk eines Anti/ibera/en. - NSpr, 
1937, XLV, 46-47. 

4!i6. LARRA, M.-1.RIA!'iO JosÉ DE - Ar­

tíwlos de costumbres. - Buenos Ai­
res, Librería del Colegio, 1938, 100 
págs.,$ 1.50 arg. 

447. AzoRi;,; [ JosÉ l\1.-1.nTil'iEZ Ru1z] -
Lecturas espaííolas. - Buenos Ai­
res, Espasa-Calpe, 1938, 1 52 págs., 
$ 1.50 arg. 

448. WEn, HELE;-;E - Jo.~é Ortega 

J' Gasut. -- UTQ, 1936-1937, VI, 
461-479. 

449. ÜRTEGA Y GASSET, JosÉ - La 

Spagna e /'Europa. Trad. e introd. 
di L. Giusso. - Napoli, Ricciardi, 
1936, 235 págs., L. 12. 

450. P.-1.v0Lm1, P. E. - Sobre: José 
Ortega y Gasset, La Spagna e /'Eu­

ropa. Trad. e introd. di L. Giusso. 
- lchs, 1937, X.:\, 69-70. 

45 1. ÜRTEGA Y GAS SET, Jost - La re­

belión de las masas. 2ª ed. con un pre­
facio para franceses y un epílogo para 
ingleses : ce En cuanto al pacifismo n. 

-Buenos Aires, Espasa-Calpc, 1938, 
282 págs. 

452. ÜRTEGA Y GASSET, JosÉ - f}l 
lema ele nuestro tiempo. - Buenos 

Aires, Espasa-Calpe, 1938, 172 págs. 
$ 1 .5o arg. 

453. DiAz CASANUEVA, H. - Das Bild 

von !llenschen bei Ortega y Gasset und 

seine Beziehung zur Erzielwngswis­

senschajt. - Jena, 1936, 203 págs. 
454. CAMBA, Juuo. - La casa de Lácu­

lo, o el arte de comer. (Nueva fisiolo­
gía del gusto). - Buenos Aires, 
Espasa-Calpe, 1937, 224 págs., 
$ 1.50 arg. 

455. Gó~IEZ DE LA SER!'iA, RAMÓN -
Sentido y cw·iosidad del seudónimo. 

-EcM, 1938, II, núm.11, p. 55-57. 

FOLKLORE 

456. S.rniTYVE, P. - Manuel de folk­
lore. Lettre-préface de S. Charléty. 
- Paris, Em. Nourry, 1936, VII-218 
págs., 3o fr. 

457. F. P. - Sobre : P. Saintyve, 
Manuel de folk/o,-e. - RGer, 1938, 
núm. 2, p. 189. 

458. PRAMPOLIN1, G. - La milologia 

nella vita dei popoli. Tomo l. - Mi­
lano, Hoepli, 1937, XIl-444 págs., 
ilustr, L. 100, 

459. S.-ul\TYVE, P. - Pie,-res magi­
ques: Bétyles, haches, amulets, pie,-­

res de Joudl'e. Traditions savantes et 

tmdilions populai,-es. - Paris, Em. 
Nourry, 1936, 296 págs., 3o fr. 

460. GoTTSCHALK, W. - Die bildhaj­
ien Sprichworter der Romanen. Band 
11 : De,. Mensch im Sp,.ichwort der 

l'omanischen Volker. - Heidelberg, 
Carl Winter, 1936, 356 págs. 9.80 M.. 

461- R1cHTER, EusE - Sobre: ,v. 
Gottschalk, Die bildhaften Sp1'ichwor­

tel' del' Romanen. Band. 11 : De,· 

Mensch im Sprichwort de,· romani­

schen Volker.-LGRPh, 1937, LVIII, 
331-333. 

462. RomFs, G. - Sobre: \V. Gotts­
chalk, Die bildhaften Sp,-ichwol'ler 
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del' Romanen. Band. 11 : De,· ;}Jensch 
im Sprichworl der romanischen Vol­
ker·. ASNS, 1937, CLXXI, 12,-128. 

463. FREDRICH, EvA - Der Ruf, eine 
Gattung des geistlichen Volksliedes. -
Berlin, Dr. E. Ebering, 1936, 165 
págs., (German. Studien, Heft 174.) 
6.60 11. 

464. KocHs, T. - Sobre: Eva Fre­
drich, Der Ruf, eine Gallung des 
geistlichen Volksliedes. DLZ, 1937, 
LVIII, rn8-110. 

España 

465. DEPTA, M. - Altarische Vorstel­
lung im Spanischen Brauchtmn. -
NMon, 193¡, VIII, 49-62. 

466. S.uL, F. - Costumes and festi­
vals of Jlfilanese sociely under· Spanish 
rule. - London, Humphrey, Mil­
ford Amen House, 1 936, 62 págs., 
ilustr. 

.467. SEREGl\l, G. - Sobre: F. Saxl, 
Costnmes and J eslivals of Jlilanese 
society under Spanish rule. - ASLon, 
1938, III, 216-216. 

468. lvoR1, J. D' - Vestidos típicos de 
España. Recopilados, dibujados, co­
loridos y comentados. Barcelona, 
1936, 28 págs. 

469. CAVAILLi,:s, H. - L'habitation ru­
rale el ses dépendances dans les Hautes­
Pyrénées espagnoles d'apres un liure 
récenl. - BHi, 19:1¡, \.XXI\, 401-
404. [Sobre: F. Krügcr, Die Hoch-

pyreniien. A.. Landschaften, Haus und 
Hof. Bd. l.] 

4¡o. EBELE'iG, ·w. & F. KuüGER -

Landliches Leben als Jfoliv des gali­
:::ischen Volksliedes. - VKR, 193¡, 
X, 129-156. 

471. G1L, B. - Folklore musical extre­
mer'io. - RCEE, 1936, X, 183-19:.1.' 
291-303. [Conclusión.] 

Portugal 

472. G.-1.LLOP, R. - Portugal, a book 
of folkways. - [Cambridge, Mass.], 
Cambridge University, 1936, XV-
291 págs., ilustr. 

473. GALLOP, R. - Cantares do pavo 
porlugues. Estudo crítico, recolha e 
comentúrio de R. Gallop. Trad. de 
A. E. de Campos. - Lisboa, Insti­
tuto para .-\.lta Cultura, 1937, 149 
págs. 

474. C.-1.sTRo Purns DE LtMA, F. - Can­
tares do J[inho. (Cancioneio popular). 
- Barcelos, Companhia Editora do 
Minho, 1937, r54 págs. 

475. Puu;s, A. T. - Rimas e jogos co­
ligidos no concelho de E/vas. - El vas, 
Tip. Progresso, 1936, 46 págs. 

476. CoRREIA, J. D. - Cantares de 
Malpica (Beira Baixa). Cam;oes do 
natal, do entrudo, da quaresma, da 
Páscoa_. da ceija_. de S. Joao e outras. 
Música e letra recolhidas pelo pro f. J. 
Diogo Correia. - Lisboa, Tip. Hen­
rique Tórres [1938], 64 págs. 
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AJS - The American Journal of Sociology. Chicago. 
ANPhE - Archives Néerlandaises de Phonétique Expérimentale. La Haye. 
ARoma - Archivum Romanicum. Geneve-Firenze. 
ASLom - Archivio Storico Lombardo. Milano. 
ASNS - Archiv für das Studium der neuren Sprachen und Literaturen. 

Braunschweig, Berlin, Hamburg. 
ASp _..: American Speech. Baltimore. 
BAC - Boletín de la Academia Colombiana. Bogotá. 
BdF - Boletim de Filologia. Lisboa. 
BDH - Bi-blioteca de Dialectología Hispanoamericana. (Instituto de Filología). 

· Buenos Aires. 
BEP- Bulletin des Études Portugaises. Coimbra. 
BHi - Bulletin Hispanique. Bordeaqx. 
Biblos - Biblos. Coimbra. 
BpW --Berliner Philologische Wochenschrift. Berlin. 
Bro - Brotéria. Lisboa. 
BSLParis - Bulletin de la Société de Linguistique de Paris. Paris. 
BSS - Bulletin of Spanish Studies. Liverpool. 
BUG- Boletín de la Universidad de Granada. Granada. 
Colum - Columna. Buenos Aires. 
CT- La Ciencia Tomista. Madrid. 
DKLV - Deutsche Kultur im Leben der Volker. München. 
DLZ - Deutsche Literaturzeitung. Berlin. 
DVJL - Deutsche Vierteljahrschrift für Literaturwissenschaft und Geistesge-

schichte. Halle. 
EA - Études Anglaises. Paris. 
Edl - Ecos Mundiales. México, D. F. 
Gl - Glotta. Gottingen. 
GrafB - El Gráfico. Bogotá. 



HdE - Hora de España. Valencia. 
HistL - History. London. ' 
HR - Hispanic Review. Philadelphia. 
HuRe - Humanisme et Renaissance. Paris. 
HZ - Historische Zeitschrift. München-Berlin. 
Iche - L'ltalia che Scrive. Roma. 
IM - Impresa Médica. Lisboa .. 
JQR - Jewish Quarterly Review:Philadelphia. 
Jud - Judaica. Buenos Aires. 
Lan - Language. Philadelphia. 
LetrasM - Letras de México. Méxicd, D. F. 
LGRPh - Literaturblatt für germanische und romanische Philologie. Leipzig. 
LP -A Lingua Portuguesa. Lisboa. 
Lu - Luminar. México, D. F. 
MA - Le Moyen Age. Paris. 
Mad - Madrid. Cuadernos de la Casa de la Cultura. Valencia. 
MAH -Mélanges d'Archéologie et d'Histoire. Paris. 
MiR - Mi Revista. Barcelona. 
MLN - l\fodern Language Notes. Baltimore. 
MLR - The Modern Language Review. Cambridge. 
MPhil - Modern Philology. Chicago. 
Nac :_ La Nación. Buenos Aires. 
NL - Les Nou~elles Littéraires. París. 
NMon - Neuphilologische Monatscbrift. Leipzig. 
Nos - Nosotros. Buenos Aires. 
NRu - Die Neue Rundschau. Berlin. 
NSch- New Scholasticism. Washington, D. C. 
NSpr - Die Neueren Sprachen. Marburg. 
PN - Petrus Nonius. Lisboa. 
Poetry - Poetry, Chicago. 
Polyb - Polybiblion. Paris. 
Por - Portucale. Porto. 
PrBa - Lp. Prensa. Buenos Aires. 
BABM - Revista de Archivos, Bibliotecas y ~useos. Madr~d. 
RCC - Revue de Cours et Conférences. París. 
RCEE - Revista del Centro de Estudios Extremeños. Badajoz. 
RdE - Revista de las Espafías. Madrid. 
REAn - Revue des Études Anciennes. Bordeaux. 
REJ - Revue des'ttudes Juives. Versailles. 
RepAm - Repertorio Americano. San José, Costa Rica. 
RevCu - Revista Cubana. Habana. 
RF - Romanische Forschungen. Erlangen. 
RFE - Revista de Filología Española. Madrid. 
RGer - Revue Germanique. Paris. 
RH - Revue Historique. Paris. 
RHi - Revue Hispanique. Paris-New York. 
RHM- Revista Hispánica Moderna. New York. 
RIEV - Revista lntern~cional de Estudios Vascos. Paris-San Sebastián. 



RLComp - Revue de Littérature Comparée. Paris. 
RLR - Rente des Languc~ Romanes. Montpellicr-Paris. 
RLu - RcYista Lusitana. Lisboa. 
R:\Idl - Revue de Mélaphysique et <le Morale. Paris. 
B:.\"ord - Revue du Norcl. Lille-Paris. 
RPhLI-1 - Revue de Philologie, de Littérature et 
RPor - Revista de Portugal. Coimbra. 
RRQ -Thc Romanic H.eview. New York. 
Ru -Ruta. México. 
SIQ- Studies. An lrish Quarterly. Dublin. 

d'Histoire Ancienncs. Paris. 

Sp- Speculum. A Journal of Medieval Studies. Iloslon. 
Sur - Sur. Buenos Aires. 
CDLH - Universidad de la Habana. Habana. 
L"TQ-The Univcrsity of Toronto Quarterly. Toronto, Canada. 
VKR - Volkstum un<l Kultur der Homanen. Hamburg. 
ZNU - Zcitschrift für Ncusprachlichcn Unterricht. Berlin. 
ZRPh- Zcitschrift für romanische Philologie. Halle. 
ZVglS - Zcitschrift für vergleichende Sprachforschung. Güterslon. 




